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Este trabajo - pequeño en calidad y sencillo -

es la expresión de los deseos, la voluntad y los esfuer 

zos unidos de aqudllos qua me aman. 

Y esta formulacidn constituye, no sdlo el reco

nocimiento de ese hecho sino, a su vez, un acto de amor 

hacia ellos. 



EXORDIO, 

Tres libros de poes!a que corresponden a iddntico nOmero de 
tiempos. Tres tiempos de sonata llamaremos a la obra de Ldpez Ve 
larde. Cqnciertan en ella todos los refinamientos de los senti-~ 
dos. "Andante" apasionado es el primero, inspirado en íuensanta, 
"allegro" volcánico, el segundo7 con Magdalena como figura prin
cipal; el tercero un tiempo "majestuoso" que combina los anterio 
res y finaliza y corona una obra lograda e insuperable en su g~
nero. 



PRIMER TIEMPO. 



LA SANGRE DEVOTA 

Contiene este capitulo el estudio de la personalidad de Fuen 
santa y se divide en dos incisos que corresponden el uno, a un-~ 
primer plano plástico, presente, casi objetivo y que lleva lo que 
podriamos decir el valor formal. 

Y el segundo, velado, intimo, sugistivo y subjetivo, un tras 
fondo del primero y cuya realidad, transparentada al trav•s de la 
forma, se nos da como en un retablo. 

Halos aqui: 
a) Retrato fisico de Fuensanta. 
b) Su esencia. 

a) Retrato fisico de fuensanta. 
Fuensanta, simbolo de aquélla en quien cifraba el poeta to-

das las bienaventuranzas, el nombre lo inspiró y aon más, expresa 
el contenido cabal del tipo creado. 

Reveladora de LOpez Velarde, Fuensanta nos interesa como cla 
ve dramática, como llave de horizontes, clavicordio expresivo, -~ 
- clave, llave del corazónl.-

Desde los Rios de su apellidof Fuensanta emerge de un ambien 
te hOmedo, de una niebla flotante que la envuelve y la destaca.~ 
La lluvia es, a-menudo, ornato para ella, lágrimas, brisas, bru-
mas vespertinas, recio de amanecer - si no siempre nombrado, si -
como elemento implicito y operante.-

Al través de esa fuente inagotable de finura que es la santa 
de La Sangre Devota - "oh! santa, oh amadisima, oh enferma" - vi,! 
lumbramos al adolescente criollo que en su lirismo apasionado nos 
emociona y nos sorprende con la revelación de un tipo perfectamen 
te delineado y descubierto de mujer .. Es todav!a el adolescente eT 
que habla en el poeta y prueba de ello es la reminiscencia de la
cercana infancia, el confesado deseo de volver a ella y, en el re 
gaza de Fuensanta, en su tibia intimidad, próximo al aleteo manso 
y ritmico del corazón, recibir, 

..•. ,en la bárbara 
novedad de mi frente 
el beso inaccesible 
a mi experiencia licenciosa y fónebre. 

Luego, aon en el remanso de paz que implica la infancia, su
ingenuidad declara que: 

.•. ,.entonces era yo seminarista 
sin Baudelaire, sin rima y sin olfato. 3 

declaración la Oltima - sin olfato - a la que el verso aleve "en
seda me adormi, /aspirando la quinta esencia de tu espalda", deja 
inválida. 
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Si cayésemos en la tentadora inquietud de aplicar, no los~ 
postulados teóricos del psicoanálisis - válidos universalmente-, 
sino de aprovechar sus resultados particulares - con interés só 
lo para cada caso en su momento y su locación propios - como-~ 
axiomas a lo nuestro -fruto ~ste de experiencias ajenas a aquél 
medio, conforme con circunstancias sociobiológicas distintas en 
calidad-, vetiamos reconditeces morbosas en aquellos versos de
un poema anterior a La Sangre Devota: declara haber amado a - -
Fuensanta "como a una dulce hermana" y cuando nos describe la -
ternura de su boca confiesa encontrar en sus besos "el sabor de 
los besos maternales". En lugar de esta interpretación, vamos -
tras una observación ha tiempo hecha. 4 . 

Se ha hablado del "machismo" del mexicano. Se hgn expuesto 
teor!as al respecto, más o menos imbuidas de verdad. Yo pregu~ 
to ¿se ha descubierto la antinomia de este sentimiento, el que
se pretende explicar como la expresión involuntaria e incons~-
ciente de un supuesto complejo de inferioridad? 

Autores como J. Rub:;;r; Romero y poetas jóvenes de las6 Y 7 -
generaciones más cercanas a nosotros entregan a nuestra delecta 
ción recuerdos poetizados de la mujer en su aspecto más humano-;
más tierno, la mujer como dación perpetua, la mujer en la mate~ 
nidad, el eterno femenino en su aspecto sublime, 

El estilo conciso y primitivo de Pancho Villa, 8 estilo ru
do, tallado a semejanza del duro ambiente norteño y de la vida
del soldado, se adelgaza, adquiere matices entrañables cuando -
relata sucesos relacionados con su madre: desde una casa lejana 
asistió una noche a la muerte de aquella mujer humilde. Sólo la 
luz de la ventana da su casa le revelaba el doloroso tránsito -
de su alma. Con las primeras luces del amanecer, abandonó el si 
tia y sin ambages declara que sus lágrimas corrian inconteni--
bles, Ning~n otro pasaje de su vida es tan dramático. 

El hombre de la calle, el "pelado", desde niño trabaja pa
ra.ayudar a la madre en la subsistencia del hogar, El de la el~ 
se media y rica añorará siempre en su matrimonio las costumbres 
maternales, el sabor de sus guisos, las macetas en flor de los
corredores, sus adornos personales, sus virtudes burguesas, 

El cordón umbilical entre la madre y el hijo tiene una - -
consistencia y una perpetuidad inusitadas en el mexicano, 

Aqu1H que blasona más de su "machismo" en expresiones - -
sexuales, aquél que no sólo es "muy hombre" para liarse a gol-
pes con cualquiera y enredarse a las primeras en una disputa -
agria y que muestra su altaneria en la bravata de "si me han de 
matar mañana, que me maten de una vez", de pronto se transforma 
y acoge una antinomia psicológica: su apego a lo materno, expr~ 
so en una secreta corriente interna que le liga siempre a la in 
fancia con su cort8jo de protección materna y arrullos filiales. 
Un deseo que viene de las más intimas raices del ser le lleva a 
la añoranza constante del hogar en el que la madre señoreaba y
vigilaba sus pasos y autorizaba sus inocentes placeres, y lo -
constituia, después, 8n un pequeño rey al que se toleraban sus
defectos grandes o pequeños y se ensalzaban, en exaltación exa
gerada, sus virtudes, 

Este sentimiento dosarrollado en mayor grado en unos, ape-
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nas latente en otros y que acompaña las más de las veces al "ma-
chismo" -pero que no necesariamente lo agrega as!- se engendra.
en la relación familiar con las mujeres de la casa paterna, all!
donde tienen las primeras experiencias vitales, 

La ideologia de la sociedad mexicana regida hasta nuestros -
dias por el varón, depara a la mujer una función maternal por ex
celencia, Hasta aqui todo seria miel sobre hojuelas, Pero, corre
lativas a esta función van las responsabilidades integras del ho
gar. La educación de los hijos, la estabilidad moral, la continui 
dad de la tradición religiosa y cultural y a veces, aon el equili 
brio económico, corren por cuenta de la mujer, 

Es decir, todo lo que, compartido debida y justamente por la 
pareja conyugal, es la base de una conducta sana, fecunda y digna, 
cuando el que forma la unión aporta su madurez y su hombria, Con
lo que §onfiere a la mujer el carácter de colaboradora, amiga y -
esposa, 

En el caso contrario, cuando el varón delega en la mujer to
do el conjunto de especificaciones antes apuntadas, hace una sal
vedad: reserva celosamente paras! toda la autoridad y el derecho 
a decidir y escoger o rechazar cualquier actividad extraordinaria 
o cambio dentro del ámbito de lo familiar, La autoridad que esta
blece, fundada en un criterio voluntarioso, es incontrovertible y 
adquiere calidades dogmáticas. Esto, por cierto, se observa con -
siglos de anterioridad en las relaciones entre el hombre y la mu
jer ind!qenas, La mansedumbre de la india ha dado lugar a que se
diga que es la esclava del esclavo. 

Naturalmente, el resultado práctico de esta cómoda postura -
masculina es la libertad del hombre en el terreno erótico, pero -
tambiSn la soledad, Si antes de casarse hab!a ensayado profusamen 
te el donjuani·smo, ahora se ve en la posibilidad de disfrutar el~ 
"sultanismo". O 

En una sociedad que no sólo tolera, benigna, las aventuras -
del hombre, sino que aon celebra sus picard!as, expresadas neta-
mente con la justificación "soy so 1 tero, mi mujer es la casada 1~ll 
la actitud femenina a partir de esta situación, que sufrió prime
ro como hija y ahora debe soportar en el matrimonio, es, en defi
nitiva, de negación de si misma -abnegación-, 

La tradición, el consenso social que no tolera la minima des 
viación en la esposa, la llevan a adoptar la actitud de la victi~ 
ma -la sólo digna en apariencia que le permite el criterio estóli 
do del ambiente en que vivei~ Reacción de hipocres!a y ego!smo; ~ 
pero la Onica a su alcance. 

Por otra parte, como no la aqueja ninguna inquietud metaf!si 
ca, ni la ansiedad intelectual causa estragos en ella y su proble 
ma es meramente externo, se refugia en los hijos, en los que sien 
te que está3la raz,ón de su ser; "la maternidad le asegura su per-
petuidad". 1 · 

Y sin embargo, la actitud del hombre en el "machismo" no es
ni tan simple como parece despuSs de estas breves anotaciones, ni 
tan culpable como en Oltimo término podr!amos concluir. 

El donjuanismo del mexicano 14 que forma parte del "machismo" 
es una de tantas manifestaciones evidentes de su soledad, de su -
inestabilidad ps!quica, lo que se agudiza con el hecho de que en
la entrega de cada mujer no realiza lo inesperado, lo inefable --
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I que el esperaba hallar. Y lo que esperaba, en su más profundo si3 
nificado era la revelación de si mismo que tan patSticamerite bus
ca el mexicano por distintos caminos. En revancha, surge el des-
precio, la poca estima para la mexicana. 

Todo el proceso es, en si mismot un ir de un polo al otro de 
la conducta, de la afirmación a la negación, sin permanencia en -
ninguna porque ello significarla compromiso, responsabilidéd, de
finirse, ser, Situación que se vincula a la angustia que salta en 
la canción popular, Y aunque el tema de ~eta es el abandonado, el 
traicionado por una mujer, el despechado, la nostalgia que rezuma 
tiene por objeto su propia angustia metaf!sica, su entrañable do
lor de no ser, de no conocerse. 

Sin embargo, como hijo, convive el mexicano en intimidad ma
yor con la madre que con el padre -por razones obvias despues de
lo expuesto-. Y las virtudes, impuestas o no a aquélla -fidelidad 
forzosa, abnegación involuntarias la actitud, Ssta si voluntaria
de "estar", de permanencia y estabilidad de la familia- fecundan
una sobreestimación de la madre, una alta valoración que se sitOa 
más allá de cualquier critica. Tal vez lo más genuinamente varo-
ni! de su ser, sienta una rebelión profunda ante la realidad in-
justa, una piedad dolorida que exacerbe el amor filial e idealice 
a la mujer madre,15 

Mezclado sutilmente con otros sentimientos, muchas veces con 
tradictorios, aparece más delicado en las esp!ritus selectos, más 
rudamente activo en los groseros y mezquinos. 

Pero guarda siempre una calidad ónica e inconfundible: la de 
ser en relación a la mujer, la experiencia más diáfana, más lim-
pia. La ónica tal vez, en much!simos individuos, que los vincule
can otra dimensión del ser. Pasa a formar la constitutivo de una
intuición des! mismo, con resonancias trascendentes, el princi-
pio de un conocimiento de la esencia divina. En una palabra, de -
lo que tiene ser por si. Esta evidencia puede quedar serena y es
tática en lo m~s profundo de la conciencia como riqueza potencial 
Transformada en dinámica propulsora en las circunstancias crucia
les de la vida. Es una relación humana creadora de una vivencia -
emocional de la que no se puede dudar, porque en ella pudo pene-
trar la realidad, liberarse de la soledad, de la orfandad cósmica, 
acceder al conocimiento de si mismo, Es decir, a su propia crea-
ción, 

Cuando al ~exicano se le hiere con el más sonoro y escogido
de nuestros vocablos ofensivos, no siente el ultraje como dirigi
do a la persona que le dió el ser. La revuelta es más profunda -
porque ataca esa experiencia suya, unitaria: su realidad, la que
le salva de la oscilación que parece ser su ónica constante, No -
le espanta el vocablo incestuoso sino el temor de ser robado. 

As!, cuando la evocación maternal surge en López Velarde re
lacionada con Fuensanta, el hecho tiene todas las implicaciones -
que podemos deslindar de lo antes expuesto. 

Revestir a la amada en el momento erótico singular de la ca
ricia más tierna, con el recuerdo materno, es tanto como transfor 
marla en lo inaccesible, en revocar con un soplo vertiginoso la~ 
relación amorosa. Ascender de lo accesible a lo ''vedado", para ex 
presarlo con palabras del poeta. Desde la nueva perspectiva dolo~ 
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rosamente iluminada de este plano, percibe con plasticidad diáfa
na todo el patetismo que significa la idealización de ruensanta.
Y asi accede a la pregunta que plantea la verdadera problemáticar 
i:¿Qu~ me está reservado de tu persona etdrea? ¿¡Qu~ es la arcana/
promesa de tu ser?" " ••• y no sd todavia/qu~ esperarán de ti mis -
esperanzas". 

La vaguedad de todas las determinaciones de ruensanta que ex 
plora para reconocer qud es ese objeto amoroso que se ha tornado~ 
et~reo, nos lleva a presumir otros supuestos recónditos y encu--
biertos en la poesia del autor. 

La idealización aparece como un proceso ininterrumpido y, en 
ciertos momentos, se identifica con su propia sed insaciable de -
absoluto: la amada es perfumes y transparencia, como la noche de
la Anunciación, y "regaló la paciencia del Evangelio a su triste
za crónica" con lo que establece una relación de intangible reali 
dad. -

Ahora es la penetración, que sólo la presencia femenina hace 
posible, a ese mundo de lo intemporal que el poeta presiente, por 
q1Je es "menos que una melodia/suspirante y más que una pia saluta 
ción"s es decir, invita a la inmersión en su mundo interiors "Vas 
dentro de m! •..•• "1 y todo en ella, que vive en el sueRo, en el -
mundo de la profecia, del sonambulismo de "encantados jardines S.Q 
ñolientos". 

El verso de La Sangre Devota, lejos aon de la concentración
de Zozobra, es la Anunciación e un sendero que conduce a la bOs

~ueda en al pasado de lo imeerecedero.. uensan e
a! suerte vital qiJ'e se ~refracta al Puturo y cuando su "vida está 

enferma de fastidio", en sus brazos ver~~ "en la noche ilusiona-
da/la escala de Jacob llena de ensueños". 

Castaña la cabellera, "el fulgor de los ojos es el mismo que 
el de las brasas en el incensario", "Sonora maravilla" la "Clara
voz, como la campanilla"/"de las litOrgicas elevaciones". Los - -
librazos sedeños y fragantes y ••• " "el alma atónita se queda con -
las venustidades tentadoras". Aqui inmediatamente, con espanto -
pueril por llevar tan lejos sus afirmaciones, le habla de sus de
seos de yacer con ella "sin mácula", "dos fantasmas dolientes'' --
11dos sombras adormidas", "carne ~ifunta, espiritus en vela"/"en -
el t~lamo est~ril de una santa". b 

Fuensanta es olorosa, fragante, exhala un perfume delicado,
ªaroma de azahar", pero su olor es el del atrio de la Iglesia, -
'·fragancia de limón, cabalmente refrescante, pero inicialmente·~ 
ácida 11 • Su olor es casi el hálito de un alma cándida, que se ele~ 
~a~ incienso que alcanza la redondez de la copula. 

La boca de Fuensanta •••• ¡sabemos tan poco de ella! Tan solo
que es "ahorro", "boca flexible, ávida de lo concienzudo", "hecha 
para dar besos prolijos 11 / 11 y articular la silaba lenta"/"de un mi
nucioso idilio, y también"/"para persuadir a un agonizante"/"a -
que diga amén". 

fuensanta, "agudo perfil, cabellera tormentosa, nunca morena, 
ojos fijos; boca flexible". 

figura cortante y esbelta,. escapada 
de una asamblea de oblongos vitrales 
o de la redoma de un alquimista. 
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en los ojos llenos de placidez "la luna lugarefia va" y gusta de -
"envolver en luto su martirio y su nácar". 

Fuensanta, ''blanca ala", personaje principal pasivo, fuente
podtica, timidamente acogedora, reservada a veces y otra "venero
de palabras". 

En el conjunto de la obra un hecho nos abruma con su reali-
dad constantes los ojos de Fuensanta, ojos misticos, en beatitud
excelsa siempre. Aquello que tiraniza la atención al contemplar a 
una persona, el rostro, tiene manifestación completa en los ojos, 
que expresan el ser. La mirada define. El adjetivo que a ella se
aplique, ha dicho todo lo que sobre tal podriamos escribir; pinta 
y clasifica, agota el tema. Bien as! lo comprend!an los griegos,
cuando aplicaban los epitetos a la de ''los ojos de buey" y a la -
"de los ojos glaucos". El poeta desea captar y devolver en verso
la mddula de su tipo de mujer. Por ello, poco nos habla de los d~ 
más detalles fisicos, ya que Fuensanta es creatura de idealismo.
Fuensanta, mistica y casta por excelencia, inspira sentimientos -
diáfanos, infantiles, puros y complicados como sus ojos taumatur
gos. Y es en estos momentos cuando aparece el personaje activo, -
aquél que, expuesto a los paradójicos atractivos femeninos de la
jerezana incólume, goza y sufre en la complejidad de sus reaccio
nes psiquicas porque la adora en una "casta quietud convalecien-
te", "en una tutela suave y leal" aunque a veces un estallido apa 
sionado nos revela la intima tragedia: ; -

Yo podria poner mis manos 
sobre tus hombros de novicia 
y sacudirte en loco vdrtigo 
por lograr que cayese sobre mi tu caricia. 

Pero ya aqui, con sólo la palabra "novicia" -latigazo y re-
lámpago- advierte a la carne en rebelión su impotencia ante una -
fuerza ~&piritual que emana de aquella "criatura pequefiita y su-
prema11.17 

"En las tinieblas hOmedas ••• '' comienza a perfilarse el drama, 
hay como una profec!a sobre el segundo tiempo y pronto el desarro 
llo de los hechos en el escenario velardeano nos dar~ la razón de 
ese calosfrio mortal que nos estremece ante los ~!timos versos: 

,.¡, y suenan tus·palabras remotas 
dent~o d~ mi, con ese intansidad'quimár.ica 
de un reloj descompuesto~q~e da horas.y.horas 
an una cámara destartalada •••. 

Porque todo este primer tiempo que es La Sangre Devota signi 
fica intimamente una preparación al drama, la presentación de los 
elementos principales que en el segundo tiempo se complicarán con 
otros igualmente importantes y formarán la intriga, en este caso
dramática y musical, cuya resolución hallaremos posteriormente. 
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b) Esencia de Fuensanta, 
El ambiente y la vida externa hiere nuestros sentidos. En 

respuesta eficaz, aflora nuestra reacción, condicionada por ele-
mentas externos. La vida interna, el pensamiento, los sentimien-
tos, las emociones más sublimes y las pasiones más despreciadas,
se colorean, adquieren tonos y matices que derivan la sutileza o
groser!a de los estimules del medio. AOn en las concepciones más
elevadas, el pensamiento de un Galileo, de un Eistein, no puede -
crear sobre lo desconocido. La más rara y depurada originalidad -
ha sido precedida por datos primarios conocidos, producto de ant~ 
rieres elaboraciones en las que el juego del estimulo-reacción ha 
contribuido en grado máximo, La conquista de un concepto nuevo, -
de una nueva forma de concebir los valores est~ticos, la creación 
de un bien cultural es hija de ideas previo análisis y debida asi 
milación. -

La creación literaria no evade conceptos generales1 Fuensan
ta es una deliciosa y exquisita combinación del medio po~tico que 
la rodea, Por ello, su esencia se liga magistralmente con los da
tos ambientales que vamos a analizar. 

Estos datos o caracteres del clima que rodea a Fuensanta se-
enumeran como sigues 

1.- De lo patriarcal. 
2.- De lo católico, 
3.- De lo hOmedo. 

1.- De:lo patriarcal. 
Preside Fuensanta una atmósfera impregnada de esa democracia 

caracteristica del hogar antiguo, en que la señora destacaba por
el ademán prócer y la distinción peculiar, Participaba en los me
nesteres ·más humildes, en las cotidianas tareas y les inyectaba -
el sello indefinible de lo personal1 Pen~lope goza de la misma -
prestancia cuando teje entre sus esclavas la tela de su esperanza 
cada noche deshecha. En cierto sentido, Teresa de Avila: los ojos 
siempre al cielos las manos puestas en la ocupación que dará fru
tos reales, en los labios la palabra escasa y amable. Sólo el - -
azahar de la huerta dom~stica perfuma sus cabellos y su cutis. 

Hábilmente logradas, las situaciones ayudan en un todo a es
ta interpretación: se presenta en la iglesia, en el refectorio, -
en relación con la Cuaresma; tejiendo cerca de la ventana o con -
elegante compostura dejando ir los dedos por las teclas del viejo 
piano. A veces hay a su vera un niño, un animal dom~stico, un ob
jeto cualquiera, pretexto para desbordar su sentimiento maternal. 
Crea el poeta para elfg un ámbito patriarcal, que en ocasiones la 
denuncia muy castiza~ Creer!amos encontrarnos en ciertos amblen 
tes de Valle Inclánl~ de no ser· por el rebozo "En que lo blanco~ 
iba sobira lo gris con gentileza", Acerca de este parentesco espi
ritual entre los dos Ramones insistiremos más adelante. 
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~8 rodyan objetos que tienen el poder de crear un clima pecu 
liara Y 2 existe un pozo y una reja, un sonoro y umbroso corrj 
dor, la penumbra quieta del refectorio, frescura campesina y olor 
del valle unidos al son de la campana dtl templos cuentos de fan
tasmas familiares en amplios y viejos salones, en la casona donde 
el horno para cocer el pan as indispensable, arcas en que junto a 
la ropa blanca se guardan los membrillos olorosos, pinturas de -
santos y, como un coro, el son de las esQuilas. Por esto no he ti 
tubeado en emplear el calificativo "patriarcal". Todo lo enumera~ 
do participa, en conjunto, de su esencia y evoca un hondo sentido 
de vida y de patria. Efectivamente, el patriarcado nos habla de -
las ra!ces de las civilizaciones, expresa el conjunto de relacio
nes in~~rentes a la que se puede llamar ijna de las primeras soci~ 
dadas, el hogar en torno al cual se reOne la familia ligada en
tre si mds adn que por la consanguinidad, por respeto comon a un
hombre, cuya sabidur!a y larga vida le hacen acreedor a ello. Na
da tan importante para la formacidn de un pueblo como esta célula 
social, humilde en apariencia, El lenguaje sabiamente conserva en 
patria, el recuerdo de aquel estado de la humanidad que ha influ1 
do particularmente en los destinos de los pueblos. 

Puede comprobarse, en general, un anhelo latente en el mexi
cano hacia formas de vida aOn prevalecientes en la provincia y en 
el campo, el hogar donde la autoridad paterna y la prudencia del
varón son los fundamentos del matrimonio. En ello en parte, estri 
bala vigencia de López Velarde. Canta a la provincia y exalta lo 
que tiene de eterno, perdurable, vigoroso, y es que además, en la 
provine!~ visu~!if¡mos2§ealmente el nócleo más genuino de la cul
tura mexicana. •; Y 

"Las categorias constitutivas del alma hispánica y del alma
ind!ge2g se corré$ponden profunda, sistemáticamente" dice Agust!n 
Yáñez. .. 

Constituidas las sociedades ind!genas de mexico sobre la ba
se de un consejo de sabios ancianos que presidia las decisiones -
vitales del pueblo, los viejos, como en la Grecia clásica, eran -
amados y respetados. 

Fácil comprobación la obtenemos en nuestros campesinos de ho 
gaño. Castilla mostraba algo semejante en su vida interna, hecho~ 
que evtdencia su genuina procedencia latina. Los ancianos o aqus
llos dignos de comparárselas por su experiencia, representaban y
defend!an los derechos ciudadanos en las Cortes, el individuo, la 
familia,27 alzaba su voz en la legislación del reino, al igual -
que los patricios y los plebeyos en el senado del Imperio Romano. 
Y si bien en la turbulencia de la avalancha visigoda y la Conquis 
ta musulmana esta representación era más teórica que práctica, eñ 
mejores tiempos se convirtió en hecho real que culminó con el Re
nacimiento en la dpoca de los Reyes Católicos. 

Citamos un hecho particular, el sentimiento que obliga al -
Cid a retener a sus hijas y a los yernos para disfrutar del pa--
trimonio arduamente ganado, y vivir la regal!a del amor y el res
peto de todos sus deudos, ilustra plásticamente el asunto. El sol 
dado fuerte, recia personalidad, y gran envergadura, el varón de
señero continente, ennoblecido por su lealtad a los reyes, se nos 
transforma en ternura responsable cuando se trata de las mujeres-
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de su casa y de los entrañables compañeros de armas. Aquella no-
ble, decidida compañera que reclama .c)nte.. f ~rnanc:fo I_ su orfandad, -
es mil veces remunerada por el amor de Rodrigo, que se entr~tja a
ella con el sencillot itmatl:1 hombre y hombre doy", Desde este me-
mento aón el Cid mozoj ambicioso y pendenciero, altivo y arrogan
te de los romances, adquiere la conciencia de su nueva responsab1 
lidad. Ella se ensancha, a medida que Rodrigo Triunfa, en un ge-
nuino patriarcado cuyas relaciones familiares forman un complejo
nudos el amor profundo y sobrio sobre la base de la protección a
las dl:1biles de parte del varón, De parte de las mujeres y vasa--
llos, la obediencia f•til y natural, 1~ admiración sin tasa, la -
fe en su palabra, la ~eguridad en su eficacia, la perennidad del
amor por ambas partes~ Ofrece el Cid, a m~s, la estabilid~d econó 
mica, lograda con sudor y sangre y destierro y dolor, por esto--= 
más real, más profunda y con ello viene la posesión de la tierra
Y la promesa de la paz y la permanencia y la raigambre consecuen
tes, Es la historia de muchos otros cides cuyo campo de batalla -
tuvo otros ci~los, distintos horizontes¡ nuevos climas y un oc~a
no entre la vieja tierra castellana, adusta y seca, y las nuevas
Españas de magnitudes dilatadas y lenguas extranjeras. El marco -
ha cambiador permanecen las vivencias; Cort~s amará sus posesio-
nes americanas con sentimiento dilatado y profundo, superior al ·· 
que siente por la antigua patria,28 Sobre la tierra se funda el -
feudo, la casa solatiegas recia techumbre, amplias estancias, te
zontles y piedra para la estabilidad de los muros, esct;\:sas venta
nas enrejadas, la vida se vierte el in~er ior • donde el patio ,· ag~ 
rero 11 , con su brocal "ensimismado", habla el idioma senciL'.o y c,& 
lido de la intimidad familiar, el pozo o la fuente s!mbolos del -
agua, los sabrosos past~!;, las umbrosas arboledas, los terrenos -
soleadosi las tierras de·labranza y el ganado que se riega en las 
laderas del monte, en el cauce de los r!os, ¿Abundancia matorial
y tranquilidad espiritual? Es necesario decir que la sencillez -
campesina o la de la ptimitiua metrópoli que agradec!a los dones
materiales en la liturgia fastuosa del catolicismo, s~ complica -
en solPpados desórdenes psicológicos a los que no son ajenos los
goces sensuales de la vieja prosapia ~rabe. 

América tambi~n presenta el tipo psicológico del desdobla---
11ii:-nto de la personalidad en un ascetismo macerado y fiero y su -
r:· 0 :1trapuesto desenfreno de pasión, López Ve larde sufrir~ en carne 
··1va su drama at~vico y dl mismo se encarga de expresarlo en con
fesiones po~ticas inolvidables que lo emparientan en dos aspectos 
con Valle Incl~n1 el que acabamos de esbozar sobre la pat~tica -
dualidad y el que se refiere al ambiente solariego y patriarcal,
Abun~a la Pen!nsula en señores jud!os conversos, Muchos llegaron
al Baj!o. Jud!os y españoles, eran dueños de la tradición patria~ 
~al cuando en España no se soñaba con la nacionalidad. Hablar un
idioma que cita profusamente a la Biblia nos une aOn de lejos en
un hilo sutil con la semántica de patriarcado y nos lleva por es
te ~ismo cordón de Ariadna, delicado, leve, casi invisible a la -
nueva nota del ambiente de fuensanta: 
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2.- De lo católico. 
En aquel "Viaje al terruño" descubre entre las casas la nove 

dad del Santuario, las torres aldeanas que saludan a Fuensanta; ~ 
que ya preludian el llamado a misa del próximo amanecer, Los do-
mingos invariables del pueblo se repiten en el oficio divino, En
las descripciones de la ciudad capital ¿cómo puede faltar la capi 
lla de la Virgen del Patrocinio y la Catedral cuya campana es - ~ 
''lástima que no la escuche el Papa"? ¿Y cómo faltar la confesión~ 
de fe en aquel bautismo cuyas aguas "nos corren por los huesos y
otra vez nos penetran y nos lavan"? 

El titulo "Cuaresmal" es una inmersión en el Nuevo Testamen
to. Esboza el fondo de la poesia que entre lirismos y descripcio
nes ataca soslayadamente el tema del matrimonio. 

Los s!mbolos de la Pasión forman el depurado andamio de ex-
presiones poéticas velardeanas: 

La corona de espinas 
Llevándola por ti, es suave rosa 
que perfuma la frente del Amado. 

El madero pesado 
en que me crucifico por tu amor. 

No pod!a faltar la cita de Santa Cecilia al hablar de mOsica, 
ni el s!mil en que compara la voz de su amada con "la campanilla
de litOrgicas elevaciones", ni el llanto o "perlas eclesiásticas" 
de la amada podr!an dejar de ser las cuentas de "un rosario con--· 
tra el fria y las hondas angustias de la muerte", 

Cabe mencionar el hallazgo del parentesco entre Lopez Velar
de y_An~rés Gcnzález BlancQ que indica en ambos poetas su ra!z -
prov1nc1ana,2~,JO,Jl,32 Y 33 

Efectivamente, el sentimiento y las expresiones po~ticas ca
tólicas abundantisimas en La Sangre Devota y en los poemas del e~ 
pañol permiten concluir que la provincia piadosa, conservadora y
pulcra hiere la sensibilidad de ambos escritores. 

Volviendo a los temas de L6pez Velarde hay una nota sutil 
que nos lleva a la nostalgia de Valle Inclán34 cuando se encuen-
tra, entre las páginas de L6pez Velarde, aquella tejedora frágil, 
pálida y enfermiza a la que hallamos parentesco con "Mi hermana -
Antonia" de "Jard!n Umbr!o". "La recuerdo bordando en el fondo de 
la sala, desvanecida, con sus movimientos lentos que parec!an re~ 
pender al ritmo de otra vida, y la voz apagada, y la sonrisa l 0 ;r 

na de nosotros: Toda blanca y triste, flotando en un misteric 
puscular, y tan pálida que· parec!a tener cerco como ln !~na •. ," 

Ramón L~pez Velarde: 
,,.Sólo tó no eres desdeñada, 
pálida que al arrimo de la turbia vicriera, 
tejes en paz en la hora gris 
tejiendo los minutos de inmemorial espera, ........................................... 
. ,.pareces balbucir, 

~-
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toda callada y elocuente, 
Soy un frágil otoño que teme maltratarse 
e infiltras una casta quietud convaleciente ••. 

~mbos poetas poseen un sabor castizo, no es la provincia, 
simple y aldeana la de uno y otro, es la provincia de las viejas 
suparsticiones,3~ sueños fantásticos e interpretaciones mágicas -
sobie cualquier fenómeno presente fuera de la órbita de lo camón
Y cotidiano, en ambos las mismas estancias, la misma "penumbra -
quieta del refectorio", semejantes tradiciones con su mitad de -
brujer!a y mitos paganos, mitad de fe y creencias católicas, "el
patio agorero,"/"en que hay un brocal ensimismado con un cubo de
cuero11/11goteando su gota categórica"/"como estribillo plañidero". 
También a Valle Inclán el erotismo le distingue con su nota roja
Y aquella Sonata de invierno está diciéndonos tanto como la confe 
sión de López Velarde en "Gavota": -

mas con el pie en el estribo 
imploro rápida agon!a 
en mi final hosteria 

Para que me encomiende a Dios, 
en la hoster!a, una muchacha, 
con su peinado de bandós; 
y que de ir por los caminos 
tenga la carne de luz 
de los parones cristalinos. 

Hay una diferencia evidente y es que Valle Inclán es amoral, 
y aunque su obra habla de la Muerte, y la liturgia católica es -
fuente de citas para el poeta, sin embargo, el pecado, el remordl 
miento, el sufrimiento y el gozo, son motivos ornamentales, obje
tos art!sticos, a la manera como el escultor pone una tónica a la 
estatua, con la intención de embellecerla, sin posibilidad del 
sentimiento de sudor, inexplicable y absurdo desde el punto de -
vista estético. 6 

As!, pues, a Valle Inclán, no incumbe más que la Belleza, en 
lo que coincide con D'Annunzio y con los artistas paganos, No hay 
en su poesia la menor posibilidad del drama interno entre dos te~ 
ciencias contrarias, que tanto se acusa en la obra velardeana. 37 -
Su parentesco se deriva de la forma y de los temas.38 En el fondo 
los dos escritores difieren, a pesar del notable sabor de epicu-
re!smo que nos subyuga en ambos. 

3.- De lo hómedo. 
El nombre de "Fuensanta" nos habla de un principio vital: -

fuente, que significa nacimiento y diafanidad simultáneamente. El 
nacer lleva en si el calor hómedo de la sangre o de la savia. Hó
medo con humor tres veces liquido: sangre, sudor, lágrimas. 
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Insistentemente el poeta empleará t~rminos y vocablos, ver-
bos y adjetivos que expresan sustancialmente la misma idea. 39 

En La Sangre Devota, afinando nuestras observaciones, incur
sionaremos en ese ambiente hOmedo que parece nimbar a Fuensanta:
en el poema "Tenias un Rebozo de Seda", apunta con sutileza el -
poeta: "para hacer a los ojos que te amaban un festejo de nieve -
en la maleza", "Del rebozo en la seda me anegaba con fé", "como -
en un golfo intenso y puro","¿Guardas, flor del terruño, aquel r!_ 
bozo de maleza y de nieve?". 

En el poema "Ser una casta pequeñez" destacan estas aprecia
ciones cambiantes de la humedad: "Remontar el ria de los años", -
''volver a ser ••• el hOmedo pStalo y la llorosa y pulcra infancia", 
"para interrogarme, Amor, si eras querida hasta el agua inmanente 
de tu pozo". -

En la inolvidable composición en que López Velarde, en un -
ideal itinerario regresa a los sitios de su infancia que pasara -
en la población zacatecana de Jerez, en las lineas que conforman
su "Viaje al terruño", no pod!a faltar la acOstica, la fresca so
noridad de las primeras impresiones vividas, y subraya can relie
ve y giro casi gongorina, trastornando los términos que rigen la
oración: "del ria el cristal rompen las ruedas." 

Cuando habla de la "gracia primitiva de las aldeanas", den-:
tro de la estructura de los cuartetos que informalmente inicia -
con un sexteto y remata con un terceto, nuestro poeta satura de -
vitalidad sus lineas y el poema as! llamado se emblematiza con -
las siguientes imágenes que son más que sugestiones, verdaderas -
experiencias que pasan del autor al que lee en una vivencia inin
terrumpida: "Jarras cuyas paredes olorosas dan al agua frescura -
campesina", "mi vida gusta beber del agua contenida en el hueco -
que forman vuestras manos". 

De ninguna manera nuestro poeta, infalible cristiano y cató
lico prácticamente,40 pod!a dejar pasar el sagrado aspecto del -
agua como élemento depurador de toda mácula y la trascendental -
convicción, la creencia nitida del elemento liquido que nos liga
~~1 pasado y nos proyecta al porvenir, la subraya en los versos -
que tomamos del poema "A la bizarra capital de mi Estado": "se -
siente que las aguas del bautismo nos corren por los huesos y --
otra vez nos penetran y nos lavap". 

En el poema denominado "En las tinieblas hOmedas", el liris
mo velardeano, confunde sentimientos, objetos y estados de ánimo
en diversas acepciones que conjugan y slturan en diferentes mani
r estaciones la cualidad de lo liquido y de lo litante: "en la hO
meda tiniebla de la lluvia trasciendes a candor como un lino r"e=
cién lavado", "regando están la esenoia del pañolin de lágrimas", 
"y en las tinieblas hOmedas me recojo", "toda to te deshaces so-
bre mi como una escarcha". 

El homenaje que dirige a Fuensanta, con· una devoción rendida, 
estructurado en los versos que conforman el poema denominado "Pa
ra tus pies", después de idealizar lo más humilde de su paso y de 
impregnar con su gracia caracter!stica, que a veces toca reminis
cencias de poemas 11 dariaeos'', sus más intimas movimientos, culmi
na con esta alusión b!blica y miltoniana que se dramatiza precis~ 
mente con una adjetivación de hOmeda dolencia: "venciendo horas y 
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distancia me lleva siempre a trav~s de los valles lacrimosos, al
Paraiso Perdido". 

"Nuestras vidas son p~ndulos", el poema cuyo pateti~mo se -
sostiene en el arte menor de sus heptas!labos y los remates trisi 
lábicos de sus estrofas y que encuadra aquel breve baile que ani-: 
man violines gemidores de un quinteto que se esfuma en recuerdos, 
apunta con adecuada sensibilidad y grado psicológico, otra forma
del agua, que es correspondencia del alma ambiente con el espíri
tu del poeta: "Dos p~ndulos distantes que oscilan paralelos en -
una misma bruma de invierno". 

El largo "Poema de vejez y de amor" en que lópez Velarde ha
ce entrega absoluta de su amor a Fuensanta, donde la sigue en to
das sus actitudes y la compara y acerca a todas sus predileccio-
nes, en el ritmo y en la rima desiguales y sinfónicos con que la
envuelve; en ese nuevo "Cantar de los cantares" que es al mismo -
tiempo antecedente de la mexicanidad culminante del civismo l!ri
co que alienta en la "Suave Patria", ocupa el agua otra vez en -
forma sacramentada, con pleno acento velardeano, el instante med~ 
lar, el sentido profundo del poema: "Mayo :i!JUJJd§ la parroquia con 
sus flores", "te llamo hermana, y fiel a mi bautismo", "Tu llanto
es para m! linfa lustral", "A pedirte la gracia bautismal". 

Refinado catador de todas las literaturas, lópez Velarde su
po saborear la riqueza po~tica de Jos~ J. Tablada -con el que le
unió amistad profunda e invariable y que aclimató en nuestras le
tras sentimientos y formas de exóticos paises. 41 A Tablada pun--
tualmente, el poeta zacatecano dedicó un poema que recuerda en su 
brevedad y su intención el lirismo chino de la composición intitu 
lada "El poeta se levanta tarde"; canción balbuciente, que titu--= 
bea y sugiere con delicados rasgos un erotismo cabal, es el poema 
"IYle despierta una alondra", Y alli tambi~n, en una flexión verbal, 
está apuntado el liquido elemento: "el sol que tiembla en sus ....... 
alas no es otro que el que baña la casa en que naci", 

En pocas de sus obras podrá encontrarse más acendrado el sen 
tido velardeano de la angustia tratado con la exaltación de lo nI 
mio, 42 como en el poema "IYle estás vedada tó"1 en sus imágenes se
suscita la impresión de lo quebradizo, de lo et~reo, la frustra-
ción y la impotencia señalan el tacto de la fugacidad, la presen
cia de lo inasible y dentro de esa temática el agua reaparece en
volátil aspecto, desprendida celestialmente, convertida en polen
de caricias, "me está vedado conseguir que el viento y la lloviz
na sean comedidos con tu pelo castaño", 

El decoro sentimental que caracteriza la producción de nues
tro poeta; el rigorismo est~tico43 a que sujetaba sus expresiones 
verbales, la graduación expresiva de sus metáforas no le impidie-· 
ron desbordarse, sin atentar contra sus móviles de belleza, en el 
canto elegiaco que representa el poema llamado "Hermana hazme llo 
rar", en ~l, la fuerza sinfónica y oceánica se sintetiza en el iñ 
timo llanto que provoca el amor, Veamos su semilla de dolencia re 
dentara convertida en est~tica velardeana: "dame todas las lágri-: 
mas del~" ••• "tu mano incons~til enj~gueme los llantos con que 
llore el tiempo amargo de mi vida in~til". 

Reiterativamente, el mar vuelve a ser ocupación po~tica de -
lópez Velarde en la composición: "En el pi~lago veleidoso", visi-

~ t 
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ble antecedente de la inspirada versificación de Renato Leduc, el 
ironista de los más crudos realismos. Dice Ldpez Velarde1 "Entr~
a la vasta veleidad dal piálago con humos de pirata ••• " 

La reminiscencia adolescente que satura el poema "Sus venta
nas"t se sustenta en varias alusiones del vital elemento. Dice en 
una estrofa: 

Aquella madrugada 
apareció el Amor tras de su reja 
y la dejó lavada 
con el cristal ceróleo de su pozo.,. 
¡Y todavia, adentro 
de mi alma, hay un gozo 
fluido, de mujer madrugadora 
que riega su ventana y la decora! 

Y más adelante apunta: "Ella gusta de escuchar el sordo fra
gor de las marinas tempestades", 

El poema ';En la plaza de armas", que es magnifica a la mane
ra de un ambiente en que la evocación detiene el tiempo y reaviva 
el pasado, en hómedas alusiones hace circular las metáforas. Apu!!. 
temas algunos de sus :iiros: "te interroga un discipulo fiel a sus 
.fuentes cantantes", 11 ,::uyo rostro, mir~ ayer tras un vidrio lloro
-2211 f "me ha inundado en recuerdos pueriles", "dime, •• de las párv_!:! 
las lindas y bobas qua ~ertieron,,.un perfume amistoso .•• y una S~ 
ta del filtro", 

11 Par este sobrio estila", es el retrato fisico y espiritual
de una mexicana, arqu8tipo de la nacionalidad lograda por el cri~ 
tianismo de las costumbres, la puereza de la conducta y la perfec 
ción de la feminidad, El poema en si es ejemplo inalteráble por~ 
su animo devocional q~e eleva en tal forma a la mujer amada por -
su acento, hasta escucharse una secuencia de atributos semejantes 
al recitado de virginales latanias. Entre ellas figura la que hu
medecidamente reza: "Cohibida escanciadora". 

11 La tejedora 11 es el poema velardeano que aprovecha la más -
clásica de las labores femeninas, Griegos y romanos hacian consis 
tiren esas tareas lü virtud civilizadora de la mujer, ahora, el= 
poeta zacatecano hace el canto con insistencia psicológica, del -
pensamiento que se diluye en la intimidad del silencio infatiga-
ble~ de la templanza y la fidelidad que bordan la fantas!a de la
boriosos instantes y Gn un ambiente pertinaz de pluvial mansedum
bre, instala el espir:~tu inspirador que lo guia: "Tarde de lluvia 
en que se agrava", "nnble delicia desdeñar, con un desdén que no
se mide, bajo el equivoco nublado", "llueve con quedo sonsonete", 
11 en vuelo de ave frag:.mte y hómeda", "hallada por el bosque en un 
dia de .~,!J.Q.'1._V_al" ~ "teje la fluida voz del Angelus", "propenso a -
un llanto s·in motivo", "en el atardecer brumoso", "contemplándote, 
Amor~ a travós de una niebla", "de una cortina'ideal de la~rimas". 

La libre versificación del poema "A Sara", versificación in
candescente que aprehende un tipo de mujer arrebatadora, cifra en 
su juego de contradicciones esta aseveraci~n, relativa a una de -
las formas del liquido elemento 1 "y das, paralelamer:t e una tortu
ra de hielo y una combustión de pira", 
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"La tónica tibieza" poema que tanto aporta para lograr el retrato 
psicológico de López Velarde y que sin duda fue de gran utilidad
para el admirable estudio que del poeta hiciera Javier Villaurru
tia, ahonda en su simbolismo las enigmáticas corrientes de la im
placable atracción femenina que dominó al poeta. Lo que brota, -
fluye y corre, as! se apunt~ en estos versos: "¿Cómo será esta -
sed constante de veneros femeninos, de agua que huye y que regre
sa?". 

En el poema "Boca flexible, ávida"~ tampoco faltan las alu-
siones al acuático elemento, "tus ojos nublados", "estuve cerca -
de tu llanto". V en el poema "¿Qua será lo que espero?", tan acu
sadamente velardeano por sus contradicciones que oscilan entre la 
castidad y el erotismo, se precisa la hómeda insistencia de estas 
lineas l!ricas1 "incienso y voz de armonium en la tarde llovida", 
"con una a impregnada de licor, de un licor letdrgico". 

Las redondillas, no muy ortodoxas por cierto, que conforman
el poema: "Tus hombros son como una ara", señalan su desarrollo -
con referencias al hOmedo elemento, utilizando po~ticas claves1 -
"En un perenne desastre a las lágrimas convida", "tu busto en - -
otpñp que es Un vasp de süspi~os y una invitación a1· llanto", "la 
rosa contrita de un pSsame sin sollozos, hOmeda se deshojará", 
"que lágrimas ideales", "Tus hombros son buenos para un llanto C.Q. 
ploso y mudo". 

El tono funeral del poema "Un lacónico grito", recurre tam-
biSn a los significados diversos del agua, primero se remonta al
mundo de las nubes y as! se expresa, "Alma m!a, to saliste, 

con vestido nupcial de la plomiza 
eternidad, como saldria una ala 
del nimbus que se eriza 
de rayos, y mañana has de volver 
al metálico nimbus, 
llevando, entre tus velos virginales, 
mi alma impoluta 
y mi cuerpo sin males. 

En seguida, acercándose a las macabras motivaciones baudele-
rianas, López Velarde apuntas 

Mas mi labio, que osa 
decir palabras de inmortalidad, 
se ha de pudrir en la hOmeda 
tiniebla de la fosa, 

Y finaliza con implacable laconismos con la gracia de las -
absoluciones, 

••• Un desastre de plumas, cual rizada 
y dispersada nieve. 

La Sangre Devota, se clausura con el poem~ "A la patrona de
mi pueblo" cuya sencillez revela las entonaciones suavizadas de -
un himno litórgico y provincial, all! el poeta dibuja las distan-
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cias y las cercanias de la ciudad natal, sus evocaciones, sus --
anhelos, sus más discretas convicciones alzan el brillo de la es
piritualidad velardeana y alli mismo, reaparece incisiva el agua
cen un sentido maternal o pueril, perennemente vivificador, "que
preside la lOcida neblina del valle", "riges con tus lágrimas be
n~volas", "llora mansamente", y "la regada banqueta"~ 

A lo largo de nuestro trabajo, acerca del primer libro de Ra 
món López Velarde, La Sangre Devota, hemos procurado primero, de': 
linear y P.§ecisar el retrato de su inspiradora, 44 1¡ inmortal - -
Fuensanta~ y, despuas, hemos estudiado su esencia, 6 que es el -
~dvil del dramatismo subyacente en dicho volumen y que más tarde
irá tomando su propia faz. 

Analizamos los datos $~bientjl~~, los caracteres del clima -
que rode~M ~ Fuensanta. Bustamos la$ ratees patriarcales que im-
pteghari lh.atmosfer~ del hogar jereiano en que se formó Fuensanta, 
p~n~tramo~ eón su _e~piritu en el· ~el~~~oso ambiente de su fervor~ 
sa práctica cristiana, ritualmente óat~lica, en la que cada uno -
de sus actos _se sublima y se convierte én emoción de belleza que
el poeta recibe contó estimulas para su sensibilidad; para lo que
al mismo llama su ·~dnima adoratriz"~ 

rinalme~te, s¡gnificamos el caudal de vocablos y de sensacio 
nas. que s.aturan hómedamente el conjunto de los treirita y siete -: 
poemas que iMtegran la obra primigenln del ilustre zacatecano. 

Su insistencia substanCi$1, su t~iteración de t~rminos, ver
bos y adjetiv~s referentes a lo acuático, a lo l!quido, 47 ya san
gre, ya_ sudor; ya lágrimas -lo que hemos comprobado en nuestro e~ 
tudio- no es nada más un homenaje del poeta a los rios del.apelli 
do de la mµs~t. que ~l transformó en Fuensanta-; hay sedimentacio--= 
nes ~spirituales que se pueden explicaré 1~ luz de ciertas viven 
cías atávicas, que sin identificarse plenamente, muchas veces soñ 
el md~il. de los acto$ del me~leano, pcit muy diversos y diferencia 
dos que se~n su form~tión cultural, su sitio de nacimiento y su-: 
ubicaciO~ s6ci~1.48 

Obsérvamos también una·curiosa forma de tra~cendentia del -
sensualismo en la abstracción de Lópet Velarde, 4 similar al pro
ceso que advertimos en el.arte ind!gena: Coatlicue encarna en co
razones y calaveras símbolos de vida y muerte. 

López Velarde confiere a su "tejedora"• "la pálida'1, la que
"se asfixia bajo toses y toses" una nostalgia indómita, una orfa.!J. 
dad viviente, y más aOn cuando la mira poner el pie en la barca -
que se aleja por un rio fOnebre, como todo lo que se va, como el
tiempo que se pierdes análogo a todo lo que nos abandona y a to-
das las rupturas que suceden minuto a minuto entre el presente -
que se escapa y el pasado que se esfuma. Una sensación escalo---
friante de la vida que deviene sin sentido: y se ensombrece aon -
por la visión desesperanzada de lo fatal, de lo eternamente irre
ductible por absurdo. No es inOtil anotar cómo utiliza a veces, -
como paradoja que muestra más a lo vivo este sentimiento, el adje 
tivo contrario para determinar lo fugaz: "el minuto perdurable".-

Rivas Sainz, al analizar el lenguaje velardeano, cuando se -
refiere a la "precisión, vigor y exactitud poéticas" del poeta y, 
después de dejar bien sentado que la metáfora es una definición -
que se relaciona con ''la individual sustancia poética", no la de-
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finición lógica "que precisa -el objeto- en la esencia univer-~-
sal"so, en el Capitulo 2 examina las metáforas velardeanas y est! 
blece las tres etapas del acontecer po~tico• "simil o mejor dicho, 
la comparación, que no siempre exige semejanza -los dientes son -
como el granizo-, la segunda es la deformación -los dientes son -
de granizo-, la tercera. es la metamorfosis o transformación -los
dientes son granizo-."In~ediatamente aplica el m~todo a otros - -
hallazgos del lenguaje de López Velarde para descomponer sus par
tes y encuentra que su materia poetizable "está constituida: a) -

~;~ !~~d~o~~je~~~of.u~r~~~ ~~ P.~~~~-~-;ª~i.!~, e~~~LJ-~~Ja~lai.1}, 1~~~f i 
cament·e·ottl'i-za-·"tz-es· t·~rminos · de comparación: los del mundo de lo 
S-8A-s.ual-, (As.spuma, granizo, alcázar blaneur~:r,M·tíonrcr;···--iñcerrato"); -
de lo afar-1- ;va _ .. ( 11 .quebr-ad·tro·"····s·uf'r-t'dt'l'··· ·sang-riento··--·mo·ribt:lf'tae- mir-________ ..,_~-~"' , , ' ' , ' 
'i_ª-~~trg_pia, E.3tc_. l1)r y d1:1 lo sJml;uUico,. ("pe,.fio dJiL.animas, .. ciprés, -
vinagre, ep!stola, nave_ d~ _ .A~tr.r,pq_1.,1_,i_ª'· Jtt'.9Qll~tJ~mQ..qJ!'..8..d.~., ... Q~~_ger") 
quer formán las diferencias especificas de la materia poetizable -
'ert··t~péz Vélarde. ·· · · ·· -- ·- · · --- ~ 

"Lo_ sensual $!il ... f.~§uelve en mOsica, en_ aroma_ y en color pr in
ciparm~n~e r lo afectivo eo~'.Eiñii1:í's:tfa y en zciZ6bráT lo simbtH·t·ctr· en 
ex~presl_óri·::aea:~slgn,O.S"'."imi!ge.nes de ios· mísín'os" estados afectivos" 51. 

---·-s'eñala igualmente la., for'm'a''novédasa-·an-··quer -uti1-i-aand.a..este
mdtodo y en un juego genial de sin~cdoque, logra aplicar adjeti~
vos a un término y a otro y cambiar milagrosamente la especifica~ 
ción del uno al otro.52 

Obtiene as! agregamos nosotros, con este lenguaje transustan 
ciado y el!ptico abstracciones raras en su época. Arriba al puer
to suyo, a una expresión "sui géneris" que parte del dominio más
genuino del ser, El poder de abstracción53 , es uno de los puntos
claves en el arte precolombino de msxico, aceptado actualmente -
por todos los que estudian seria y profundamente el tesoro de - -
nuestra cultura ind!gena y relaciona entrañablemente el arte ve-
lardeano con su ra!z profunda, 

No podemos soslayar tampoco lo sensual que tan oportunamente 
señala Rivas Sainz porque nos recuerda la realidad concreta que -
tan vivamente interviene en el arte prehispánico. Como tampoco -
nos es dable pasar por alto que lo afectivo señalado por el criti 
co, corresponde tambiSn en cierta forma a parte del patrimonio-~ 
que lleva en si el mundo indigena,54 

Alejados un poco de nuestro tema sobre lo hOmedo, volvemos -
sobre ello, sólo para recordar que el agua, en la existencia de -
la raza que habitó este valle imperial, era una realidad vivifi-
cadora, la sustentación de su cultura lacustre constructora de la 
prodigiosa ciudad que al través de los testimonios de los cronis
tas nos conmueve y asombra. El agua para nuestros abuelos eraba
se y cimiento~ dinamismo y vitalidad, venero insustituible y mul
tiforme, inspiradora de s!mbolos misticos cuyos conceptos plásti
cos y arquitectónicos han quedado en nuestro paisaje con la potes 
tad arqueológica de las ruinas. -

De ninguna manera afirmamos que Ldpez Velarde fuera indige-
nista, ni que hiciese arte poético en razdn de una mitologia abo
rigen, lo que eguivaldr!a a limitar la significación de su obra y 
a desvirtuarla5 5 • Sencillamente señalamos claras coincidencias de 
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preferencias ps!quicas, intuiciones determinativas de valores es
téticos que nos atrevemoé.a clasificar como capacidades para ele
gir éste y no aquel mot¡vb, que pueden ser herencia vigorosa de -
la raza y de la sangre, 6 

Existen fuerzas de~6onocidas, situadas más allá de nuestra -
actuación cotidiana, veladas y misteriosas, cubiertas por la agi
tación propia de nuest,~ civilización utilitarista, lo que no in
valida su existencia,5 ' 

Es lugar camón el hecho de que la humanidad siempre ha visto 
y sentido la necesidad de explicarse los fenómenos que la natura
leza le presenta tan v!vidamente. Los pueblos primitivos acceden, 
en el ansia por satisfécerse en el orden metaf!sico, al5gamino -
que su ingenuidad les presenta más accesibles la magia. 

Siglos después; la simplicidad de esta concepción no cumple
ya su cometido y aparecen los dioses, es decir, los mitos, eue -
son el principio de una explicación unitaria del universo.S 

Aceptados o no, su existencia es una realidad tangible y co~ 
probable. Su origen, en ocasiones, puede verse unido a los gran-
des ª8ontecimientos universales propicios o nefastos a la humani
dad.6 El pilar fálico de los cart•gineses y fenicios cuya exis-
tencia puede ser rastreada en Egipto -el ave Fénix-,61 la cruz h~ 
lios!stica swá~tica de los celtas, también representación de Art~ 
misa asiática6 como diosa que ilumina los espacios celestes y -
una de las señales m!ticas que debla tener Buda,63 pasa después -
al "cristianismo como s!mbolo de la suprema deidad'1 .64 Esta cruz
en forma de gama, o bien con tres brazos, se encuentra simbólica
mente en todas las grandes religiones solares y presenta siempre, 
como tal, estrecha relación con el fuego creador y redentor65 cu
ya utilidad para el hombre es m~s importante que cualquier otro -
descubrimiento posterior y que, además, propició cualquier paso -
adelante de los pueblos primitivos,66 

~l mexicano de cultura media conoce la existencia de la cruz 
maya6 (dos representaciones de la misma se exhiben en el Museo -

·Nacional de Antropolog!a de la ciudad de México). Esta cruz tiene 
una forma especial de árbol y su base descansa sobre una mujer -
-lo fecundante- y remata en un ave simbólica que nos habla del es 
p!ritu y la vida eterna, Ese árbol cruz en la tradición religiosa 
universal tiene una re.lO>v~C#~ estrecha con el signo fálico. No ol 
v~demg~ que el fuego es también fecundación, no solamente reden-~ 
c1ón. 

La esencia catártica del fuego, unida a otro elemento, el -
agua en la religión n~huatl, queda demostrada por la erudita e iQ 
teligente interpretación de Laurette SSjourné,69 en uno de sus-· 
más interesantes trabajos de investigación de los antiguos mitos
precolombinos. Segón la narración de la autora, el agua constitu
ye el s!mbolo de la materia cambiante, es lo perecedero, lo que -
se apega a la tierra. El fuego representado en este caso por el -
más antiguo de los dioses n~huatls y al que se rindió culto ónice 
en Cuicuilco hasta tres siglos antes de nuestra era, fue padre de 
los hombres, hecho del cual se desprende que la naturaleza humana 
participa de la esencia de Huehuetéotl, -nombre del dios en cues
tión-, es decir, se da en Sl, la aspiración constante de lo divi
no. Sin embargo, y por contradictorio que ello parezca, Huehue-·-
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t~otl es, a su vez, patrón del agua como signo Atl y preside en~ 
una alberca llena de flores, que forman las paredes almenadas de
la misma y envuelto entre nubes de agua, Esta unión de los con-
trarios se da precisamente en el ser más paradójico que existe so 
bre la tierra1 el hombre, -

Con el jerogl!fico AGUA QUEMADA se representa esta unión de
tan dis!mbolos elementos, Y el papel del viejo dios, que también
es representación del tiempo, consiste en "rescatar la materia de 
la gravedad", AOn hay algo más: y-es que, como dios del tiempo, -
Huehuetéotl actóa por medio de la duración para crear una "liber
tad hacia el determinismo que disgrega los fenómenos naturales".
Estas dos fuerzas concentradas en un solo objeto van a desapare-
cer para dar lugar a una s!ntesis de naturaleza nueva y la trans
formación tendrá lugar por un nuevo elemento que desciende como -
"lluvia de fuego" de esencia diversa al anterior. 

ruara de lo que dice L. S~journ~ perm!tasenos agregar que el 
primer fuego tiene marcada su naturaleza terrestre con la inter-
vención del tiempo, En tanto que el nuevo elemento, por .venir de
lo alto es intemporal, 

Insiste la notable investigadora en otro de sus ensayos so-
bre la necesidad de "quemar la materia para liberar la particula
divina",,El "fuego liberador", 98r supuesto, "es también el del -
sacrificio y de la penitencia", Esto nos trae a la memoria las
encendidas y misticas palabras de San Juan de la Cruza 

¡Oh llama de amor viva 
que tiernamente hieres 
de mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva, 
acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro, 71 

Como se ve por la nota respectiva el autor español hace uso
también de un simbolismo de signo constrastante, aunque no tenga
la apretada s!ntesis de las concepciones ind!genas. 

Todo lo dicho evidencia la universalidad dentro de la vida -
consciente del planeta, de sentimientos y vivencias que parecen -
trasplantadas de un lugar a otro y que, en realidad, responden a
una aspiración inmanente al esp!ritu y la naturaleza del hombre.
Expresados de una manera u otra, sobrevive un denominador comon,
cuya vitalidad, ya sea demostrada en la continuidad de un simbolo 
o en la preferencia por determinados elementos, brota aqui y all! 
en los diferentes terrenos de la cultura y cuando menos se le es
pera. 

El agua y el fuego, tanto de la tradición cristiana como de
la religiosa de los indigenas nahoas, juegan papel singular den-
tro de la simbolog!a propia de cada una y no ofreceria ninguna -
nueva particularidad psicológica el hecho de que el inconsciente
colectivo de los habitantes del Altiplano los intuyera de alguna
forma y los hiciese susceptibles de brotar a la superficie del--
consciente en el momento propicio, 

Si agregamos a lo expuesto el argumento de la circunstancia
geográfica, si no id~ntica a la de nuestros abuelos indigenas si-
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participante del mismo ambiente alto, seco, de cielos profundos y 
sol porfiados de horizontes recortados por altas montañas, donde
el agua de las charcas hacia el oriente nos recuerda el tierno -
subsuelo de nuestros lagos semiextinguidos, sentimos vibrar algo
tan profundamente, que se dir!a el afinarse del esp!ritu para re
coger sensaciones de un especial carácter en el que la nota seve
ra de lo religioso se destaca clara y distinta. 

Se comprende en ese instante lo que Agust!n Yáñez expresaba
sobre la influencia formativa de los ele~~ntos ambient9~es en el
desarrollo de esa entidad subjetiva que llamamos raza. A lo que 
dice el escritor mexicano podemos aducir otro hecho que refuerza
la dicho por Slr es tan visible y comprobable la modificación del 
elemento biológico por la diferencia de circunstancias de diversa 
!ndole que basta advertir el cambio fon~t!co de los sonidos "c'' y 
"s" españolas en 11 s 11 americana, la que ah0ra, despuSs de tear!as
expuestas a priori, ha sido explicado por Amado Alonso más como -
una distinta disposición psicológi?~ que tomo una incapacidad fi
siológica o un trasplante andaluz. 

Quizá dichos sonidos "s" y "c" castellanos sean los más enfé! 
tices del ibero y los que llevan en si uria dosis mayor de hispa-~ 
nisma y es significativo que la Altiplan~cie las hay, tornado en
un sonido con caracter!sticas absolutamente propias. 4 

Enfocado desqe este punto de vista podemos sugerir que ello
representa uno de los primeros matices que apuntan modesta y hu-
mildemente la formación de nuevas nacionalidades. No olvidemos -
tambi~n la distinta modulación del idioma, la cual ya procura una 
diferencia concreta no solo can el español sino en relación con -
los otros pueblos de HispanoamSrica. 

Aón nos parece que no debemos pasar por alto, con respecta a 
lo que se dijo sobre el agua, la interpretación "sui gSneris" que 
Alfonso Reyes en breve articulo sobre Ldpez Velarde ofrece, Obse! 
va de manera clara y ev !dente la a par ició~, d·e este motiva ornameD, 
tal en la poesia delppoeta zacatecano y ofreciendo una clasifica
ción sint~tica de su paes!a a base del mismo tema plantea de una
plumada la ~uestión de la herencia cultural de nuestros pueblas -
americanos. 5 

Por lo demás, la ocupación fundamental del indigena mexicano 
era la agricultura -con todos sus métodos primitivos si se quiere
!ntimamente relacionada a la religión en la ~poca precolombina, Y 
aón perdiendo su sentido esot~rico, lo seguirla siendo por muchas 
siglos. La tierra, base, sustenta y fuente de vivencias fecunda -
en reci~ connubio con el verbo, la expresión más clásica de un -
pueblo. 6 Y se vincula con un concepto del agua que contiene una
significación vital. 

La poesia de López Velarde nace muy cerca de la tierra, man
tiene un contacta directo no sólo con lo meramente transitoria, -
Se siente en su palabra-aparte la comunicación de la circunstan-
cia-, el aliento profunda de su pueblo. La modorra estática de -
sus actitudes, la honda concordancia con la sencilla contempla--
ción del indigena y can su exaltación abismática; el don grave de 
embobarse con lo simple de la naturaleza y de las hombres, lasa
biduria atávica de vivir sin prisa en el "cogollo de cada minuto", 
nos pertenecen en mayor o menor grado, a todos los que participa-
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mas en esta gran comunidad mestiza, pero constituyen un don de 
preferencia exaltado, en esos hombres rudos de piel morena que 
forman la parte más decisiva en el destino de Am~rica, 
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20,- Jerez es "a fines del siglo anterior, comunidad de la--
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briegas y pastores, su ambiente: bucolismo puro, sus casas sola-
riegas, que todav!a persisten, •• " Ramdn Ldpez Velarde, Biograf!a, 
Anónimo, El Nacional, Viernes 17 de enero de 1943. 

21.- "Jerez, lugar castizo y sonriente, oasis en medio de -
llanuras sedientas", •• "La pequeAa ciudad conserva su seAor!o an
taAdn, circundada por un r!o generoso que calma la sed del hombre 
y de la bestia''. Pedro de Alba. La Patria, la Muj~r f la Mµette -
en la poes!a de Ramdn Ldpez Velarde. Suplemento de E Nacional. -
lo. de julio de 1956, 

22.- "La Grecia arcaica v~vió de la agticultura dom~stica, -
en r~gimen paternal y casero, ótil y ptovechoso en su hora ••. " ,B.!! 
flexiones .. ob e la historia de Grecia. Alfonso R~yes. Memoria de-
El Co Na iona • amo II, A o de 1955, Ndm,, 10, p. 92. 

23¡~ "NoJes un t!pico ~ uM f6lkld~ito, ss el bardo de. los -
rasgos generala$ del paÍ$i [$e es su n~cionelis~o''. El vetdadero
Ló~ez Velarde. Eduardo Col!n. Revista de Revistas. 2l de junio de 
l9 6. 

24.- Son "cosas nuestras, cosas del pa!s, pero no las mano-
seadas en los mercados internacionalistas, sino las finas que se• 
encuentran en las salones del pueblo, junto a las consolas con e~ 
peje, de mdrmol y bajo los candiles de cristal de roca", El adje
tivo da Ldpez Velarde, Xavier Serondo, Revista de Revistas. 21 de 
junio de 1936, 

25.-"Podemos, pues, hablar de una cultura mexicana, signifi
cando con esto el sistema de formas con que un grupo humano en-~ 
tiempo y territorio determinados, intuyen y realizan los valores, 
dándoles objetivaciones t!picamente circunstanciales, o sea, regl 
das por la vida de la comunidad y por los problemas que la rodean 
... " Jaime Orosa D!az. La Cultura mexicana y Agust!n Y~ñez. El Na 
cional. 25 de julio de 1951. 

26~ El Contenido Social de la Literatura Iberoamericana. - -
Agust!n YaAez. p. 10. 

27,- Karl Vossler aAo 
h, anota lo siguiente al re erirse a los espaAo esa la grata -
costumbre de pertenecer a una comunidad espiritual es algo dif!-
cil de explicar al resto de Europa, de la misma manera que es di
ficil expresar sentimientos tales como el esp!ritu de familia y -
confianza". p, 103 -Segunda edición.- Espasa-CalpS, Argentina, -
S.A., Buenos Aires-méxico. Colección Austral, 

28.- El esp!ritu español del Renacimiento era una mezcla - -
bien emulsionada en la que ideas, sentimientos y religidn enconP• 
traban un sentido vital. En otras palabras, se viv!a la cultura -
con pasión, lo que no obstaba para que cada individuo fuera el r~ 
fleje de este mundo pacientemente elaborado durante la larga Edad 
Media, y que culminó en los si~los XV, XVI y XVII. Cada personaje 
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era capaz de alcanzar la dignidad del señor, la fidelidad del va
sallo, la ecuanimidad del juez, la santidad del beato, porque 11~ 
vaba en si mismo todos los valores de su pueblo y porque manten!a 
una actitud firme y segura ante todos los cambios que el destino, 
maravilloso o nefasto trajera a su vida, dice Karl Vossler. (Op.
cit.). Era, en determinada manera, el instrumento de las viven--
cias de su pueblo y de su ~poca sin perdtr por ello su fiera indi 
vidualidad, de la que se mostraba tah celoso. -

La energia que le prestaba éste doble impulso se manifestó -
claramente en el Conquistador. Desde el instante en que pisó sue
lo mexicano su preocupación estuvo asentada en lo perdurable. No
ven!a a la aventura fácil y comercial. De ah.t que "al carácter l.,!! 
galista de Cort~s no dejar!a de venir el recuerdo de las doctri-
nas sobre la soberan!a del pueblo como origen del gobierno que h~ 
b!an aparecido en la Edad Media y esto lo determinó desda antes -
de su viaje a Zempoala, a fundar una villa, con el nombre de Vi-
lla Rica de la Vera Cruz. Una vez fundada, su ayuntamiento, expr_!! 
sión de la voluntad de aquel primer pueblo español de nuestro - -
pa!s, nombró a Cort~s Capitdn General". Hernán Cort~s y el Dere-
cho Internacional en el Siglo XVI. Toribio Esquive! Obregón. MSxl 
co. Editorial "Pales". 1939. p.107. 

En esto se muestra superior a los personajes hispánicos de -
la literatura renacentista, "que vive de las potencias supraindi
v iduales que le gobiernan, aunque no permanezcan en 1H". Kar 1 - -
Vossler, Op. Cit. p,141. 

Hay en CortSs una voluntad de permanencia, una perspectiva -
tan clara de su destino, una voluntad de vencer que serán puntos
clave para la interpretación de su conducta. Y ello mismo, ilumi
na la comprensión que siempre manifestó en su actuación como poli 
tico y como gobernante, -

29,- Luis Noyola Vázquez que, con su seria acuciosidad y - -
buen criterio se ha situado como uno de los primeros investigado
res en la critica de Ramón López Velarde, estableces " .•. respecto 
de López Velarde y González Blanco el asunto es bien distinto. No 
se trata de coincidencias en parecidos temas provinciales. Es que 
el inventario l!rico es el mismos acervo lit~rgico, armonium, vo
ces femeninas en el coro, lecciones de Eslava, campanadas del fe
rrocarril insomne". p.23, Fuentes de Fuensanta. MSxico, 1947, Y -
más adelante, en la página 24 de la misma obraa "No pasar!a de -
ah! el reflejo, si no hubiese otra más profunda transminación en
la manera imprevista y novedosa de articular la metáfora que en -
López Velarde es de una segura maestr!a, y en González Blanco es
el balbuceo-o quizá el buceo-, de una t~cnica todav!a indecisa, -
pero ya orientada". Naturalmente, las confrontaciones de los ver
sos de uno y otro poeta, muy acertadas, dan fuerza de testimonio
ª las afirmaciones del critico, 

Apunta tambiSn Noyola Vdzquez las influencias de Rodenbach y 
Francis Jommes a trav~s de las discretas traducciones de Gonz~lez 
Blanco, las cuales circularon en Am~rica en ese principio de si-
glo, 

La lluvia y el aire, con un sentido erótico, el uso de fe--
chas (1850), el sonido de la campana que anuncia la salida del --
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tren en la cercana estación• son temas de los dos poetas. 
En las páginas 42 y 43 del libro de Noyola Vázquez, encentra 

mas la copia de un fragmento del prólogo que Andr~s González Blañ 
co escribió para Lira Provingiaha, (poes!as de Manuel Monterrey,~ 
Badajoz 1910), De la página 43 entresacamos la nota siguiente: "Yo 
he cantado la poes!a de las provincias muertas, la poes!a de las
nenas soRadora,• la poes!a de las estaciones de ferrocarril (y el 
Consejo de Administración del Norte o de m, Z, A,, aón no me ha -
subvencionado!) .~.mucho antes de que Marinetti, en su Manifiesto 
de Futurismo, mandase ex cátedra cantar la poes!a de las estacio
nes y de las locomotoras, yo la cant~, porque la sent!a resonar -
confusamente dentro de la gruta de mi alma.,," 

Noyola Vázquez comenta: (p,40 ib.) "En resumen, López Velar
de recibe del peninsular una orientación general que lleva hasta
su desarrollo extremo y toma de ~l algunas notas que mejora en -
fuerza de su mayor complejidad y refinamiento" y agrega, (p,43 ib,) 
"Pero, es preciso decirlo, Ramón López Velarde no quiso ser un -
simple glosador !!rico de la provincia, a la manera de tantos pr~ 
s~litos de una escuela de poes!a, No era el terruRo tierno un sim 
ple moti va convencional, 11 un asunto" para ~l." Este aspecto lo v i'c:' 
con mucha sagacidad Enrique González Rojo en una nota de Contempo 
ráneos (Un disc!pulo argentino de Ldpez Velarde), Es evidente en
los renglones anteriores la limitación que el critico adjudica a
la posible influencia o parentesco entre los dos poetas, Por ello, 
nos parecen inadmisibles las pretensiones admonitorias de Enrique 
Labrador Ruiz, cuando con incomprensión pedante escribe: "En al-
gón estudio que he leido sobre la influencia que asimiló o subli
mó (se refiere a L6pez Velarde) se nos dice que el libro del poe
ta espaRol Andr~s González Blanco, Poemas de Provincia fue un - -
buen surtidor para su te~ática primera. Y si bien es cierto que -
hay entre ellos algo de paralelismo emocional, estoy en el caso -
de repetir que lo que nos muestran de preferencia all!, son las -
fuentes de su vocabulario, el cual se corona de esplendorosa gal~ 
nura en el mexicano a poco que avance en los meandros del paladeo 
poStico", Fruto Vedado, del francoargentino Paul Groussac, El Na
cional. 15 de julio de 1956, Para hacer la aseveración anterior, -
el autor no se fundamenta en más comprobación que sus deducciones 
teóricas, 

Hablando del mismo tema, Allen W. Phillips, (Ramón López Ve
larde el aeta el resista, m~xico 1962, Instituto Nacional de 
Bellas Artes, expone lo siguiente: "Se ha estudiado atinadamente 
la manifiesta influencia del poeta espaRol Andr~s González Blanco 
en López Velarde, a base de una confrontación rigurosa de textos
que logra probar claros parecidos entre uno y otro. Aun antes, el 
mismo antecedente temático y estil!stico hab!a sido señalado par
la cr!tica, (Alfonso Camfn Lozano), pero fue Noyola Vázquez quien 
profundizó en él, (p.73), Y concluye con las mismas ideas expres~ 
das por Luis Noyola1 "En fin de cuentas, este influjo es temprano 
y se reduce a la porción de su l!rica y su prosa dedicada a la -
evocación sentimental de la vida de provincia", p,73 de la misma
obra. 

30.- Basados en el mismo tema de la provincia y sus atribu--
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tos de religiosidad, áéMtifuiento tradicionalista, la vida rutina
ria que se desliza llana y sin prisa, la musicalidad, se han señ~ 
lado, si no claramente influencias, s! expresiones po~ticas simi
lares. Como ejemplo, Allen W. Phillipsi "Acaso la poes!a regiona
lista de Gabriel y Galán haya influ.tdo en ~li', (pi73 obra citada), 
(~si lo asienta Ermilo Abreu Gdmez1 Ramdp Ldpez V@larde, Sala de
retratos, Msxico, Editorial Leyenda_ S.A., 1946). Contin~a1 "No -
es cuestión de medir aqu! la gran distancia que separa sus dos -
mundos po~ticos: el español con mira directa, describe, sirvi~n-
dose de an~cdotas y lengua popular escenas de la vida campestrec
el mexicano por el contrario, evoca !!ricamente toda una atmósfe
ra espiritualizada, lejos del enfoque más realista de Gabriel y -
Galán." p.p. 73 y 74, obra citada. 

Establece el mismo critico un paralelo entre Francis Jammes, 
( 1866-1938) y el poeta jerezan·o. Los "cuadros rurales" con toda -
su tierna evocación de la provincia y lo provinciano y la melanco 
l!a de lo cotidiano elevado a la escala po~tica lo lleva a dar la 
razón a los que han llamado a Ramón Ldpez Velarde "el Francis - -
Jammes mexicano", siempre despu~s de establecer esta relación en
las transcripciones que hace de versos de ambos poetas. p.p.75 y-
76. Por otra parte, esta influencia tambi~n la advierte Jekyll -
Henry en La Muerte de Ramdn López Velarde, los funerales del poe
ta. El Universal Ilustrado, 23 de junio de 1921. 

Fundamenta Allen w. Phillips otra influencia literaria de Ra 
món López Velarde en el hecho material de unas traducciones debi~ 
das a González Blanco, que aparecieron en la Revista Moderna de -
M~xico en el año de 1906, de trece poemas de Rodenbach como lo a
sienta Noyola Vázquez y otras traducciones de Rodenbach por el -
mismo González Blanco en Cultura, (nóm. 6, abril de 1909) revista 
de Guadalajara donde Ldpez Velarde sol!a escribir, Además encuen
tra que: "Rodenbach y Lóp·ez Velar de a nuestro ver, son dos esp!r,! 
tus afines que logran elevar lo cotidiano a categor!a po~tica", -
"A veces parecer!a que el proceso creador fuera id~nticor el obje 
to en si constituye el punto de partida, pero ~ste sólo sirve de~ 
apoyo momentáneo, para luego engendrar un aire !!rico que revela
lo más !ntimo y simbólico del alma po~tica en su acto contemplati 
va, As! en los dos poetas una !!rica subjetiva en extremo se pue~ 
bla de cosas empapadas del temblor emotivo del artista ..• " ''Es el 
Rodenbach de Les vies anclases, el que debe haber impresionado -
más a Ramón López Velarde, porque aqu! se propone sondear la sub
consciencia y la poes!a se torna más intimista, no obstante que -
falta casi por completo el impulso erótico tan dominante en el rn~ 
xicano". p.77 Op.Cit, 

Despu~s de citar los siguientes versos de Rodenbach1 

Et plonger dan notre ame-elle est un gouffre aussi
Pour voir les reves nus, le combat des pens~es, 
Et les projets qui sont des perles nuanc~es, 
Tout le Moi sous-marin dans le cerveau transi. 

continóa: "Si bien el poeta belga carece de la fuerza dramática -
del mexicano, nos interesa más señalar esa dirección que va hacia 
los misterios de la existencia, que los casuales parecidos verba-
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les que pueden hallarse en 1~ obra de cada uno", p,77 Op,Cit, 
Señala luego brevemente algunas semejanzas entre López Vela~ 

de y Verhaeren y IYlaeterlinck que, "aurtc:¡ue no son precisamente po_!! 
tas de provincia", tienen de com~n con el mexicano "la libertad -
formal y la poderosa inspiración'' el primero, Y el segundo, "em-
plea felizmente ciertas repeticiones e$til!sticas, las cuales a -
veces le llevan a constru!r poemas en forma enumerativa'', p,77, -
Op,Cit, 

Seguidamente, habla de la influencia de un poeta mexicano, -
nacido en Lagos (1862-1945) que, aunque se da a conocer con Maga
loman!as -obra atacada rudamente por la cr!tica, debido a la fal
sedad notoria de sus temas y su estilo (1908),- toma un rumbo di
ferente en Maguetas, aparecido en el mismo año pero dif!cil de lQ 
calizar, segOn afirmación de Phillips, Castro Leal en un prólogo, 
se declara a favor de esta aseveración, Noyola Vázquez no partici 
pa de la misma opinión, p,67 de Fuentes de fuensanta1 "Encuentro
equivocados a los que creen en una influencia del seráfico poeta
de Lagos, Francisco Gonzdlez León, sobre una psiquis tan compleja 
como la de Ramón López Velarde''. Phillips otra vez habla, sintet! 
zando un trabajo suyo escrito en 19611 Ramón Ló ez Velarde Fran 
cisco Gonzdlez León, ¿Influencia o coincidencia? Ponencia leida
en el D~cimo Congreso de Literatura Iberoamericana): "Se ha afir
mado que desde el punto de vista estrictamente cronológico, no es 
López Velarde el iniciador de temas provincianos en la poes!a me
xicana moderna, sino que ese honor histórico corresponde con ma-
yor justicia al poeta de Lagos (se refiere aqu! a la opinión autQ 
rizada de Jos~ Luis Mart!nez. Panorama de la Literatura Contem o
rdnea, Literatura Mexicana, Siglo XX, p,59, prdcticamente desco
nocido hasta que Ramón Lopez Velarde lo presentó al póblico lec-
ter". "Hemos le!do muchas poes!as suyas anteriores a 1908, algu-
nas de las cuales pasaron a formar parte de esos dos pequeños vo
lOmenes, (habla de Megaloman!as y Maguetas), pero no recordamos -
entre ellas ninguna de tema netamente provinciano, aunque algunas 
se caracterizan por la misma vaga melancolía y tristeza propias -
de sus versos posteriores, No faltan, es verdad, los ambientes -
conventuales y los recuerdos de juventud los cuales recrea el po~ 
ta en versos sencillos y humildes". (pp,78 y 79 Op,Cit,) Luego -
apunta la sospecha de que no se conocieron personalmente ambos -
poetas, aunque su relación se estrechó en 1917 a trav~s de Pedro
de Alba, Aqui debemos recordar que Emmanuel Carballo afirma que -
López Velarde y Gonzdlez León sosten!an correspondencia despu~s -
de una visita del primero a Lagos y establece el parecido entre -
A~~ndo J, de Alba, López Velarde y Gonzdlez León, sobre la coin
cidencia del sentimiento de la provincia, "que para ellos es el -
espejo en que descubren, n!~idas, sus facciones", y todo su cort~ 
jo de notas caracter!sticas como religiosidad, musicalidad, etc.
"Los tres en un principio partieron de similares premisas po~ti-
cas". 

Pero: Gonzdlez León "rectifica y en lugar de lo versallesco
se logra en Campanas de la Tarde, .. ," y "es simple por certero, -
labe!.'!ntico por hondo, •• " "Amando J.de Alba tamiza sus poemas, -
los adapta, enjuicia y absuelve, segón la l!nea r!gida de su de-
sempeño religioso,,,'', "abandona la rima vieja y busca el alma de 
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las cosas dejando las cosas de las álmas, •. " "Sólo López Velarde
de los tres, logra una casi ininterrumpida permanencia en la zona 
de las definitivas realizaciones, asciende por el conocimiento -
exhaustivo de su persona, por su arraigo a la vida mágica", "por
su neto perfil de religiosidad", 

"De Alba y González León llegan a la serenidad, fiel trasun
to de su esp!ritu". "Tienen un mundo po~tico mds reducido y menos 
complejo". "López Velarde llega a la madurez de la zozobra por la 
lOcida pavura. Amplifica piimero su mundo interno y luego lo ana
liza". "Juventud arecido~ Ld ez V 1 r e Gonz1:Hez León Amando 
J. de Alba' Letras otosinas• ayo-Ju io 5. La revista Ka en-
das, publicada en Lagos en 1908 lucia colaboraciones de ambos po~ 
tas, lo que pudo ser un contacto que se supone fdcil de verificar. 
Phillips, p. 79 Op.Cit. 

Lo cierto es la admiración sincera del jerezano, demostrada
eh mOltiples ocasiones, por Gonzdlez León. Más tarde, López Vela~ 
de y Pedro de Alba reónen poesías del poeta laguense y forman cam 
panas de la Tarde, que prologó el mismo Ramón en el año de 1917.
Se ignora el por qué este vol6men,po~tico apareció hasta el año -
1922. pp,80, 81, Dp.Cit. 

En carta dirigida a Gonzdlez León, López Velarde dice tex--
tualmente: "pues sin hablar ya del mérito de las obras de usted -
en s! mismas, le digo con verdad que su manera de concebir y de -
producir la belleza, se adecOa singularmente a mi temperamento". 

Salvador Azuela afirma que López Velarde sentía profunda si~ 
pat!a por Gonzdlez León, que, por otra parte, también hab!a sufr1 
dedo la influencia de Andrés Gonzdlez Blanco, ya que en la revis
ta Kalendas publicada por González León y el propio Azuela en - -
1908, se reprodujeron versos del español citado. 

ContinOa Azuela diciendo que en una carta dirigida por López 
Velarde a Alfonso de Alba "proclama el ascendiente literario de -
González León", Voz y entraña de Ldpez Velarde, Salvador Azuela.
El Universal, 6 de febrero de 1960, 

Finalmente Phillips acepta que del primer contacto en 1908,
haya partido una influencia del poeta laguense hacia López Velar
de, No acepta la que Castro Leal señala ocho años más tarde, bas~ 
da en confrontaciones, pero no en una rigurosa cronolog!a de las
poes!as de los dos escritores, Para explicar ciertas actitudes y
afinidades de los mismos, cita el hecho de que "a través de una -
comunidad de lecturas y de experiencias vitales, los dos se desa
rrollaron simultdneamente y eraron sus obras por caminos parale-
los, que a veces se aproximaban y a veces se alejaban". 

Sin embargo, despu~s de escuchar al propio López Velarde en
los renglones antes citados de la carta dirigida a González León, 
no ser!a remoto que hubiera sufrido la influencia de este poeta y 
más si tenemos en cuenta la forma similar de su adjetivación y -
las repeticiones estilísticas tan características en ambos poetas, 
hechos señalados por Castro Leal en el prólogo a la Antolog!a Me
xicana Moderna, Es un tanto extraño no reconocer esta y aceptar,
por otra parte, la influencia de Gonzdlez Blanco basada en meras
confrontaciones de poemas y en la suposición de que Ldpez Velarde 
haya leido al español, por el solo hecho de que su libro fue con~ 
cido en Mexico e Hispanoam~rica por esa misma ~poca, 
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31,- Debemos agregar que otros estudios, al comparar a los -
poetas de los que venimos tratando, nos dan razón para pensar, si 
no en una influencia del uno sobre el otro, si en una curiosa afl 
nidad entre ambos, Pedro de Alba nos dice: "En Ldpez Velarde y -
González Ledn, la mujer vive con un don de presencia en toda su -
obra y se le impone en su viaje terrenal", Su manera de amar a -
las mujeres es "una de las muestras más acabadas de la buena cepa 
da escritores de aristocracia irrevocable", Cuatro poetas de San
gre provinciana, El Nacional, 11 de enero de 1942, 

32,- Emmanuel Carballo afirma que López Velarde hizo una vi
sita a Lagos y que después sostuvo correspondencia con González -
León. Desarrolla una comparación de estos dos poetas y Amando J.
de Alba, "Los tres en principio partieron de similares premisas -
poéticas", Pero sdlo L6pez Velarde, "logra una casi ininterrumpi
da permanencia en la zona de las realizaciones". "Juventud y pare 
cido de López Velarde 1 González León y Amando J, de Alba". Letras 
Potosinas. Mayo-Junio, 1951. 

33,- Moisés Vega Kegel en su articulo "Consanguinidad poéti
ca de Gonz~lez León y Ramón López Velarde, Letras Potosinas, Sept. 
-Octubre 1951, p,3, establece las lecturas que llevaron a Gonzá-
lez Ledn a afinar su lira: "Jammes, a Rodenbach, a Bataille y es
tas influencias lo hacen ir de lo cursi a lo sencillo y transpa-
rente y lo hacen constituirse en el precursor de la poesía e ins
piración provinciana". "A González Ledn le corresponde el lugar -
de precursor de los valores intimas de la cultura criollaº, 11 Ld-
pez Velarde no es el poeta de la provincia en exclusivo, del modo 
como quiso serlo González Ledn 11 • En ambos autores "la forma de 
producir la belleza varia aunque sean realizadas a base de una -
misma imagen", 

Es interesante observar, sin embargo, que aunque "la provin
cia se esfuma sensiblemente en Zozobra nunca se le olvidó su ori
genº, "La provincia no es en su obra un tema superficial, sino un 
interés profundo, inseparable de su personalidadº y "Si la gloria 
histórica de ser el verdadero iniciador de los temas provincianos 
en la poes!a mexicana moderna parece corresponder a Francisco Gen 
za'lez Ledn,,,", "Ldpez Velarde representa,,," "el innegable punto 
de partida de toda literatura de provincia en México". Poeta de
provincia, por otra parte, "Es un modo de situar al poeta, no de
quitarle méritos y reducir el alcance de su obra." p.p. 180 y 181 
de Allen W, Phillips, Op,Cit. 

34.- Criticas autorizados han tratado el tema tan socorrido
de las lecturas de López Velarde, Don Pedro de Alba ilustra con -
notas especificas el asunto y el estudio de Joaquin Antonio Peña
losa, (Humanismo de López Velarde, El Universal. 16 y 23 de no--
viembre de 1952) es clásico en este aspecto. Otros trabajos del -
mismo autor arrojan suficiente luz, aparte de lo que Ldpez Velar
de mismo nos dice en su prosa. Allen W. Phillips, en contra de lo 
que asienta Castro Leal, (IYl~xico Moderno, Nos, 11 y 12, lo. de nQ 
viembre, 1921), que Ramón Ldpez Velarde no era un gran lector, -
reacio también a leer obras extranjeras en traducciones, resume:-
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"Por su inquietud y curiosidad artísticas, López Velarde se abre
a la literatura universal de todas las épocas, En efecto, la tra
yectoria comprende muchos años que van desde la antigUedad hasta
la época que le tocd vivir. No desconocía los clásicos franceses, 
fu~ lector de los barrocos peninsulares y, finalmente, son profun 
dos sus conocimientos de los autores de óltima hora, tanto franc~ 
ses como españoles", (p,66, Op,CitJ y más adelantes "El mexicano
se muestra familiarizado con la obra exquisita de Valle Inclán y
Azor!n con quienes podr!a hallársela más de una afinidad". (p.71-
0p,Cit,) 

Alfonso Cam!n dice: ", .. Inclusive hablando de la poes!a espa 
ñola, a excepción de lo pintoresco de Valle Inclán y de la creen~ 
cia poética en González Blanco, apenas le convenc!an los hermanos 
Machado," En el XXV aniversario de la muerte de Ramdn Ldpez Velar 
de, Norte, XIV, No,101, junio y julio de 1946, 

Lo citado ilustra esta afinidad entre el esp!ritu poético de 
Ldpez Velarde y el de Valle Inclán, Pero abundando en el tema, -
oigamos lo siguiente: "Al leer ciertos fragmentos de la prosa de
Ramdn Ldpez Velarde -como el que acabamos de citar por ejemplo- -
nos vienen a la memoria otras bellas páginas de est~tica inclu!-
das por Valle Inclán en su libro La lámpara maravillosa," - - - -
Phillips, Op,Cit, 

35,- Esta aptitud espiritual de estar presente en el minuto
mágico, es uno de los lazos !ntimos que pueden sujetar en un caml 
no a las almas videntes, En el magnifico estudio que dedica Artu
ro Rivas Sainz a Ldpez Velarde, después de hablar de su "cristia
nismo profundo" -para mi vale decir su profunda religiosidad- ("no 
quiero referirme al rojo cristiano da las róbricas, ni al dorado
y llameante cristianismo espectacular de la liturgia católica", -
"al que tanto daba el estilo barroco de Ramdn"), agrega: "No fue
un m!stico, ni un asceta, ni siquiera un hombre religioso, Fue, -
cuando mucho, un supersticioso". El concepto de la zozobra. Guad~ 
lajara, Jalisco, 1944, p.p. 57 y 58, 

V en La redondez da la creación, p.p. 160-161, el mismo au-
tor se expresa as!1 "Hay, en la subconsciencia da Ramdn Ldpez Ve
larda, ciertos sedimentos de una religiosidad primitiva aprendida 
durante su niñez pueblerina, pero persistente, que ni es absolut~ 
mente cristiana ni absolutamente pagana, pero que, en sus lindes
se penetra de ambos elementos: magia, hechiceria y superstición -
se mezclan a su sentimiento católico tiñéndolo de ese color tan -
ingenuo y popular en que se armonizan la creencia de brujas y dia 
bles y la creencia de santos y de ángeles, y en la que se llega a 
creer en un mundo diabólico, paralelo al mundo divino, en el que
Satán o Lucifer necesitan de ministros humanos, magos o brujas -
-como Dios tiene sus monjes y sus sacerdotes, 

Valle Inclán también cre!a en las fuerzas misteriosas aunque 
se llamaran duendes o brujas. Por ello le atrae el mundo subterrd 
neo de m~xico, donde tal vez encontraría ese pa!s misterioso par~ 
dido en el recuerdo de los tiempos y las eras. (p,60 de Unamuno,
Valle Inclán, Baraja y Santayana. Ensayos criticas. por Ramón J,
Sender, Ediciones Andrea. México, 1955,) El mismo Valle Inclán h~ 
ce decir a uno de sus personajes1 "Alguna vez, en el sueño, nues
tra alma oye y entiende voces (de las ánimas), pero al despertar, 
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pierde la gracia y olvida". Y otro contesta, "El día es como un -
gran pecado y pone tinieblas en los ojos que han visto y en los -
o!dos que escucharon ••. " Aguila de Blasdn. Comedia Bdrbara. La e~ 
cribid Don Ramdn del Valle Incldn. Vol, XIV, p,292. 

36.- "Valle Inclán soñaba en su vida con el quietismo de mo
linos y daspu~s con el silencio absoluto y la nada, Un d!a le di
je que en las entrañas de un aerolito hab!an sido hallados micro
organismos-bacilos-procedentes de otros planetas y ~l dijo: "Tnl
vez no tenemos salvacidn y la vida y el dolor están en todas par
tes y estarán para siempre". (Ramdn J. Sender, p,70, Op.Cit,) En
cierto manera era un personaje de tragedia que se situaba más al
to que su destino por la ironía. "Los valores humanos están trata 
dos en Valle Incldn desde puntos de vista que no son los de las~ 
medidas relativas. Naturalmente, cualquier intento de establecer
qud es lo absoluto en el arte, será siempre un intento vano y un
juicio relativo, paro es una manera de señalar la fatal determin~ 
cidn del alma del escritor". Y sin embargo, "tenia un sentido re
ligioso de la belleza y tambi~n de la dignidad del ser". (Ramdn -
J, Sender, Op,Cit, p,85), Sus personajes podr!an ser trágicos pe
ro el autor los limita bajándolos a lo grotesco, a pesar de ello
obten!a "efectos po~ticos de indignidad y de bajeza", (lb.) 

37.- Su realismo es de tal modo violento que si no fuera por 
la belleza de la forma, estallarla. Sus personajes descienden (¿o 
ascienden?) a las formas más ofensivas de la conducta sin una so
la mirada retrospectiva hacia el arrepentimiento. El incesto, la
cdlera, la lujuria, todo les es permitido porque "Cuando nuestra
intuicidn del mundo se despoja de la vana solicitacidn de la hora 
se obra el milagro de la belleza eterna" dec!a el autor. (La Lám 
para Maravillosa, Ramdn del Valle Inclán~ y "Librarse de la hora", 
"es suprimir los valoras relativos". Ramdn J, Sender, Op.Cit.p,89. 

38.- Hay otro punto de convergencia muy importante entre am
bos poetas, que señalaré en el capitulo donde se estudia el color. 

39.- "Segdn advertimos en otras composiciones, (está hablan
do de "la lágrima") el tema del agua, bajo una forma u otra, se -
sostiene insistentemente en una serie de alusiones e imágenes in
terdependientes. No sdlo se convierte el llanto en diluvio, con -
clara resonancia b!blica, (2oz, "Hoy como nunca"), sino en otro -
poema, de tipo on!rico, se desborda hasta inundar las calles del
pueblo y hasta permitir a los niños echar en ~l sus barquitos de
papel." (Son., "El sueño de la inocencia"). Allen W, Phillips. -
Op.Cit. p:139. 

40,- Con respecto a su catolicismo, sus criticas están en -
desacuerdo. Para Daniel Kuri Breña, no hay ni siquiera duda al -
respecto. Advierte que todo lo que formd su ambiente desde peque
ño fue catdlico y nos recuerda que no fue nunca un degenerado, ni 
un pervertido en ning~n sentido. Al contrario, su natural limpie
za y rectitud morales, su bonhom!a, hablan de su catolicismo. Y -
nos recuerda que por eso precisamente se da en el alma del poeta-
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de Zacatecas la lucha entre dos corrientes opuestas. "Si no se es 
cristiano, no hay problema. Si se es, y Ramón lo era visceralmen~ 
te, aparece la lucha. Lo alto y lo bajo, lo horizontal y lo verti 
cal. Para un católico la carne es el problema1 de perdición o saT 
vación. Depende." "Para la cultura cristiana el ~exo es fecundi-= 
dad y no sólo placer. E responsabilidad, función creadora, conti 
nuación del hombre que nace a la redencidn. Esta filosofia del a
mor la expresa Ramón en "Mi Villa". Notas en torna a la poesia de 
Ramón Ldpez Velarde. Daniel Kuri Breña. Abside. Julio, Septiembre 
de 1947, pJ393¡ 

Y en Los temas de Ramón Ló ez Velarde, (El Universal, domin
go 6 de ju io de 19 , reitera esta creencia1 en López Velarde -
"todo es natural, normal, como en todo joven sano, fuerte, impul
sivo, catdlico''• "SeRal imperecedera de este catolicismo de Ramón 
es aquella. bell!sima poes!a "Humildemente", dedicada a su madre y 
hermanas", Luego agrega ingenuamente1 "los amigos en la capital -
le hicieron mucho mal", pero "nunca estuvo exento de ansias de -
c~sta escansión''. "Su fe es 'romana', es varonil, asediada, prob~ 
da, luchadora," sobre todo ''integral, profunda, totalizadora, di
ríamos tel~rica por~ue en ella· se entrega al universo todo que -
desde Mexico se une en lo esencial a lo sobrenatyral". 
, Por· otra parte, Eugenio del Hoyo en Jerez ~l de López Velar-

.9.!, despuds de estudiar concienzudamente •1el ambiente en que vi-
vió su infancia Ldpez Velarde para señalar lo perdurable de ~len 
todos los sucesivos en qua vivid", afirma ~ue fue en todo un cla
ro representante de su e~oca, "por lo mismo, no pudo ser católico 
ortodoxo". 

S.N.V¡ en un articulo llamado Jarez el de Ldpez Velarde, por 
Eugenio del Hoyo, aparecido en El Universal Gráfico el 13 de mar
zo de 1950, declara categdricamente:"fue católico en su nacimien
to, en su vida y en su muerte". 11 Si hubiera sido heterodoxo impo
sible fuera situarlo tan hondo sn la entraña de su pueblo". 

Alfonso Camfn nos presenta al poeta y al ho~bre "preocupado
por si le ped!an cuentas o no de sus muchos pecados carnales. Lo
que quiere decir que era un m!stico creyente y sonriente, Los - -
ateos nunca han sentido esas preocupaciones del moderno poeta de
levita cruzada. Dentro del hombre sollozaba el niño con un gran -
temor de las cosas ultraterrenas". El autor de Suave Patria. Re--
vista Chicomoztoc. No.17, 15 de enero de 1944, p.20, -

Phillips apuntas "Ciertas prosas, por lo demás, dan testimo
nio de su sentimiento religioso1 en "Metaf!sica" confiesa ser un
poco más fuerte que su creencia y su incredulidad. (Min. p,290),
Y en "Nochebuena" reacciona contra lo utilitario y lo rutinario -
de la religión. (.!!l.!!!. p, 337). Op. Cit. p.152. "Resumiendo, pues, -
lo más prudente seria ver en Ldpez Velarde un católico por tradi
cidn, que peca, que se arrepiente a veces y que vive angustiado -
ante la doctrina y sus propios instintos de hombre integral". - -
p.153, Op,Cit. 

41.- Varios estudios del poeta jerezano han establecido este 
dato en forma irrefutable. La amistad, sobre todo literaria, que
los unid, comenzd cuando López Velarde llegd a m~xico. Don Pedro
de Alba, en su trabajo Ramdn Ldpez Vela~de. El Provinciano en la-
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ca ita! Una visita a J J Tab ada, Papel de Pges!a, Segunda épo
ca, NOm,35, junio de 1946, p,2, acogido en Ramón López Velarde, 
Ensayos), refiere una visita de Ramón López Velarde y el autor, a 
Tablada, Describe primero algunas particularidades de la casa del 
poeta, de su vestimenta exótica y de su presentación un tanto te~ 
tral, propia del autor de los poemas sintéticos, al que asist!a -
un mucamo japon~s. 

Luego, refiri~ndose a una falsa nota que segón don Pedro de
Alba hab!a acompañado a la publicación por Tablada de un poema de 
López Velarde (que se adjudicaba a un autor español)., J,J,Tablada, 
sin ihmutarse, aclard que hab!a pensado que dicho poema pertene-
c!a a la literatura de la Pen!nsula por su sabor castizo,, pero a
gregó -reconociendo de inmediato la calidad de Ramón López Velar
de y dirigi~ndose a 1H-: "por supuesto que sus versos son mejores 
que los que escriben lbs poetas peninsulares de hoy, .. " 

En la nota 25 de la p~gina 63 del libro Ramón López Velarde, 
el poeta .v el prosista, de Allen W. Phillips, el autor se refiere 
a este hecho, e indica que don Pedro de Alba no menciona datos b! 
bliogrdficos, Adrega que él, por su parte, encontró el poema alu
dido en El Imparcipl, en la sección Literatura Extranjera (p,22), 
pero sin la presentación de J,J,T, a que hace referencia de Alba
en su trabajo, En Una amis ad Literaria: Tablada Ló ez Velarde. 
N,R,F,E. XV (1961), ofrece datos competas sobre cómo se publicó
el aludido poema y aón de las variantes que presenta, Citamos es
to como ratificacidn de lo afirmado al principio de esta nota. 

Esta visita se cita también en otro articulo sobre el poeta
de Jerez aunque no recordamos en este momento al autor, 

J,M,Gonz~lez de Mendoza en Añorando a Ramón López Velarde, -
Revista de Revistas, dices "Cuando Jos~ Juan Tablada estuvo en V,!! 
nezuela me enviaba revistas con poes!as o art!culos suyos a fin -
de que yo los distribuyera entre sus amigos predilectos, Uno de -
ellos era Ramón, Tres o cuatro veces fui a llevarle el ejemplar -
al bufete de abogado en la Avenida Madero #1, Al regresar Tablada 
a M~xico en la primavera de 1920, le visit~ en su cuarto del Ho-
tel Regís, Alll encontr~ a Ramón y los tres charlamos largo rato, 
Jos~ Juan le preguntó qu~ hab!a escrito recientemente y ~l menci,2 
nó "El Sueño de los Guantes Negros". Lo elogi~ con entusiasmo, -
pues pocos d!as antes se lo hab!a o!do y a ruego de Tablada nos -
lo recitó". Queda por mencionar, para subrayar el aprecio de Ta
blada por Ramón López Velarde, el Retablo a la memoria de Ramón -
López Velarde, con el que se inician las prosas de El Minutero -
(en la edición Ramón Ló ~z V larde P es!as Com !etas El Minute 
.!:2, segunda edición, Edit. Porróa, México, 1957, y que en el po_!! 
ma "Escollo" expresas 

"Hermano cuyos éxtasis venero 
cobijados bajo tu gran sombrero 
negro y t!midamente mosquetero." 

Para terminar en 11 Jaculatoria 11 1 

"¡Qu~ triste serd la tarde 
cuando a México regreses 
sin ver a Ldpez Velarde!" 
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Por su parte, el poeta jerezano dedica una prosa de gran sus 
tancia podtica a Josd Juan Tablada en el Don de Febrero y Otras~ 
Prosas, 

42,- "Vale más su intelecto que sintetiza y analiza su fanta 
s!a que se oculta o estalla y adelgaza hasta lo nimio", "Angustii 
de la vida y zozobra de la muerte", Manuel Ponce, Notas Criticas, 
Abside, julio-septiembre 1944, Esta nota caracter!stica de Ramón
López Velarde y de algunos otros poetas que cantan a la provincia 
será tema obligado siempre que se hable del arte velardeano, Vol
veremos a dl al tratar su relación con Lugones, "En virtud de esa 
actitud de ternura y tambidn de asombro ante las realidades más -
humildes, Lcipe% Velarde enriqueció su verso y su prosa, captando
nuevas facetas de las cosas mds conocidas y señalando atinadamen
te sutiles e inesperadas relaciones entre ellas, Para nosotros lo 
mds notable de esa dirección de su obra, estriba en la expresión
de los grandes temas espirituales mediante im~genes calcadas so-
bre una realidad m~s bien vulgar y nimia", Ailen W, Phillips, Op, 
Cit. p,219, 

43,- En muchos escritos de L6pez Velarde hallamos que señala 
su inquietud constante ante la expresión po~tica y "asciende dal
lengüaje cotidiano hacia uno nuevo difícil y personal''. "Su poe-
s!a ha habría tenido mds resonancia que la de Gonz~lez León si no 
la hubiera sometido a una recreacidn estricta y a una bósqueda -
mds rigurosa, Tradición y novedad, realismo e ~nvencidn habitan -
su estilo• no para enfrentarse como dos mundos enemigos", "sino -
para fundirse en una\ magia insólita y cotidiana" El L.engu8je de -
López Velarde Octavio Pdz1 5 de marzo 1950, Novedades, 

En el capítulo III denominado Id~ales estdtlcos de López Ve
larde, {p,108), Phillips, con notas entresacadas de la obra misma 
del poeta sienta definitivamente los basamentos de la doctrina ar 
tística del jerezano, Es muy claro López Velarde en esto y su pr2 
sa está llena de alusiones a lo que ~l consideraba vital para su~ 
poes!a, a pesar de que se declara "enemigo de explicar sus proce
dimientos", 

44.- muchos críticos han tocado el punto más destacado de Ld 
pez Velarde1 su dualidad interna, "La lucha de L6pez Velarde mani 
fiesta el conflicto que en todas las gentes educadas en el medio
nuestro se presenta en determinadas ~pocas de la vida~ Pero las -
pdginas "de su poes!a en que se presenta esa lucha se pierden en
tre el acopio de aquellos pasajes en que la mujer es el ideal li~ 
pie, el amor lícito y la visidn clara", dice Fernando Esquive! en 
La mujer en la poes!a de Ldpez Velarde, Abside, Abril-Junio 1960, 
p,p,206 a 232, Y en el mismo estudio, cuando habla de la percep-
ción f!sica de la mujer agrega: "la percibe y describe pódicamen
te como la mujer que lo inspira", "La voz le preocupa mucho", ~ -
"Las manos, los ojos y la boca siguen a la voz", {aquí, hace un -
recuento de las veces que cita cada una de estas partes), "Lo que 
Ramdn López Velarde ve en la mujer es algo mds elevado que lama
terialidad de la carne y el instrumento del placer," 

45,- A, m~ndez Plancarte, comenta el trabajo de Luis Noyola-
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Vdzquez ruantes de ruensanta y esto le lleva a buscar "el manan-
tia! del nombre mismo de íuensanta", As! encuentra los siguientes 
datos, En una cueva de la Sierra Bermeja, (Cdrdoba), el providen
cial hallazgo de una efigie de la Virgen obrd la conversidn del -
moro Beni Astapar, Los Reyes Catdlicos erigieron all! una ermita
a la Virgen de la ruensanta, cuya fiesta se celebra el 29 de mar
zo. Existe otra Virgen da la ruensanta en la Sierra de murcia, -
que se venera en la cueva de la Cdmica, Esta mujer, despu~s de -
pertenecer al tablado, vivid all! veintiocho años de santidad y -
al morir dejd un legado para continuar el culto de la Virgen de -
este nombre. 0espuds continda con las siguientes notas, En la ft!
yista moderna, (Año V, No,3, la.Quincena; rebrero 1902), Rubdn M. 
Campos utiliza el nombre de ruensanta en un trabajo literario. Y
en el Album ~odtico Español "que editd" La llustracidn Española y 
Americana• ( 847), se encuentra una silva llamada "IYli ruensanta", 
debida a Antonio rerndndez Grilo, (Cordob~s 1845-1906), A. IYl~ndez 
Plancarte. Comentario sobre Noyola V~zquez, La ruensanta Celeste, 
Las fuensáhlas dé C~mpos y de Grilo El Universal, 28 de marzo, --
4 de abri!, 25 de abril, 2 de mayo, 9 de mayo y 16 de mayo de - -
1949. 

46.- 0ctavio Paz hace una aseveracidn muy importante, (El -
lenguaje de Ldpez Velarde, Novedades. 5 de marzo de 1950) con re! 
pecto al poeta zacatecanos "El valor de la obra de Ldpez Velarde
no reside en su valor psicoldgico, sino en la rara virtud de su -
lenguaje y de sus im~genes", porque Ldpez Velarde es, sobre todo, 
"el creador de un lenguaje que no es el de la provincia, ni el de 
la ciudad, el lenguaje hablado de su pueblo o el escrito por los
poetas de su tiempo, sino uno nuevo creado por dl". "Todo lengua
je, si se extrema como extremd el suyo Ramdn Ldpez Velarde, term! 
na por ser una conciencia, Y all! donde comienza la conciencia -
del lenguaje, la desconfianza frente al lenguaje heredado, princ! 
pia la racraacidn de uno nuevo", "La palabra, cuando es creación, 
desnuda. La primara virtud de la poesia tanto para el poeta como
para el lector, consiste en la revelacidn del propio ser. La E?,!l
ciencia de las palabras lleva a la conciencia de .!:!!1Q mismo,~
nacerse a reconocerse". "Y ese mismo lenguaje que es la ónica con 
ciencia del poeta, lo impulsa fatalmente a convertirse en concie!!. 
cia de su pueblo, Toda palabra, incluso la palabra prohibida, !a
palabra personal, es bien comdn, Y si en el primer tiempo de la -
operacidn podtica el poeta se apoya en el lenguaje de todos para
hacerse uno personal, en el segundo tiempo aspira a que su lengu~ 
je sea objeto de comunidn, La tentativa podtica se convierte en -
tentativa de participacidn" •• "Si Ramdn Ldpez Velarde se descubre 
a si mismo gracias al lenguaje de los mexicanos, m~s tarde su len 
guaje tiende a revelar a los mexicanos," -

Y un lenguaje de esta naturaleza no tiene mds remedio que -
buscarse en la esencia de sus temas, en la sustancia y la intimi
dad de sus incitaciones podticas y en el complejo mundo del acon
tecer podtico del escritor. Porque si queremos descubrir realmen
te qu~ es lo que nutre su verbo, debemos bucear profundamente y -
no regalarnos con la mera novedad de la superficie. 

47.- Hay una curiosa interpretacidn sobre lo h~medo en un e~ 
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tudio de tipo freudiano de Manuel Torrea Biopsia y Ra!z de Ramdn
Ldpez Velarde en El Universal, Domingo 30 de julio de 1944, del -
que entresacamos el comentario siguiente, "frente a la exuberan-
cia sexual, hallamos el nadir, la_decepcidn, la anulación, repre
sentada en los vijrsos por tres alusiones exactas, "la lluvia", -
"el alcanfor" y "el cuchillo del cirujano". "Hemos anotado trein
ta y dos alusiones a la "lluvia''. Esta reiteración "acuosa" -llu
via menuda, ruidosa, torrencial- es la exteriorizacidn de una li
bido extravasada, perdida"~ "La ldgica asociacidn es el llanto, -
forma perifr~stica de la lluvi~". , 

Para ~l, L6pez Velarde es un caso de da~helo sexual infinito 
qua al sanarse ve el mundo como un mausoleo de amor" y "bajo la -
metdfora, palpita una tremenda ansiedad sexu~l''."Caso similar al
de manual m. flores". 

48.- " ••. , y ocurrió que sus hijos, colocados en medio de -
dos mundos que nunca fueron suyos, acabaron por sentir que las n~ 
c!a el conflicto psicológico, la susceptibilidad, por falta de a
comodación, El mal cundid y hoy el mexicano ofrece una intimidad
distinta de la europea y de la ind!gena, Y he aqu! su drama, a p~ 
sarde que el mundo civilizado estd en sus manos, por tradicidn -
da criollo o de mestizo culto, advierte que hay otro mundo coexi~ 
tente, primitivo, que pertenece al ind!gana y que influye podero
samente sobre ~l. Siente todavía que ambas fuerzas se lo disputan 
y siguen en el conflicto de buscar la fijación definitiva de lo -
que es y de lo que serd el pa!s: el mestizaje absoluto", (Lo sub-

ayado es mío), Antonio Maga~a Esquive!, Rasgos del mexicano, f!
Nacional, p,3, 26 de julio da 1951, 

49,- Arturo Rivas Sainz, al hablar de la abstraccidn consig
na que "son una suerte de hurto a las cosas concretas" y se~ala -
la correspondencia entra lo concreto individual y el nuevo concaR 
to generalizado que se extrae de ~l, como entre "el color y lo -
verdoso" y para adelantar adn m~s en profundidad sobre la idea, -
recalca la relacidn intima entre "el matiz y la alegría, el olor
y la tristeza, el sonido y los estados del espíritu". "A cada sen 
sación corresponde un afecto". El Concepto de la Zozobra, p,p,67-
Y 68, 

50,- El Concepto de la Zozobra. Guadalajara, Jal. 1944 "eos". 
Cap. 1, 

51,- lbid. p.25, 

52.- lbid, p,42, 

53,- "En todos los dmbitos de las culturas precortesianas a
parece como facultad sobresaliente una fuerza de abstracción eje
cutada sisteml5ticamente y con gran energ!a" ••. "la abstraccidn d~ 
termina una de las características invariables observadas por Al
fonso Caso en el arte prehispdnico y, en general, en el arte mexl 
cano, adn en sus manifestaciones m~s recientes", "la realización
naturalista de los detalles, mientras que el conjunto es meramen-
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te imaginario y conceptual. La observación minuciosa queda expre
sada en la obra de arte con una exactitud casi fotogrdfica", lo -
cual es evidente tambidn en Ramdn Ldpez Velarde cuya exactitud en 
el detalle expresa y capta perfectamente lo mismo. Mitos Ind!ge--
1!!!!• U.N.A.m., Biblioteca del Estudiante Universitario, Tercéra f 
dicidn, 1964. Estudio Preliminar de Agustín Yañez. p,¡x. 

54.- "El alma ind!gena es una persistente progresidn senti-
mental hacia todos los rumbos y la fuerza de su fantasía crea en
torno suyo un mundo de doble fondo con doble perspectiva", Op.Cit. 
p,XV. 

55,- Pero debemos recordar lo que afirma un investigador de
la seriedad de D. Angel Ma. Garibay1 " .•. no deben olvidarlo los -
distra!dosa que el influjo y el dinamismo de las viejas religio-
nes se ha trasfundido a la mexicanidad. Bajo su vestidura de - -
ideas cristianas y bajo sus sentimientos esenciales -suficientes
ambos para su salvación individual,- hay un fondo que se transmi
te de siglo en siglo y que no ha sido captado adn, El dltimo es-
fuerzo para captarlo lo hicieron los franciscanos de la primera d 
poca (hasta 1570), Oespuds sobrevino el desddn para aquel maravi~ 
llosa paganismo." Acotación a un prdlogo. Letras de Mdxico. 15 de 
marzo de 1943. Año VII. Vol, I. 

56~0ctavio Paz, que se muestra escdptico en el punto que 
tratamos aqu!, comenta sin embargo, el poema "Mi corazón se ameri 
ta .•. " y en la estrofa en que Ldpez Velarde confiesas 

Mi corazón leal se amerita en la sombra, 
Desde una cumbre enhiesta yo lo he de lanzar 
como sangriento disco a la hoguera solar. 

el critico se siente sorprendido ante "Esta evocación del sacrifi 
cio azteca'', Y agregas "Se trata de una verdadera irrupción de u~ 
mundo que yacfa enterrado en lo mds profundo de su ser. La memo-
ria inconsciente del antiguo rito se hace m~s precisa en la ólti
ma estrofa del poema" "Desde la cumbre -¿montaña o pirE!mide?- la!!, 
zard su corazdn ''a la hoguera solar", Cuadrivivio. Serie El Vola
dor. p,123, (El subrayado es mio), 

57.- Hablando de lo que se entend!a por conciencia, Erich -
Fromm recuerda que "esto cambid con los descubrimientos de Freud
Y se puede decir que el principal de ellos fue el hecho de que -
hay una vida mental que no es consciente, y mds aón, que la mayor 
parte de nuestra vida mental, quizd la mds importante, no es cons 
ciente''. La sociedad industrial contempordnea. "Conciencia y So-
ciedad Industrial". Siglo XXI Editores S.A. Mdxico Argentina Espa 
ña, la, Edicidn en español, 1967. p.p. 1-15 (lo subrayado es m!oj, 

La conciencia tiene dos funciones sociobiológicas1 la de "t.! 
ner conciencia de lo que es significativo para mi si deseo vivir" 
(conciencia vigflica) y la de "ser libre de tener que encarar la
realidad" (el sueño normal, o, anormalmente la hipnosis o la pdr
dida sensorial), 
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"Hay ciertos pensamientos a los que no se les permite llegar 
a nuestro conocimiento y permanecen en la inconsciencia". 

Es decir, se trata de represiones y éstas tienen un carácter 
afectivo. Para Freud -dice Fromm- la represidn tiene por origen -
el temor al castigo que impone la sociedad -oficio a veces de los 
padres como "agentes" de la misma- y que puede consistir en el os 
tracismo o la castracidn. fromm agrega que cuando la sociedad se~ 
siente amagada como tal por el individuo, ~sta le impone otras p~ 
nas, la pérdida de la libertad, la vergUenza, la pobreza, aparte
de las anteriormente enunciadas. 

Más adelante, el autor critica la concepcidn de Freud sobre
la relidad -percepcidn de "lo que uno contempla, o sea, aqu! unas 
personas, aqu! un micrdfono, aqu! una mesa". Este concepto es po
bre y simple. De hecho, el concepto correcto es complejo y ambi-
guo. La realidad es, verdaderamente, aquello que una sociedad im
pone como tal, teniendo en cuenta, sobre todo, los intereses de -
los que detentan el poder, Por lo tanto, "gran parte de lo que es 
consciente es ficticio" y "gran parte de lo inconsciente es ver-
dad", "precisamente la verdad que no se permite que llegue a la -
consciencia", A ello se debe el que cada sociedad tiene su propio 
esquema subjetivo de lo real, verdadero, racional y moral, 

De lo que se desprende que este esquema mediante el cual la
conciencia vig!lica percibe, se ha dado prefabricado por la soci~ 
dad, -"el consenso general'',- que decidid qué es lo que deba ser
consciente y qué inconsciente y al mecanismo por medio del cual -
se realiza este proceso le llama el autor "filtro social". 

El filtro social se compone de tres partes, una es el lengua 
je, que es el producto de la sociedad y como tal revela lo que-~ 
ella sea, Por el indice de nuestra lengua podemos saber que nues
tras sociedades no dan mucha importancia al hecho de que nuestro
conocimiento se deba a la experiencia directa o que nos llegue -
por "haber o!do hablar de él". 

La segunda parte del "filtro social" es la ldgica, SegOn la
tradicional, "A es A y no puede ser "no A'', Pero Freud enseAd que 
"A" puede ser "no A", Esto es, que un hombre puede odiar y amar -
un mismo objeto en el mismo tiempo, Y se puede formular más gene
ralmente diciendo que cada sociedad "es lo que es y al mismo tiem 
pa es su propia negacidn". -

Por 1Ht imo, lo prohibido por una sociedad, sus "tab~es" for
man la tercera parte del filtro, Si un miembro de una determinada 
sociedad debe llevar a cabo una acción que le es exasperantemente 
odiosa pero que todos las demás miembros llevarán a cabo, a la hQ 
ra de la accidn, su cuerpo, que es "consciente" de este disgusto
-aunque su misma consciencia no lo sepa-, tendrá una reaccidn apa 
rentemente inmotivada, pero que lo librará de efectuar el acto o
diado. Por ejemplo, sufrirá mareos, o vómitos, o un ataque deja
queca, etc. 

A ello debemos agregar todo lo que una sociedad fabrica como 
alimento de sus miembros que se llama "educación", o "lavada de -
cerebro" si lo hace una institucidn enemiga de esta sociedad. "El 
hecho es, dice Fromm, que el 90% de lo que llena nuestras concia~ 
cias no es real y que mucho de lo 'verdaderamente real' no es - -
consciente", 
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Ahora bien, las condiciones especiales de la represión bási
camente son dosa amenaza de aislamiento y ostracismo por una par
te y el sistema de fuerzas y amenazas que emplean las sociedades. 

Si un individuo piensa o siente diferente a su sociedad y -
considerando que interpreta como realidad aquello en que la mayo
r!a está de acuerdo, (sentido comOn), el miedo a la muerte o a la 
locura le llevará a la represión de esos pensamientos o sentimien 
tos. -

. Las sociedades, gobernadas por grupos privilegiados, usan de 
la fi.J1¡1rza "-ya en forma abierta y brutal" o "refinada e indirecta" 
para imponer sus intereses ~ue son los de esas minor!as privile-
giadas y sus tabOes que pueden ser el sexo, el uso de la razón -
cr!tica, el goce.de derechos ciudadanos• etc. Por ande, "no todo
lo que se encuentra reprimido.,, son los deseos sexuales". Y en -
la hora actual, el sexo ha dejado poco a poco de ser tabO y se ha 
convertido en un "art!culo de consumo" y "uno de los más baratos
y accesibles". 

De lo dicho, es fácil reconocer el proceso que en México tu
vo lugar para que lo ind!gena y su realidad pasaran a ser algo -
que no estaba dentro de la conciencia. 

Si el español primero, impone a la sociedad novohispana sus
propios intereses -y luego el criollo, hará lo mismo,- ello impli 
ca la devaluación de todo lo precolombino, El criterio general se 
expresa en la actitud hacia lo autóctono de hondo desprecio y de
ignorancia total, Y, sin embargo, la realidad de lo indio estaba
all!, como presencia que el cuerpos! "conoc!a". 

58,- "Esquemáticamente se pueden reducir a tres las concep-
ciones del mundo que se entremezclan a lo largo de la historia -
precolombina: la mágica primero, luego la religiosa y por ~ltimo
la histórica", "Incapaz todav.:[a de síntesis", el hombre arcaico -
"parece desamparado enfrente de un mundo desprovisto de centro, y 
ve en cada una de sus manifestaciones una voluntad propia que se
impone a la suya y que puede solamente dominar adquiriendo su na
turaleza. Representante supremo de esta actitud, el hechicero apa 
rece como aqu~l que tiene la capacidad de vivir las cosas, de eon 
fundirse con ellas". Laurette Séjourné, Pensamiento y BeliQidn en 
el Mexico Antiguo, Fondo de Cultura Económica. msxico-Buenos Ai-
res. Segunda edición en español 1964, p,p,58-58, 

59,- Siendo el pensamiento mágico "el de la multiplicidad y
de la fragmentación", "La religión, concibiendo las diferentes -
partes como emanaciones de un todo invisible, pone fin a este an
gustioso estado de parcelamiento y es ah! donde reside precisamen 
te su trascendencia", Op,Cit, p,63, 

60,- ",,,el pr!ncipe de las tinieblas tue un cometa que en-
tró en la atmósfera de la tierra y muy probablemente chocó con -
ella, Hay testimonios en varios pa!ses y culturas, Velikovsky, a~ 
ter ruso contemporáneo, habla detalladamente de eso en su libro -
Worlds in collision, y algunas de sus aseveraciones han sido com
probadas por los cohetes ultraespaciales que han enviado informa
ción de Venus a los sabios de la tierra''. "El cometa,,, entró en-
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la atmósfera de la tierr;a y produjo toda clase da cataclismos, -
fue el comienzo de la idea del mal metaf!sico, Toda la damonolo-
g!a comienza con él, En el Antiguo Testamento hay alusiones da -
gran claridad, Dice Isa!as dirigi~ndose a Venus, as decir a Luci
fer, "¡Cómo ca!sta del cielo, oh lucéro hijo de la mañana! Corta
do fuiste por tierra tó• qua debilitabas las almas y los cuerpos". 
Ramón J, Sendar. Ensayos sobr$ al Infringimiento Cristiano, Edit~ 
res Mexicanos Unidos, S.A. Mé~ico 1, D.F. 1967. p,p.71-72, 

61,- "La Virgen del Pilar, la Virgen del Pueyo, la da los -
Desamparados (espacialmente las da Barcelona, Zaragoza y Valencia) 
son copias mediterr~neas fenicias y p6nicas de Tanit, la virgen-m~ 
dre, diosa cartaginesa qua a su vez viene de Egipto y que es la -
~!tima versión del Ave Fénix a través de la cruz ansata, que es -
una cruz con una cabecita", Op,Cit,p,47, 

62,- "La diosa asi~tica Artemisa era representada también, -
como dije antes, por la cruz gamada, y en las monedas de Gnosos -
en Creta, la cruz gamada lunar, representando el satélite en su -
fase creciente, tiene los brazos hacia la izquierda y, para que -
no quepa duda, el s!mbolo tiene en el centro grabada una media lu 
na creciente", Op,Cit,p,15, 

63,- "Dicen los budistas que la sw~stica apareció primera-
menta en la huella del pie de Buda, Segón ellos es la primera de
las sesenta y cinco señales trascendentes que se registran en la
impronta del pie del profeta", Op,Cit,p,p,10-11, 

64,- "Entra la cruz gamada también en el cristianismo como -
símbolo de la suprema deidad, Se conservan varios relicarios de -
los siglos XII y XIII con la figura de C isto entre dos swásti--
cas". Op,Cit. p,12. 

65,- "Ligar la cruz a la adoración del sol y hacer que ésta
represente el misterio supremo: el nacer, el engendrar y el morir 
-y la resurrección- no tiene nada de particular si vemos cómo na
ció el fuego, que es todav!a el mdximo misterio de nuestra exis-
tencia". "Hace poco estuve en el British IYluseum y no sin cierta -
alegr!a pude ver en la sección de prehistoria de los pueblos - -
orientales asi~ticos varios modelos del artefacto que empleaban -
para obtener el fuego, Este artefacto ara el m~s simple, la frot~ 
ción de dos maderos en forma de cruz, En el sitio donde se cruza
ban hab!a madera carbonizada y por esos carbones se hab!a estable 
cido la edad de los maderos que, aunque no era impresionante, per 
tenec!a en todo caso a la prehistoria". Op.Cit,p,1B, 

66.- "Los horrores que todos los documentos antiguos -entre
ellos la Biblia- adscriben a las tinieblas y a la noche, son un -
eco remoto de los horrores nocturnos antes de podar usar del fue
go como calentador, como iluminador y como arma defensiva contra
las bestias carniceras". ''El descubrimiento del fuego redimió al
hombre de sus peores miserias". Op,Cit.p.19, 
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67.- "Entre los cristianos primitivos la cruz se llamaba tam 
bi~n el árbol de la vida y era una copia de ese mismo árbol de-~ 
las vedas, En México y en Centroamdrica la misma cruz era llamada, 
segón Albert Revilla, árbol de la abundancia, En todos los casos
representa la accidn benéfica del cielo sobre la tierra". Op.Cit. 
p,19. 

68.- "Siempre aparece el árbol como elemento de comunicación 
entre la tierra y el cielo y como símbolo de unidad cosmogdnica.
La cruz sobre el árbol -habla de la cruz aragonesa de sobrearbe-
da al símbolo significados diversos pero siempre ligados al miste 
ria fecundatorio, al saber y al secreto don de profec!a del bien~ 
o del mal. Y al rayo", Op.Cit.p,31. No olvidemos, como dato curi~ 
so, los árboles de la vida de nuestra artesanía. 

69.- La simbdlica del fuego. Sobretiro de Cuadernos America
nos, -4- Julio-Agosto 1964. 

70.- Pensamiento y Religidn en el México Antiguo. p.p,122-123 

71.- San Juan de la Cruz. Poes!as Completas y Otras Páginas, 
Clásicos Ebro. Zaragoza. Editorial Ebro. 1957. p.109, 

72.- "¿Qué otra cosa es la raza, más allá de su estrecho li
mite f!sico, en sus más amplias modalidades, elocuentemente dife
renciadas y con val!a histdrica, sino almas acopladas a circuns-
tancias geográficas? La sangre es una disposicidn susceptible de
modificar por los cambios del esp!ritu, seg~n los est!mulos a que 
se sujete, y los externos son los de menor influenciar tanto es -
as! que sangres diversas pierden sus diferencias en la apretada -
unidad y armon!a de una auténtica nacionalidad, cuando la coinci
dencia afina -da afinidad- a las almas concurrentes". F¡chas mexi 
canas. II. Primeros testimonios de la mexicanidad, Agust!n Yáñez. 
p,24, 

73.- Tocamos en este punto un tema de interés siempre actual 
y palpitante. Por eso mismo, varias explicaciones se han querido
hallar al hecho característico del seseo en América, Y aón -0ebe-
mos agregar, un seseo que no es comparable al seseo de ninguna r~ 
gidn española donde el fendmeno también exista. Las eses españo-
las -aunque parecidas, difieren entres! segón la regidn geográf! 
ca- y las de América se diferencian exactamente en aquel punto de 
mayor importancia en fonéticas en el de la articulación, y esto -
le da a nuestro español, (el de la Altiplanicie y sobre todo el -
de la ciudad de México) un carácter sibilante muy especial, Este
sonido, que en general en las lenguas romances -excepcidn del ca~ 
tellano- y en América, -también en forma general,- se produce con 
"el predorso de la lengua -drgano activo- contra los alveolos y -
dientes superiores -drgano pasivo- que dejan un pequeño canal en
tre ambos por donde sale el aire espirado, mientras la punta de -
la lengua descansa en la base de los incisivos inferiores", segón 
explica el investigador Amancio Bolaño Isla -Breve Manual de fané 
tica elemental. (Edit. Porróa, S.A. M~xico, D.F. 1956 p.90)- se -
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alarga cuando es final at?soluta en la pronunciacit1n de nuestro Va 
lle mexicano. La pronuncia.cidn e.rí ·e1 ·aspañol del Valle de IVll:1xico-:
Joseph Matluck. m~xico, 1951. Te$¡s •. Universidad Nacional Autóno
ma de msxico. p,77. Como en: "juévést, viernes,, jamé1s:, etc." 

Pedro Henr.tquez Ureña comenta, "•. ~ 'la ese de la ciudad de -
M~xico es muy larga, sonido pro16ngado en que la punta de la len
gua se apoya mds o menos en los incisivos inferiores, Como la - -
fricncidn de la ese mexicana es muy lat~~ y ~dem~s se pronuncia -
mé1s o menos igual a principio 'o á ·fin ,de sílaba -sólo desaparece
en ocasiones como en España delante de ele o de erre: "todo los -
d!as", "do reales" -se tía d~e::hciq~e el'h~bla de la ciudad de m~xi 
co es "un mar de eses del cual emerge uno que otro sonido". y a-:: 
grega que es distinta dé cU~l~~ier 6tra $ que conozca. Observacio 
nes sobre el español en Am~riba, R~ ~~ E~ VIII, 1921. p,p,374, --
375. . 

Ante las variantes fon~ticas de un sonido tan importante en
castellano -recordemos que, aparte la abu~d~~ciia·con qu~ ~ueda -
presentarse en la morfología de las palabres es la desinencia del 
plural, lo que aumenta su frecuencia en riu~stra lengua- no pode-
mas menos que afirmarnos en nué~tra idea de que las distintas cir 
cunstancias, no solo geogr~f icáSt sH1b. "ªriantes psicológicas re": 
sultado de diferenteé fnter~sái y e~t!~ulos tanto sociales como -
ambientaleé c9ntribLlyen a Variar lé ~rónunciación de los sonidos
de uná·misma lengua, La relación efectiva que se produce entre el 
amb~eAta en que se desarrolla una sociedad y el hombre mismo int~ 
gtant~ de dicho cuerpo social• tiene podet sqbre la forma en que
resuelve su fon~tica cómo mé1s adelante vetemos que lo afirma Ama
do A¡ohso. Pot lo pronto, tambi~n Karl Vossler, comentandó •ilos -
sonidos frict~tivos, tan caractar.1'.sticos de la fon~tica española" 
(e, z, s, g• j) ob~erva que "debe existir alg~n v!nculo de unión
entre la manara como trabaja la fantas!a de un pu~blo y cómo este 
pueblo pronuncia y articula su léngua''• p,65 de Alg~no~ caracte-
res de la cultura española. 2a. edición, Colección Austral, Espa
sa-Calpe Argentina, S.A. Buenos Aires-México, 1943, 

Amancio Bolaño pone un acento muy especial en al comentario
da que "Las castellana,,. es tan característica que denuncia a -
la mayor parte de los españoles en donde quiera que hablen, Es -
unas mé1s gruesa, más silbante que cualquier otras de las que a
costumbramos o!rs tan palatal que los interlocutores suelen perci 
bir, sobre todo articulada con vocal de la serie velar, (o, u)--: 
un sonido parecido a la ch francesa". 

"Esta as las alveolar o ~pico-alveolar porque al é1pice da -
la lengua -órgano activo- produce la fricación acercándose a los
alveolos da los incisivos superiores -órgano pasivo-". p,90, Op,
Cit, 

Va veremos que precisamente esta característica forma de prg 
nunciar las, tan singular en el hispano, seré1 la causa del proc~ 
so totalmente diverso que sufren en su evolución los sonidos c y
z, "El lat!n no ten.ta estos sonidos, por consiguiente, no son ro
mé1n\icos, Se forman en nuestra lengua y precisamente sólo en la -
nuestra, entre todas las lenguas romé1nicas como un producto de la 
evolución interna de la misma dado el caré1cter ónice y t!pico da
las castellana". Amancio Bolaño, Op.Cit,p,90. 
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Amado Alonso en la Nueva Revista de Filología Hispánica (To
mo I, p,p, l-12s Tomo III, p.p. 1-281 Tomo IV, p.p. 183-184: To-
mo V, p.p. 1-37, 121-172, 263-312), presenta una serie de investl 
gaciones histdricas sobre la evolucidn de los sonidos c, z caste
llanos, riquísimas en erudicidn, A trav~s de lo que Nebrija anota 
sobre la 9 y z y de la crítica y nuevas aportaciones de Juan de -
Vald~s sobre este asunto, va estableciendo que existieron en cas
tellano, como en todos los países romdnicos los sonidos ts sordo
Y ds o sd sonoro, 

En lat!n, la Z se usd para representar el sonido S de los h~ 
lenismos, que no ten!a signo fon~tico equivalente, Ese sonido fué 
mds tarde casi ds (con s sonora como Áª francesa actual). Es de -
cir, era un sonido africado dental, (2), 

En la Edad Media el signo Z se heredd con ese valor de ds y
tambi~n por muchos siglos representd el sonido sordo ts, (con s -
sorda, equivalente a las francesa actual), 

La e se pronuncia K en latín cldsico, Se transformd poco a -
poco en palatal africada, como la ch española(~) en toda la Rom~ 
nia con pocas excepciones, As! se conserva en italiano, 

Lo cual puede considerarse como resultado del avanzamiento -
del punto de articulación tanto del drgano activo, como del pasi
vo: esto es, de velar a medio palatal primero y luego a prepala-
tal, 

Se siguió extremando el proceso de avanzamiento de la articu 
lacidn prepalatal y llegd a dental sin dejar de ser africada, - ~ 
"cuasi ts(1) si sorda (~), y (}), cuasi ds sonorizada". 

Estos sonidos siguieron en evolución en la Romania occiden-
tal, La articulacidn se relaja, pierde el contacto entre los dos
drganos, pasivo y activo, pierde la oclusidn de la africada y se
convierten en fricativos. Resultados en muchas regiones "la~ se
igualó a las sorda -ss- y la Za la -s- sonora. El primero que -
cumplió el proceso fue el provenzal" (Siglo XII), luego el fran-
c~s (Siglo XIII), El catalán en el siglo XIV todavía conservaba -
el sonido ts, Al final de la E.M. en Italia se cumple el proceso
paro no es general, porque en muchas regiones hay ts y ds, 

En Portugal y en el norte de Galicia, la~ fricativa se man
tiene distinta de las por el modo de articulación: ~= s predorso 
dental, (parecida a la nuestra), S: (s) ápicoalveolar (parecida a 
la s española), 

No se puede dudar, por inscripciones y documentos que exis-
ten, que en español antiguo; y z tuvieron pronunciación africa-
da1 "la~ sorda (cuasi ts) y la Z sonora (cuasi ds). 

En el Siglo XVI no eran interdentales aón, ni de timbre ci-
ceante en España, Pero tampoco ce, ci sonaban se, si, Los france
ses, que ast lo pronunciaban, eran objeto de burla, 

Ahora bien, despu~s de una exposición extraordinariamente -
bien documentada, Amado Alonso nos explica que a principios del -
XVI comienza un proceso cr!tico en la pronunciacidn del castella
no y muchas consonantes cambiarán su sonido lentamente, las cons~ 
nantes~ y z "despul:1s de pasar de africadas a fricativas avanza-
ron hasta el extremo el punto de articulación y modificaron la e~ 
trechez articulatoria de redondeada en alargada produciendo las -
interdentales (8) y (Z) igualadas en (Q) en español". De la pro--
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medieval a 1a·moderna en es añal, Biblioteca Románica• 
ditorial Grados. Madrid 1 55, Y estudios en N,R.r.H., 

p,p,1-821 IV p.p. 183-41 V p.p. 1-37, 121-172, 263-312, 
En el Manual de Gram~tica Histdrica Es añola (6a, edicidn,-

Espasa Calpe, ,A,, Madrid 1941 don Ramdn Men~ndez Pida! nos di
ce que: "La lengua antigua distinguía dos fricativas prepalatales: 
x sorda y j, g, sonora: dixe se pronunciaba con sonido diferente
que hijo o coger, El sonido de la x y de la j eran parecidos a ch 
y g, j francesas de chambra, jour, pero su labializacidn a comien 
zas del siglo XVI, se documenta ya la pronunciación velar, la x ~ 
pronunciada como la moderna j y la j como sonora", (p,113J, 

"Los sonidos b oclusiva sonora y v fricativa sonora se dis-
tingu!an en la lengua antiguas La b procedía de platina y la v -
de 8 o V latinas. Hacia el siglo XVI se confundieron ambas en el
sonido fricativo que en el siglo XVIII se escriijid v o b para a-
moldar la ortografta a la etimolog!a latiMa aunque se pronuncia-
sen igual", (p.114), · 

As!, pues, el siglo XVI marca la crisis fon~tica del caste•
llano. En este momento, algunas comarcas españolas inician el si
seo (en Sevilla y alrededores que no toda Andalucía, y otras re-
giones no andaluzas) y el ceceo, y Castilla, con Toledo como cen
tro cultural, la diferenciación de Z y S. 

La conquista y colonización corresponden precisamente a este 
momento fon~ticd. 

Corrigiendo conceptos que hab!an llevado a error a otros in
vestigador~s, el insigne filólogo español Amado Alonso, (Estudios 
lingÓ!stfcos. Temas hi$~angamericanos. Tercera Edición, Bibliote
ca Rom~n1ca Hisp~nica. ditorial Gredas. Madrid, 196?. Algunas -
cuestiones fundamental§S. p,p,7-122) establece, entre otros impor 
tantas, !os siguien€es datos: a) El n~mero de los andaluces emi-~ 
grados a Am~rica ha fue mayor ~ue el de los cas~ellanos, b) En~
una ~poca eh que las diferencias dialectales eran visibles, lo -
nor~al era que, entre los emigrantes 1 se adoptara el castellano -
como com~h denominador, por la hegemon!a polftica de Castilla. c) 
Por otra patte• el seseo o el ceceo andaluz no hab!an terminado -
su procesos se estaba iniciando~ d) Por lo tanto; no pudo ser im
portado algo que no tenla consistencia definitiva. e) A~n si as!
hubiara sido~ ¿por qu~ eM Am.rica se adoptó el seseo y no el ce~
ceo? f) Se sabe que, entre las clases cultas de América, se dife
renciaban, ei sonido Z del de la s. Y a~n, en algunas regiones de 
Per~, actualmente¡ dice Pedro Hen~!quez Ureña• "se oye pronunciar 
a los indios de Cuzco, la zeta moderna en palabras de uso como -
cinco, diez, doce," y 11 en Cerro de Paseo, (Sierra del Per~), se -
oye a veces diez con zeta castellana moderna, sorda, y a veces -
diez con zeta antigua sonora. En Santo Domingo hay restos de la~ 
que van perdi~ndose". (Op,Cit,p,376). 

Por lo tanto, el español en Am~rica sufrid el proceso de los 
cambios fon~ticos y evolucionó, dice Amado Alonso, en forma par-
ticular, en relación a las nuevas circunstancias en que los que -
lo hablaban, viv!an. Circunstancias cuyo car~cter puede ser socig 
lógico, histdrico y a~n geogr~fico, etc, "El fundamento positivo
que tiene el modo americano de evolución es el modo de vida, El -
idioma es un instrumento en donde van fijando sus huellas las ma
nos que lo manejan". p,51, En la p.60 dice: "a las Indias fue - -
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trasplantado el sistema español de vida, y con él, el sistema es
pañol de lengua, pero uno y otro arraigaron y crecieron con moda
lidad original". En la p~gina 121 leemos este interesante p~rrafos 
"El seseo americano se cumplid como proceso americano, dependien
te en parte de las condiciones generales de la lengua en los días 
del descubrimiento, de la conquista y de la colonización y en pa~ 
te de las condiciones particulares de las nuevas comunidades hum~ 
nas que se estaban constituyendo en el Nuevo Mundo, con su desga
jamiento del suelo patrio y con su intento de repetición y a la -
vez de liberación del viejo sistema de valores sociales, con la -
formación de conglomerado y su nivelación en procura de la naces~ 
ria homogeneidad, con su adaptación en fin, a las nuevas condicio 
nes de la vida". A este respecto son muy interesantes las conclu
siones a las que llega Jos~ Durand en La transformación social -
del conguistador, (Porróa y Obregón, S.A. MSxico 1953, Nóm. 16 de 
m~xico y lo Mexicano). 

Entre otras muy importantes, establece transformaciones en -
la liberalidad de los hidalgos para aceptar ciertos usos que iban 
contra costumbres tradicionales en la Península, tales como el t~ 
ner que aceptar un trabajo manual, impropio de su clase. O bien,
condescender con el enaltecimiento de los villanos y aón acceder
ª emparentar con ellos." Una resultante nace de ambas tendencias: 
la atmósfera de igualación social y de paulatina caracterización
en las costumbres, las cuales acaban por diferenciarse de las es
pañolas." (p,54) 

74.- Pedro Henr!quez Ureña, en la obra citada (p,375) y con
respecto a las de la ciudad de M~xico dices "Cabe suponer que es 
ta ese cuyo timbre y longitud son distintos de los de cualquier o 
traque conozco, española o extranjera, ha recibido el influjo de 
las consonantes del n~huatl, idioma que no poseía la ese propia-
mente dicha, pero sí cuatro sonidos, dentales o palatales, afines 
a la ese, y transcritos por el español del siglo XVI como~ (ts), 
z (dz) tz {que se pronuncia con los dientes cerrados) y x {sh)s -
la~, tz y x son ~speras segón Fray Alonso de Malina, lo cual me
parece indicar que son sordas", "Cabe recordar que el sonido ts -
de origen n~huatl pero modificado, se oye todavía en México donde 
acostumbran escribirlo tzs Atzcapotzalca, Tzintzuntzan, Atzimba", 

No olvidemos, por lo dem~s, que no son los ónices sonidos -
que no pronunciamos igual que los españoles: ni la j, ni la ch, -
tienen la fuerza y el énfasis en México que la del castellano de
la Península, con lo cual empieza a cumplirse la ley de que la -
lengua nos crea y nosotros creamos la lengua y, en fin, ya desde
el principio de la Colonia, na sólo con la diferente fonética, si 
no con la adición de indigenismos y formas sintácticas diferentes 
la lengua va modificándose en razón de nuestra idiosincrasia, 

75,- "Desentendámonos de influenciass el inolvidable Lunario 
Sentimental y, creo yo, la Antología Francesa moderna de Diez-Ca
nedo y Fortón. Desentendámonos de minucias t~cnicas: conceptismo
Y gongorismo espontáneos y tambi~n cultivados, barroco de la Nue
va España o como se llame, etc. Si nos atenemos al saldo saltan -
tres notas fundamentales aunque aquí nunca fueron felices los in-
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tantos de sistematización racional, El ser es mucho m~s que razón. 
Y no hay confesión mds amplia del ser que la poesía. Tales notas
son1 el agua corriente, el cristal del agua congelada y el amor -
del agua subterrdnea," , 

Agua corriente: nitidez, candor, religión de devocionario, -
mdsica popular, feria, provincia, 

Agua en cristal, es~ábilidad, equilibrio, escultura y esmal
te casi parnasianos, un decir justo que se inmoviliza en la meta
o "la exactitud el laconismo cldsico ya intocable".,. "El agua -
profunda, algo del 'nuevo escalofr!o' que Hugo halló en Baudelaire. 
Voz pat~tica, sensualidad y miedo, simbolismo mds o menos cons--
ciente, sonambulismo suprarrealista, 'avant la lettre" ••• "La com 
plejidad de estos motivos se establece desde luego merced a recu~ 
sos de cultura, pero, sobre todo de sensibilidad, El fruto de - -
nuestra América hereda, sin uerer saberlo ni detenerse a anali-
zarlo la savia de muchas tradiciones". El subrayado es m!o , Al
fonso Reyes, "Croquis en papel de fumar", El Nacional, 22 de ju-
lio de 1951, 

76,- "Los idiomas son hijos del arado, De los surcos de la -
siembra vuelan las palabras con gracia amanecida, como vuelan las 
alondras, La pampa argentina y la huasteca mexicana crear~n una -
lengua suya, porque desenvuelven sus labranzas en trigales y mai
zales de cientos de leguas, como nunca vieran los viejos labrad2 
res del agro romano". D. Ramón del Valle-Incldn, Cuentos, estéti
ca y poemas. Editorial Cultura, p,126, 



SEGUNDO TIEmPO 



ZOZOBRA 

Sin solución de continuidad, entramos a la parte media de -
nuestra tarea, la cual desarrolla la intensidad dram~tica y pat~
tica, esbozada en La Sangre Devota, la sensualidad desbordante -
por una parte y la necesidad ardiente por la otra de gozar un - -
amor casto, que sacie la sed espiritual! contradicción que el - -
poeta cifró de modo insuperable en los siguientes versos de "La -
tónica tibieza"s 

¿Cómo serd esta sed constante de veneros 
femeninos, de agua que huye y que regresa? 
¿Será este af~n perenne franciscano o poligamo? 

Empezamos el estudio de Zozobra, libro que ocupa el segundo
tiempo de la obra velardeana, cuya inicial y desgarradora llamada 
de auxilio alegoriza el poema denominado "Hoy como nunca'', que -
fragmentariamente transcribimos, 

Hoy, como nunca, urge que tu paz me presidas 
pero ya tu garganta sólo es una sufrida 
blancura, que se asfixia bajo toses y toses, 
y toda to una epistola de rasgos moribundos 
colmada de dram~ticos adioses, 

Demasiado atentos a lo que se ha llamado la dualidad de Ra-
món López Velarde que, como lo apun¡a el critico, corresponde a -
la razón intima de todo gran poeta, se ha soslayado una actitud
interna que lo sitOa tambi~n en el terreno de lo dramáticos su so 
ledad, -

Están acordes todos los que tuvieron oportunidad de convivir 
con ~len la Capital, en señalar el hecho de que, en ciertas oca
siones, a pesar de la cortes!a innata y la cordialida~ que lo di~ 
tingu!an, abandonaba s~bitamente la compañia de sus amigos abstra! 
no en no se sabe qud recónditas inquietudes. En otras, su silen
cio era respuesta en una animada tertulia en que todos luc!an su
dial~ctica. ¿Qud encontrados sentimientos, o qud móviles le llev~ 
ban a actuar de esa manera totalmente contradictoria con su habi
tual estilo? Pedro de Alba refiere tambidn que el poeta no gusta
ba de hablar mucho de algOn tema que pudiera delatar su~rimiento, 
una vez que habia decidido no volver a tocar el asunto. 

En todo ello, se oculta algo más que un mero recato o un sen 
timiento de pudor, No se sentia capaz de compartir muchos estados 
psicológicos que sólo su poes!a recogia y expresaba, 4 

Y si recordamos que el poeta encarna leg!timamente las viven 
ri~s de su pueblo, en el caso del nuestro es obvio que su obra m~ 
nifiesta la soledad pat~tica del mexicano, saturada de nostalgias, 
Es la expresión dramática de su soledad. 

Por otra parte, es evidente para todo el que se acerca a Ld
pez Velarde con un sentido critico, que este segundo libro en don 
de encuentra definitivamente su lenguaje, se acerca tambidn a ese 
estilo especial que, a falta de un tdrmino más explicito, se ha -
llamado "deshumano'', Su madurez trasciende el sentimentalismo de-
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La Sangre DevotaS y se sitOa en una posición rigorista sin caer,
desde luego, en la rebuscada frialdad de los parnasianos,6 Es por 
esto precisam,nte por lo que su poesia marca un derrotero a se--
guir a las generaciones posteriores,? 

La zozobra de López Velarde, su barroquismo -contraste, dua
lidad, confrontación de polos opuestos de una misma y paradójica
realidad- que le es consanguineo, carnal y estructural, punto de
partida para la angustia que lo define como hombre, va más allá -
de la explicación freudiana y simplista con que trata de explica~ 
la algOn critico, Porque si en cierto sentido es verdad -o puede
serlo- lo que Torre o Rivas Sainz apuntaron,B en otro, sentimos -
que hay algo más interno y crónico. Zozobrar es estar indeciso, -
inquieto. Querer y no querer. Estar dentro y fuera. En ella está
el principio de la destrucción, la anulación de la unidad, el co
mienzo del camino qua no se conoce, Cuando se es solicitado de e~ 
ta manera ambivalente se llega a "una como desintegración de la -
unidad personal".9 Instintivamente el ser reacciona con angustia, 

Si el hombre como mexicano, esto es, el mestizo, siente que
está perdido dentro de lo fenomenológico, aquel "desasimiento" -
propio del abuelo ind!gena se torna indiferencia, desamor, No en
cuentra más basamento que el acontecer temporal que se le desliza 
bajo las plantas restándole seguridad, Donde el ind!gena puro pue 
de encontrar o continuar algo de su tradición del trasmundo den-~ 
tro de lo católico renacentista que le impone Europa, el mestizo
-por la sangre o el espiritu- sólo halla fragmentos incoherentes
de algo que le es total y vitalmente extraño, 

Rivas Sainz escribe, al analizar el tema en López Velarde: -
"Nacido el niño, hay tres circunstancias que pueden producirle la 
angustia: el estar solo, el estar a obscuras y el estar en presen 
cia de un extraño, Las tres son reducibles a la ausencia de la -
persona amada, Las tres recuerdan el arrancarse del claustro ma-
terno y el aislarse 11 ,lO El mestizo siente las tres: está solo, a
obscuras y en presencia de un extraño: él mismo, 

Situado en un medio rico en tradición que le pertenece por -
herencia y que le arranca la fuerza ciega del acontecer histórico, 
su Onica arma fue el instinto, que le hace ver en lo temporal el
asidero posible a su angustia. Pero éste queda vedado también por 
circunstancias pol!ticas y sociales que lo convierten en paria -
desde siempre -lo mismo la Colonia que la Independencia, la Refo~ 
ma y la Post-Revolución-, Queda como un péndulo suspirante, en a~ 
piración continua de lo que se le niega, sin que sea plenamente -
consciente de este drama internos en una soledad exhaustivas por
que jamás puede reconocerse como pertenencia de esto o aquellar -
en una sima de la que no tiene conciencia, 

Le queda, empero, una herencia que no le es arrebatada: sus
sentidos que captan todo el extraño mundo que le rodea. Y super
cepción inusitada de la naturaleza, que cuando la cultura llegue
se expresar~ en tonos y matices propios a la esencia que se va -
plasmando en un procedo lento, pero cont!nuo, Su soledad cósmica, 
su ostracismo social, su orfandad ética le engendrarán despu~s -
una actitud critica ante la vida, una ~videz ontológica y un es-
cepticismo axiológico cuyo rastro serpentea en nuestro devenir -
histórico marcando con un signo de fuego el espiritu de nuestros-
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más ilustres pensadores y nuestros grandes poetas, Basta recordar 
a Ignacio Ram!rez, Justo Sierra, Vasconcelos, Othón, O!az Mirón,
Ldpez Velarde. 

La fatalidad deldestino del mexicano ha sido no tener la pre 
rrogativa de li elección, Y .cuando .se le otorga escoger -y el ca~ 
rácter escoge - su albedrio estar~ marcado por todas las formas
Y angustias de su vida pasada, El péndulo oscilará siempre, será
el autómata de la separación, 

El hombre de hoy obviamente es el iesultado del que fue ayer, 
Y a su vez la causa del que será mañana; lo que ea aplicable no -
sólo a lo individual, sino más aOn a lo g•n~rico, 

En rápida sucesión, vemos que el Siglo XVIII forma la ideol2 
gia de la Independencia la que plasmará en el XIX: Hidalgo, ins-
trumento intelectual, y las masas indigenas y mestizas como ins-
trumento cuantitivo: los que nada pierden porque no tienen qué, -
aceptan instintivamente un cambio que les brinda la ebriedad de -
la acción en donde el juego enconado entre vida y muerte es siem
pre mejor que la sordidez de la miseria moral y espiritual, Des-~. 
pués de pasar por idealismos politices y extranjeri?antes, el me
xicano vive la revolución cuya mecánica es similar a la de la In
dependencia, 

Lo pat~tico de nuestra vida histórica es que el ~undo indige 
na y mestizo al surgir de caqa sacudimiento histórico, recae con~ 
pesadez mayor en idéntica postura~ enmarcada en circunstancias -
que la inercia moldea con igual modelo arcaico, absurdoj y no po
demos olvidar que estos hombres forman el máyor nOmero en México, 
sobre todo en el campo y la provincia. 

Para hacer más compleja nuestra situación, el mismo fenómeno 
de crecimiento vertiginoso de la población que señala O. y Gasset 
para Europar se descubre en mexico• a partir sobre todo del segun 
do cuarto de siglo, -

Por otra parte, de esta informe mayoria, y par los cambios~ 
consecuentes que trae la Revolución, ciertas minor!as acceden á • 
una vida civilizada propia de nuestro siglo, 

Estos nuevos elementos pronto irán a formar parte de ese in• 
trumento hombre masal2 que describe el pensador hispano con la a
dición de todas las frustraciones espirituales correlativas a su
mundo, Nuestras escuelas, no han sido ni son suficientes: 1,) pa
ra llegar a todos los.~mbitos del mundo de nuestras multitudes y-
2,) cuando esto sucede, se les brinda la enseñanza de la técnica, 
"pero no se ha logrado educarlas, Se les han dado instrumentos pa 
ra vivir intensamente, pero no sensibilidad para los grandes deb~ 
res históricos, se les han inoculado atropelladamente el orgullo
Y el poder de los medios modernos pero no el esp!ritu". 3 

La diferencia dolorosa entre Europa y nuestra América indige 
na, es que entre nosotros, el usufructo de esos valores de la ci~ 
vilización sean el patrimonio de los pocos. Y que las mayorias no 
solamente luchan en la vida con las armas del primitivo -sus con
diciones económicas son propiamente de siervos-, sino que lamen
tira en todos los órdenes -social, religioso e intelectual- tras
ciende y colora el ambiente como la razón misma de nuestra vida. 

Ahora bien, dentro de este complejisimo cuadro se advierte -
el destino trágico de una minor!a todavia más desolada que sabe -
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interpretar todo este vasto ~undo del que ineluctablemente parti
cipa, integrado a Sl como excepción, Con una conciencia que se -
desarrolla y plasma en su obra filosófica cuando es pensador, po
l!tica como gobernante, poética y profética en el vate, cuando lo 
es en el sentido total en que lo fue López Velarde, 

As!¡ su zozobra es una inquietud hetedada, compartida cons-
cientem·ente,. que gusta expresarse en s!mbolos angustiosos. Y dol.Q 
rida porque siente la soledad de su pueblo y la suya propia como
una concreción de aqu~lla, Su vida está sellada por la necesidad
de expresar a esa minarla a la que "No le sabe la vida si no la -
hace consistir en servicio a algo trascendente" y "Cuando asta, -
por azar, le falta, siente desasosiego 11 14 -zozobra-, y a esa otra 
mayor!a desheredada que va de un extremo a otro por la falta de -
equilibrio espiritual, 

La madurez po~tica de López Velarde, que se inicia a su lle
gada a la capital, en ese estado introspectivo propio de él, va -
capturando todas las sinuosidades vitales de su ser empapadas en
la angustia corrosiva del silencio del indio, en la trágica oque
dad del mestizo y en el azoro y la impotencia del criollo, vivi-
das plenamente en la intimidad de la provincia, All!, en las pro
vincias del interior, donde entre la tierra calcinada de San Luis 
Potosi, la minar.ta rojiza de Zacatecas, la fertilidad de Guanaju~ 
to, el ~estizaje se ha cumplido más ampliamente, En esas regiones, 
"crisol fundente del indio y del castellano", se comprenden las -
''Circunstancias de las que se desprenden muchas de las complica-
cienes e·implicaciones espirituales de que somos sujeto y objeto, 

•as! como este apegamiento a la tierra, el ensimismamiento en que
vivimos, nuestra s~dentaria y agricola actitud que, a semejanza -
de las viejas teogon!as aztecas, hace que nos sintamos seres veg_!! 
tales hundidos a) suelo nativo igual que al dramatismo de nuestro 
destino", 15 · 

Volvamos a nuestro interrumpido curso, 
En ~sta segunda parte el poeta, a los elementos estudiados -

en el primer tiempo de nuestr~ trabajo: lo patriarcal, la humedad 
y el catolicismo, mezcla al fuego, el olfato y el color; tal pare 
ce que-· en un '~anhelq· simbolista, introdujese tales elementos como-:. 
signos d-e sus ·inquietudes adultas, que pugnaban con su infancia, -
" tocia olorosa ·a· sacr .i,st !a", 

Retrato Fisico de magdalena.-
Magdalena es un personaje con mayores complicaciones, más -

dramático, más elaborado que Fuensanta. ¡Qué dinámica efectividad 
lleva impl!cita la declaración: "t~ me revelas el apetito indivi
sible"! 

Y qué rotunda emoción de entrega cuando exclama: "conozco --
que te amo/en que la m~s trivial de tus acciones/ es pasto para -
mi, como la miga/ es la felicidad de los gorriones", 

En distintas circunstancias, en minutos poéticos iniciados -
en 6ualesquiera tiempos, la examina, la enfoca desde todos los ~n 
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gulas y la ilumina, el resultado no es, empero, un conjunto inco
nexo de tomas momentáneas y entres! desligadas, sino la unidad -
de su persona, aprehendida espontáneamente y compuesta a base de
multiplicidad de observaciones. Ahora, el poeta no crea el ambien 
te para ella. Es Magdalena quien lo crea, la que "torna melodiosa 
hasta la misma prosa del vivir". 

Su voz ardiente, producida por sus pálidos labios, provoca -
las antítesis de este personaje en cuya descripción el poeta em-
pleará una sutilidad fin!sima de matices. 

El rostro es un enigma. Sólo sabemos que en ~1 "se ha posado 
el incendio y ha corrido la lava" y reitera el poetas "tu palidez 
volcánica me agrava". 

V toda la composición -"Que sea para bien ... "- es una exalta 
ción de su palidez y de su "victoria! y pálido prestigio": des---= 
pu~s, la antítesis que consigna en "La mancha de pórpura": "¡oh,
creatura solar!" que seguirá siendo un enigma y "la mancha de pó,! 
pura de su deslumbramiento". 

En el poema denominado "D!a 13", se devela un tanto el miste 
ria que envuelve a 1Ylagdalena1 su "rostro de ebriedad", sus pupi--= 
las que bogaban en la embriaguez, las cejas, "l!!tigo incisivo" y
el "negro luminar de sus cabellos" animan nuestra curiosidad que
la sigue como "el sdquito de palomas que codicia la gota de agua-
azul y el rubio grano". _ 

De ella nos dice el poeta que es "torneada como una reina de 
cedro", antes de dedicar todo un poema a sus dientes, "cónclave -
de granizos" r en su boca, "cifra de eróticos denuedos", "mi róbri 
ca, mi manjar y mi adorno", •.•• , "en que la lengua vibra asomada 
al mundo", "como r~proba llama saliándose de su horno". Desde lue 
go, como nos dice Phillips, la identidad de la dama capitalina -
del "fólgido plumaje", "no es, ni mucho me~~s, tan desconocida ca 
mola convención critica sigue afirmando". 

Esencia de ma dalena. 
El fuego. 

2 El olfato. 
3 El color. 

1) El fuego. 
Al analizar las páginas de Zozobra, encontramos el fuego co

mo elemento est~tico predominante desde el poema llamado "Trasmó
tase mi alma'', donde el poeta consigna: "cruzas con tu antorcha -
inefable, incendiando mi pingue sementera" y en el siguiente poe
ma, "El viejo pozo", con irania menos inofensiva que graciosa, -
apuntas "seAoras en que ard!a la devoción católica y la brasa de
Eroa". 
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En el poema "Tu palabra más fOtil ••• '' los llamamientos ardo
rosos, los fogosos subrayados abundan como varamos: "tu palabra -
más fOtil es combustible de mi fantasia", "pasa por mi esp!ritu -
feudal como un rayo de .!E.! por una umbr!a"r "diciendo con voz E
lida", "tus dientas qua van, ••• cual resOmenes del sol, encandi-
lando" 1 "en que están la travesura y el relámpago de un pueril e~ 
peje que aprisiona del sol una saeta y clava el rayo f~rvido en -
los ojos", "me deslumbro en tu sonrisa f~rvida". 

Hasta aqui, todas las palabras que indican de una u otra ma
nera el ignao elemento están conectadas con un estado animico pa
sional, en graduación desde lo espec!ficamente erótico hasta la -
ternura infantil y al sentimiento religioso, 

El epiteto para invocar a la persona amada ¡oh, creatura .§.Q_
larl en ese peoma que es en si una penitencia amorosa, un maso--
quismo deliberado con refinamientos de artificio y trasuntos de -
nostalgia -que todos estos significados lleva impl!citos- se vuel 
ve luz en el verso final "-el plumaje de pOrpura de tu deslumbra:: 
miento-" en acuerdo perfecto con la esencia del vocativo mitico. 

Reflejando los hábitos religiosos de López Velarde, alude a
la liturgia católica que en sus manos se transforma en luminosida 
des poSticas: 

Dia 13 en que el filo de tu rostro 
llevaba la embriaguez como un relámpago 
y en que tus lOgubres arreos daban 
una luz que cegaba al sol da agosto 
como se nubla el sol ficticio 
en las decoracion~ 
de los Calvarios de los Viernes Santos. 

Con recios contrastes, usando ahora de la metáfora biblica -
para ilustrar su inquietud erótica: 

Tu tiniebla 
guiaba mis latidos, cual guiaba 
la columna da fuego al israelita, 

Y continOa con una estrofa en que la critica ha señalado la-
huella da Lugones1 

Adivinaba mi acucioso espiritu 
tus blancas y fulmineas paradojas: 
al centelleo de tus zapatillas, 
la llamarada da tu falda lOgubre, 
el látigo incisivo de tus cejas 
y al negro luminar de tus cabellos 

Se señala en los cuatro versos transcritos la predilección del -
poeta de tomar la cualidad esencial de una cosa por la cosa misma. 

"La siguiente imagen, marca tambi~n una preocupación estil!s
tica de su autor: la construcción el!ptica, que aligera el verso, 

Yo despilfarro, en una absurda espera 
fantas!a y hoguera, 
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La alusión erótica que se cifra en el vocablo subrayado es -
evidente. 

La t~cnica del poeta avanza y su lenguaje se transforma eso-
tSricamente. El fuego, en amalgama con los dogmas católicos: 

mi corazón leal, se amerita en la sombra. 
Yo lo sacarct al dia, como lengua de fuego. 
que se saca de un infimo purgatorio 

Adquiere de sóbito resonancias extrañas, anhelos pante!stas. Se -
acerca a un sol simbólico. Y con la confesión decepcionada de - -
''las ineptitudes de la inepta cultura", accede a la exaltación -
que se crea en la emoción mistica, expresada en los dos Oltimos -
versos de la estrofa siguiente, 

Desde una cumbre enhiesta yo lo he de lanzar 
como sangriento disco a la hoguera solar. 
As! extirpar~ el c~ncer de mi fatiga dura, 
ser~ impasible por el Este y el Oeste, 
asistir~ con una sonrisa depravada 
a las ineptitudes de la inepta cultura 
y habrá en mi corazón la llama que le preste 
el incendio sinfónico de la esfera celeste. 

Es una forma de sentir que trasciende inquietudes metaf!si
cas y un sordo excepticismo hacia el presente cultural. Se puede 
palpar en todo ello la expresión remota de antiguEs sensaciones. 
Alusiones a fantasmas dormidos en el seno de la conciencia uni-
versal. Voces que trascienden del fondo del ser y pueblan el ai
re silen~iosos voces vegetales, hálitos que nos hermanan con lo
m!tico.17 

Siguen nuevas manifestaciones del fuego tomado con sentido
arotico: "la hoguera carnal de la vendimia y el chubasco"r"espe
rando a un galán que le lleve una brasa'', "tu boca en que la len 
gua vibra asomada al mundo como rSproba llama saliSndose de un~ 
horno". 

Nos llevarla mucho espacio hacer la lista prolija de todas
las construcciones po~ticas que se valen del fuego y seria inó-
til. Baste decir que es raro aquel poema en el que no se nombre. 
Pero no dejaremos pasar aquSl en el que se utiliza tan vehement~ 
mente que tambi~n recuerda la paradójica sensualidad del abuelo
indio, en re'Yª cosmogania se mezclan fielmente lo erótico y lo -
religioso: 

¡Lumbre divina en cuyas lenguas 
cada mañana me despierto: 
un d!a, al entreabrir los ojos, 
antes que muera estarS muerto! 

Y Sin embargo, el mismo concepto de lo cálido, se emplea -
tambi~n en occidente para expresar la profundidad de una emoción 
m!stica y una amorosa como lo usa López Velarde en "Humildemen-
t e" : 
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Señor, este juguete 
de Corazón de im~n 
te ama y te confiesa 
con el· intimo ardor, 

Zozobra podr!a ser el libro donde aparece, con una insisten
cia sólo igualada por la aparición de la humedad en La Sangre De
~, el carácter de la mujer que abrasa, en contraste con su - -
frialdad exterior. El nuevo tipo de mujer es cosmopolita, más ri
co en subjetividades, opuesta por lo tanto a Fuensanta, con la -
que part~cipa sin embargo de id~ntico prestigio, de igual aristo
cracia, ... 

Los dos tipos femeninos, que simbolizan dos aspiraciones, c~ 
rresponden a internas modalidades del poeta, que en cierto momen
to exclama, "dejad que yo la alabe", a la mujer que sea llanamen
te "barro para mi barro y azul para mi cielo". Ambos tipos son a
senciales a la mujer ideal, la inveteradamente deseadas "¿existi
rá? ¡Quidn sabel" Existe desde ahora, desde que es la creatura V! 
lardeana''. Su poesia aqu!, cargada de mensaje, ungida de dolor, -
va tornándose más y más subjetiva, hasta resolverse en el tercer
tiempo que es El Son del Corazón. 

Y aparecen tambidn otras mujeres que no le otorgarán la paz
ansiada, pero que le darán la clave del misterio de si mismos al
gunas son fugitivas apariciones en el panorama po~ticor maria, n~ 
via triste, Aguada, "ojos verdes y mejillas rubicundas", "la niña 
que era un boceto lánguido", Mireya, la mártir, "la muchachita -
que era brevedad, redondez y color", matilde, "alta como una bue
na intención", Ana y Catalina las párvulas "lindas y bobas" de an 
taño, campesinas de Jerez y jerezanas "erquidas como la araucaria 
y ddbiles como el futuro de un huevecillo de canaria". Todas en -
una especie de comparsa, rodean a Fuensanta y contribuyen al co-
lor y al ambiente jerezanos. 

Sara, por el contrario, es un antecedente del tipo que des-. 
arrollará despu~s en magdalena. magdalena por fin, "la creatura -
solar", aqudlla de quien nos dice, "y si estalla mi espejo en un
gemid~h /fenecerá diminutivamente, como la desinencia de tu nom
bre". (¿Qu~ trata de sugerirnos el poeta~ ¿Cuál nombre realmen
te encierra magdalena, Jobita, margarita?) 1 magdalena, aqudlla -
des 

.•• Consumaste el prodigio 
de, sin hacerme daño, sustituir mi agua clara 
con un licor de uvas .•• 

Y más simbólicamente, 

me revelas 1~ sintesis de mi propio zodiaco, 
el León y la Virgen .•• 
¡Oh, tó, reveladora! que traes un sabor 
cabal para mi vida, y la entusiasmas, 
tu triunfo es sobre un motin de satiresas 
y un coro plañidero de fantasmas. 

Si Fuensanta es agua, Magdalena es fuego. Y aqui otra vez --•.. 
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surge, desde las m~s intimas y remotas capas del ser, la evoca--
cidn !ndigena, los soles cosmogdnicos, en que los cuatro elemen-
tos integran un todos hallamos el agua, el fuego, el aire (que en 
centraremos al tratar lo refsrente al olfato), la tierra, que as= 
donde el poeta finca su pie constantemente, 

Si digo carne o esp!ritu 
par~ceme que el diablo 
se r!e del vocablo, 
más nunca vaciló 
mi fe si dije 12• 
------------------------.•• una mano celeste 
y otra de tierra me fincan 
sobre la sien la corona, 

Debe cifrarse el espiritu animador de esta Zozobra en el sub 
jetivismo "velardeano" que parece expresar una doble enfermedad= 
de amor y de absoluto en que su ser se desarrolla, logra floreci
miento y plenitud culminante. Este aliento identifica las magnit~ 
des liricas de poemas como: "Mi corazón se amerita", "Memorias -
del circo", "Hormigas", "ldolatr!a", "Anima Adoratriz", "La ólti
ma odalisca", "Todo", y "Humildemente". En ellos la constancia de 
la paradoja produce una impresión total de sutileza y de fuerza -
de expresión. El poeta sagaz y simultáneamente infantil, dispone
de las observaciones de los niños y de los ancianos. 

Y su facultad de ambigUedad sentimental, de desdoblarse en -
carne y religión, en subjetivismo del tema y realismo en el deta
lle, es tambi~n algo que nos recuerda la ciega ra!z ind!gena del
poeta, a la que puede ser referida la apreciación de A~~st!n Yá-
ñez, tomada del estudio preliminar de mitos Ind!genas. 

2) El olfato. 
López Velarde, poeta de la ~!radoja, aóna a la expresión mu

sical, la exaltación del olfato1 el más sutil de los tres sent! 
dos sensuales por excelencia, A este respecto, debo hacer una pe
queña digresión acerca de la posible influencia de Baudelaire en
nuestro poeta que no es evidente en la forma ni en la expresiónr
acertar!amos más definiéndolf como revelación de una inquietud -
ps!quica en ambos idantica.2 La razón asiste a Vi~~aurrutia en -
lo que afirma sobre este aspecto de López Velarde, 

El propio López Velarde se defines 

¿Oyes el diapasón del corazón? 
Oye en su nota m~ltiple el estr~pito 
de los que fueron y de los que son, 
Mis hermanos de todas las centurias 
reconocen en mi su pausa igual, 
sus mismas quejas y sus propias furias. 



- 32 -

Volviendo a los sentidos, aclaro, si el ojo no puede perci-
bir todos los colores del iris en sus infinitas combinaciones y -
tonos, y el oido es impotente para verificar la escala de los so
nidos, la gama inmensa de ondas que asombrar!a al super-hombre 
que los conociese, el olfato, sentido exquisito, rinde, por el -
contrario, una aportación tan varia y abrumadora por el nOmero -
de sensaciones que, cuando en ello recapacitamos, nos embarga una 
pueril admiración, El poeta francés y el mexicano, manifiestan -
una especial delectación en servirse de este sentido sutil: son -
naturalezas delicadamente sensuales, voluptuosamente paganas, cu
ya sensibilidad los empuja a un elegante epicureismo, Pero las fe 
chas de sus respectivos nacimientos los colocan en la edad cris-~ 
tiana ••• y de ah! que exista el conflicto. 

En Baudelaire, el perfume es nota concisa, pauta sobre la -
cual se traza la figura: almizcle, ámbar, olor de carne acaricia
da por el sopor tropical, el tibio aliento, tan reveladores y - -
atrayentes como la dulzura de una sonrisa o el violeta o verdoso
de la más p~rfida mirada. Es más, una de sus poesias teje la fig~ 
ra de su cuerpo mismo, frasco que contiene la esenéia venenosa de 
su vida, 

................................................... 
mañana, cuando extintos mi dolor y mi estro, 
yo esté hundido en el fondo del armario siniestro, 
• 1 ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

yo he de ser tu sepulcro amable pestilencia, 
testigo de tu fuerza y de tu virulencia, 
¡veneno que los ángeles prepararon! ¡Bebida 
que me abrasa! ¡Oh, mi vida! ¡Oh, muerte de mi vida!26 

Observemos ahora en López Velarde la influencia cautivadora
del olfato y señalaremos una nota del mismo autor que une intima
mente a Baudelaire con el sentido del cual venimos hablando, 

Entonces era yo seminarista 
sin Baudelaire, sin rima y sin olfato, 

V ya en La Sangre Devota, donde hace tal afirmación poética el z~ 
catecano se contradice, como apuntamos al retratar a Fuensanta, -
pues impregna su contenido lirico de sensaciones finamente olfat1 
vas, que en Zozobra, el libro que tratamos en este lapso de nues
tro análisis académico, adquieren una intensidad combusta muy de
acuerdo con la fogosidad determinante y estival del esp!ritu que
anima lo que llamamos en nuestro exordio el "allegro'' volcánico,
º segundo de los tiempos de sonata que forman la obra de López Ve 
larde, con magdalena como figura femenina, principal y alegórica~ 
Es por otra parte una muestra patente del sensualismo del poeta. 

Para comprobar dichas aseveraciones hojearemos Zozobra si--
quiendo el orden de los poemas representativos, 

En el arrebato agónico y amoroso, en la entrega lOgubre de -
las estrofas de "Hoy como nunca'', López Velarde manifiesta, 
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Hoy, como nunca, es venerable tu esencia 
y quebradizo el vaso de tu cuerpo, 
y solo puedes darme la exquisita dolencia 
de un reloj de agon!as, cuyo tic-tac nos marca 
el minuto de hielo en que los pies que amamos 
han de pisar el hielo de la fOnebre barca. 

Con incisiva gracia, con espiritual transmutación !!rica, la 
intención evocativa de estos momentos poemáticos de "Transmótase
mi alma" se saturan de aromas de antaño, que sirven para afirmar
con su contraste, presencias in~ditas, nuevas apariciones de su -
ser transfigurado y nuevas formas de ángustia: 

mis lirios van muriendo, y me dan pena, 
pero tu mano pródiga acumula 
sobre m! sus bondades veraniegas, 
y te respiro como a un ambiente 
frutal, como, en la fiesta 
del Corpus, respiraba hasta embriagarme 
la fruta del mercado de mi tierra. 

Las reminiscencias del poema ''El viejo pozo", sostenidas en confe 
sienes autobiográficas del poeta, recurren a esta anotación liri~ 
cas de oloroso embelesos 

.•.•••.•••••••...•.••• ¡Recurso lisonjero 
con que los generosos hados 
dejan caer un galardón fragante 
encima de los desposados! 

En el poema que el jerezano dedica en Zozobra al pintor Sa-
turnino Herrán, cuya mexicanidad los hermanaba, y a quien por - -
cierto debe su portada La Sangre Devota, (en la edición de 1941,
Editorial Cultura, m~xico), en ese poema llamado "El minuto coba.E, 
de", confunde sinest~sicamente este detalle plástico con una ano
tación odoriferas "mandaba su canto hasta las calles envueltas en 
perfume vegetal". 

El ~xodo de las prov!ncianas de diversos puntos de la Repóbli 
ca, hacia nuestra capital, suscitó en nuestro poeta un canto, que 
tiene el recitado fervoroso de una Salve y, como si de ella lo -
desprendiese lo intituló, "Las desterradas", nombre que parece, a 
la linea de dicha plegaria. Las estrofas del poema asi saludan a
las castas figuras femeninas: "aroman la Metrópoli como granos de 
~", y su dispersión en las calles de la ciudad as! la define:
"con el esfuerzo fragante de las gotas de un arbusto batido por -
el cierzo", apunta esta reminiscencia: "Oh siestas regalonas, me
lindre ante la j!cara que humea", para terminar llamdndolas "ha-
das, porque oléis al apipara destino y al exaltado fuero de los -
calabazates". 

"Tierra mojada'' es la apoteosis mexicana de lo olfativo: el
barro nacional, la tierra amada al contacto de la lluvia veranie
ga, produce una comunión total de lo etéreo y lo terrestre y es -
una confusión de elemental vitalidad en que seres y cosas adquie-
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ren supremac!as de astral religiosidad, todo en este poema es mo
tivo de fragancias, de sensualidad aromática, de espiritualidad -
m!stica. Este poema, que destaca en Zozobta con las característi
cas apuntadas, as! instala su triunfo s~nsorial1 riTierra mojada,
de las tardes olfativas''j y continóa1 "tarde mbjada, de hálitos -
labriegos", para sugerir más tarde amorosas caricias de espuma -
perfumadas "tardes en que el tel~fono pregunta por consabidas ná
yades arteras, que salen del baño al amor a volcar en el lecho -
las fatuas cabelleras", y concluir, luego de hacer aparecer done~ 
llas nostálgicas y anhelantes, as! como ángeles que bajan de las
nubes, con uno de los vocablos que se establece en una frase l!ri 
ca con toda su plenitud odorante, "acólito de alcanfor". -

"Hormigas", ese poema de la voracidad lóbrica, indica clara
mente los atavismos ind!genas, hechizadores que a trav~s de las -
centurias, han trascendido hasta la actualidad social en que viv1 
mas y en que participó López Velarde, a tal grado llega la fuerza 
de algunas lineas, que impregnan de savia, de resinas las páginas 
del poema, como ~stas, "en una turbia fecha, •. en que ronde la 1~ 
na porque robarte quiera, ha de oler a sudari~ y a hierba machaca 
da, a droga y a responso, a pabilo y a cera 11 El mismo poema lo
gra una absolución en sus versos finales al trasuntar el mestiza
je católico de nuestro poeta que apunta, "Antes de que tus labios 
mueran .. , dámelos ... como perfume y pan y tósigo y cauterio". 

Cuando López Velarde hace la epopeya intima de sus "entraña
bles provincianas", cuando alaba su martirologiot cuando a manera 
de un ángel custodio las sigue por los parajes pueblerinos, entre 
humeantes vapores de las cocinas familiares mezcla, con singular
maestr!a, lo humildemente cotidiano, de un realismo n!tido, con -
el hecho sublime que 1. s conduce al martirio, dentro de un marco
estrictamente pueblerino y pulcramente católico, Y pulcramente -
tambi~n, gemirá como epitafio: 

"morir al fuego, si ol!an tan bien".,, 

y se hará "añicos y azul celeste, y luz" para rezarles. 
Estas estampas estil!sticas en que lo nimio y lo trágico se

entrelazan con prodigalidad ponen de manifiesto el gozo que expe
rimenta el poeta en la creación de las más diversas situaciones y 
su numen va derivando sabiamente hacia la expresión de un mundo -
de fuerzas secretas y ·recónditas, hacia el inexpresable nivel del 
drama psicológico entre cuyos opuestos polos oscila todo este fi
nal de Zozobra,28 

Desde la "nihilista locura" de "La niña del retrato" hasta -
alcanzar la dinámica efectividad del paisaje con la nota olfativa 
en el "Disco de Newton", 

Firmamento plomizo, 
En el ocaso, un rizo 
de azafrán, 
Un angel que derrama su tintero, 
La brisa, cual refrán 
lastimero. 
En el áureo deliquio del collado 
hálito verde, cual respiración 
de dragón, 
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le vemos acelerar el tiempo y ofrecernos la perspectiva de la va
lerosa afirmación que hace de si mismo en "Idolatria", "Anima ad.2, 
ratriz" y "La Oltima odalisca'', integrarse despuSs con el miste-
ria en "El Candil" con el cual en "dOo recóndito" cumple "un solo 
mandamiento, venerar!" y al que invocas 

Tó no conoces el espanto 
............. 1 •••••••••••••••• 

la magn~tica bahia 
de los deliquios venéreos, 
las garzas ecuatoriales 
cual escrOpulos aéreos, 
y por ello ante el Señor 
paralizas tu experiencia 
como el olor que da tu mejor flor. 

Y derivar hacia un esteticismo sabiamente renovado en el ad
jetivo inverosimil y cuyo trasfondo lo representa la voluntad de
pesquisa de las fuerzas secretas de la vida y de las mágicas fue~ 
zas de la muerta, para confesar ~espuéss 

Abrazado a la luz 
de la tarde que borda, 
como al hilo de una 
apostólica araña, 
he de decir mi prez 
humillada y humilde, 
más que las herraduras 
de las mansas acémilas 
que conducen el Santo Sacramento. 

Y en un alarde de simplicidad, en estrofas de versos heptasi 
labos que alargan el Oltimo en un endecas!labo, "enfermo de abso":: 
luto" resuelve su bOsqueda en, 

Te conozco, Señor, 
aunque viajas de incógnito, 
y a tu paso de aromas 
me quedo sordomudo 
paralitico y ciego 
por gozar tu balsámica presencia. 

Concluyendo nuestras observaciones sobre lo olfativo en la -
poes!a ''velardeana", subrayamos notas de especial relieve: el - -
olor en nuestras tierras bajas, en nuestros valles y montañas pa~ 
ticipa de una caracter!stica plástica, porque el olor para noso-
tros, es como el color y la forma, algo corpóreo, maleable. Asi -
huelen las tierras, las cañadas, las cimas pobladas de pinares, -
las frutas, la carne pueblerina, las praderas de fragancia de --
miel. Lopez Velarde teje su poesia con un elemento ps!quico "ca-
balmente" mexicano: "El endiablado olfato, herencia de moriscos -
inquisidores y sacrificadores del monolito" 

motivaciones similares, como asta que acercan a López Velar-
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y Baudelaire as! como cierto ''calosfr!o" particular, nos llevan a 
sentir afinidad entre ellos. Ser!a aventurado, sin embargo, ha--
blar de una defirtida influencia "bodeleriana'' sobre López Velarde, 
El parecido se disuelv~ en rutas diferentes que convergen en un -
punto crucial y ~e alejan después en !!neas que recomienzan sen-
das diferentes.2 

Al llegar a este punto es ótil para nuestro estudio recordar 
las conclusiones de Ivan A. Schulmann en la amplia investigación
que plantea la gdnesis y evolución del modernismo, despuas de una 
observación detallada y de confrontaciones entre cuatro poetas su 
damericanos -Marti, N~jeta, Silva y Casal-.30 

3) El color. 
La plenitud sensorial se espiritualiza y toca lo impalpable

en el reino de la luz, Su tránsito solar. su eterno renacimiento
al travSs de distancias y nebulosidades, su fuerza etSrea y plás
tica que define las lineas y da colorido a los seres y a lasco-
sas, su cambiante presencia que tiene el recorrido del canto y -
conjuga instantes, d!as y climas, la luz, que es acción orden y -
medida, protección y combate, esp!ritu del fuego y compañera del
agua, llega al hombre por sus ojos. Y si ellos pertenecen al poe
ta como en el caso de Ramón Lopez Velarde, el artistico ropaje de 
los colores se enriquece con la perfección de las auroras y con -
la irradiación del iris, ya espectro, ya espiga, ya riqueza del -
verde en las tonalidades de la yedra,31 

Las reacciones psicológicas de los diferentes colores fueron 
interpretadas atinadamente por los pueblos de la antigUedad, Clá
sicamente, los helenos definieron y establecieron valores simbóli 
ces y rituales que aon conservan los atuendos m!sticos de las me~ 
ciernas religiones y que la ciencia y la tdcnica de nuestro siglo
estudia y aprovecha como lo hicieron en sus propias dimensiones y 
alcances la cultura y el arte en los diversos ciclos históricos, 

Los atributos psiquicos, las definiciones de carácter que -
significan los colores no solamente han sido practicados por las
diversas escuelas pictóricas antiguas y modernas, 

El arte de la palabra y la voluntad literaria que tambian es 
linea, canto y colorido, ha hecho uso de tales simbolos y valores 
psicológicos, Es bien sabido como los aedas griegos, para avisar
Y preparar el ánimo de su auditorio, vestian tónica violácea o -
purpOrea segOn se ocuparan sus cantos del prudente y astuto Odi-
seo, o de las hazañas impetuosas y bdlicas del colarico Aquiles, 32 

Herbert A, Kenyon hace una curiosa distribución del simbolis 
modelos colores en los siglos XVI y XVII en la poes!a española~3 
y Ramón J. Sender al hablar sobre Valle Inclán34 tambi~n nos per
mite la observación del curioso fenómeno del color en el autor de 
las Sonatas, 

Es el español un pueblo de alma pldstica. Los pintores espa
ñoles usan colores cálidos, revividos por su sol quemante que cal 
cina la tierra y la vuelve ocre en Castilla, 
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Y en la era de la im~~enta los ~scritores han utilizado estd 
ticamente esos recursos colorid0s1 recordemos los titulas de algÜ 
nas obras maestras como N~gro y Rojo de Stendhal y Colores de - -: 
Gourmont, o algunas estro as reveladóras de 8audelaire y de - • -
Rimbaud, que establ~gió el simbolista ábaco ae su coloreado "Son~ 
to de las vocales". 3 , 

Nuestro poe~a, a su sensibilid~d privilegiada, a su cultura
e información estdticas, un!a el cciMocimiento del ritual católico 
que tan sabiamente utiliza él idioma de los colores y con plena -
conciencia de s:u estilo captó esa sabidur!a y la reflejó en su -
obra, ubicado eh su tiempo y su geografta, como un continuador de 
nuestro idipma y en Muestro ambiente d~ la corriente simbolista y 
como un poeta.de indi~cutibl~ estirpe barroca, por católico y por 
mexicano cabal. . 

Porque nb podemoé olvid~r que el matizado esp!ritu del crio
llo, del mestizo y aOn del ihdio y el español de América poste--
riores a la Conquista•: encuef"!tra su expresión genuina en el barr.Q_ 
co, lo que se manifiesta en forma asaz evidente en el churrigeres 
co estilo de 1~ arquitectura de priri!=ipios del siglo XVIII en Nui 
va España, donde adquifid car~cter!sticas especiales, Los templos 
calificados de barrocos, con ~us portadas profundamente adornadas: 
transformadas sus colu~has por el milagto de la ormentación en el 
estipite, ala~d~ando s~s reta~los con ei oro, el azul, el gualda
y el blanco donde esta11a la luz en mil pedazos, constituyen la -
expresión sin~~ra y total de ese nuevo individuo que años después 
se nombrará me~icano, 

Y es abs~lutamente explicable que en nuestra poesia, un fenó 
meno similar s~ manifiesti en gongorinas y culteranas expresiones 
en la pluma de Sor Juana~36 la que agrega a l~s máneras propias -
de las escuelas barroca$ lo más caracte~!stico del color: la lumi 
nosidad, que sabe contrastar abrumadoramente con lo oscuro, cita:' 
mas a la monja jeri,nima para no hablar sino del m~s ilustre ejem
plo de su e~oea, nb sin a~untar que otros esp!ritus podticos de -
nuestra literatura podr!ah ilustrar profusamente el asunto, 

Despuds de estas referencias, detallaremos en el estudio - -
acerca de Zotobra~ los instantes poemáticos en que se acusa lapo 
testad pictórica "velatdeane 11 • la maestr.ta psicológica que matiza 
o realza con coloraciones prodigiosamente novedosas el lirismo -
inusitado del inmortal zacatecano y el claro-obscuro trasfondo -
que, en ~~ntrastes dramáticos, lo coloca en el nivel exacto del -
barroco. Contrastes que, por otra parte, no se limitarán al co
lor, sino a los estados psicológicos, a las sensaciones, a los -
conceptos. Allen w. Phillips observa minuciosamente que el poeta
se solaza, con un esp!ritu similar al del siglo XVII, en vencer a 
la palabra, en jugar con ella, en alambicamientos y orn~~entacio
nes del vocablo que hacen suponer una afinidad barroca, 

Hay tambidn en su estilo la manifiesta intención de análisis 
y sintesis, lo cual es otro logro art!stico del barroco. Esto - -
presta a su estilo intensidad expresiva,3 9 

Pal' óltimo, un procedimiento muy suyo: "desarrollar y soste
ner una imagen central, apoyándose en una serie de imágenes auxi
liares, habitualmente subordinadas a la imagen central,"~º Natu-
ralmente esta manera propia de construir sus metdforas elaborada
heroicamente sobre la exageración, se basa en el realismo simbóli 
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co de cada elemento que usa, proceso que es evidente en el barro
co donde cada una de las caract~r!sticas simbólicamente arquitec
tdnicas se ajusta a los conceptos esenciales de la doctrina cris
tiana. Como al hablar del barroco:sUtge siempre la espl~ndida fi
gura de Gdngora, debemos agregat ~u~, a pesar de la admiracidn -
del mexicano por aqu~l, de su Qbta toma solamente el rigorismo li 
terario, la preocupacidn est~tica~ la singularidad de la expre--
sidn po~tica y, para decirle con las palabras de Joaqu!n Antonio
Peñalosa que ha hecho serias investigaciones sobre las lecturas -

___g~mdn _!_dp~z __ 1/Eila_rd~_,_ -~aprel!flid ,-de_lo_s_ clE!sicas. su mejg-L!_~--
cidn t pensar ~_y__§§lnt ir_~ aTma. prof),i.J4,_a.ac:cihir ___ con,_...valentta y O;';'i 

ginalidad, innovar y revoTucionar el verso y 4?1 __ l3sti~gL~1..-Jl> 
Antes de seguir adelante; pf:lrm!tasenos señalar muy brevemen

te la acogida favorable de_las tdcnicas impresionistas, parnasia
nas simbolistas r 1 ·- · - - érn · ta s--h'-Tñiáñn-42- ··ostúfii. 1a:. .. - .. Y,. _____ .. , _____ . ., __ pQ .. e -ª1:..t.e .. JR.o.d. ····-- _J.::i. ___ • .e .1,L., .. , . . P. _ 

_ idea de que Mart!_ y G.Nl1j~X:?.s __ 9r,i_ iniciadores de este movimiento - ' 
· cuy-a ·estdtlca· ria solo exige la_ per'feceidn ·de· 1a for!ffa valJéfldose
. de me·c:r1os ht:i'Stt!""lfn'tontre-s tnüsuales y la libertad de escabullfrse
de Viejos "cdffOnes·cnrsicosr -~·rrro~~c¡ué se acompaña de II una angustia 
metafísica, de ·compi·eñslífñ'··-s-oclar y de pr-eocupación continental~143 

Siguiendo la obra de los dos escritores mencionados arriba,-
el cr .i'.tfc:o_ _ _rastr:aa.:-.. lo.i mlnútos ex-~t'éls-e·n-<fúeelco'"Tcft -y 1~--m-cr-si
~~a s! __ pe~_f_!.1-ª!:' __ ~omq _ _!_~~en_to.!_ qu~--!~~ poes~a_ ·aao,eta Qara -~~g_rar --· 
u~aampl1tud _!!.ª-Y.Or, Se cTtá un't:rozo muy interesante de Martr, 44 -
y-·maestr·a--rotundamente el valor que para éste tendrd la utiliza-
cidn de las sensaciones producidas por sentidos dispares . 

.lU. _ _misma tiemp-o --~~ evidencia un lenguaje figurado que se a-
cerca mds ,Y n.tflS al -Simbolismo~:taiíto -oerr--~1-ífféxlcan-ó ·como en 9!" C.!:!, 
b_ano·,--rázdn por la cual podemos comprobar en ambos que, "Siguien
do el ejemplo de los parnasianos y de los simbolistas crean pdgi
nas de estilo cromdtico, utilizando la sinestesia, la catacresis, 
la hfpdlage y la 61semia 11 ,45 de supremo valor en la po~tica moda~ 
nista. 

Se ha dicho que Ldpez Velarde pagd su cuota al movimiento mo 
dernista46, y ¿cdmo no hacerlo si esta modalidad de la literatura 
hispanoamericana propugnaba precisamente ideales de superación y
bósqueda de un lenguaje no limitado por ñoñer!as tradicionalistas, 
y que a la postre se traduce en una preocupación o una actitud pe 
renne visible en el arte inventivo y en la esmerada expresión li
terariat cualidades que, por ejemplo, caracterizan la manera con
tempordnea de concebir la prosa narrativa en Am~rica, diferencie-.!:!. 
dala de la pen!nsula? ¿Cómo no estar acorde con los enunciados e~ 
t~ticos del modernismo tan similares a sus ideas y teor!as sobre
el estilo'? 

Esto quiere decir que los procedimientos con que dicho movi
miento enriqueció la literatura formardn parte del instrumental -
que maneja el poeta zacatecano, 

Queremos justificar el haber dejado las observaciones sobre
el color para este segundo tiempo con las siguientes reflexiones: 
la madurez del poeta coincide como es de suponer con el encuentro 
feliz de nuevos est!mulos literarios, Esto enriquece su obra y le 
ayuda a la expresidn novedosa y exacta, cuestión que responde a -
necesidades profundas de su esp!ritu. ?abemos, por lo que el pro-
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pio autor dejó asentado en prosas definitivas a este respecto, -
que la "suprema obligación del poeta !!rico es la de provocar sen 
saciones, idea que no se cansa de reiterar", "Es evidente, pues;:: 
la importancia que LOpez Velarde concede a los cinco sentidos cor 
perales en su propia creación y concepto del mundo. Sim embargo,:: 
la obra de arte se hace no con meras sertsaciones, sino con la ima 
ginación c7eadora que las configura y las convierte ar, valores es 
t~ticos", 4 Un criterio bien definido lÉl permite no extralimitar:: 
se y conservar equilibrio necesario para el lo~ro de la armenia -
debida, 

Es ~sta tambi~n la razón por la c~al s~ incluyó en esta par
te lo referente al olfato •. 

Todo ello se revela en Zotobr~. . , 
Sin embargo, extendimos la investigación del colorido a~ -

Sangre Devota porque facilita 1~ cbmprensió~ del proceso evoluti
vo cromático. 

En este libro, de unidad manifiésta y fluidez discursiva en
cuanto al tema que forma la mera eonexidn;interna del libro, el -
color está limitado a la blancura del ambiente y del adorno, y al 
azul, que ~clarea sugestivamente algunos versos, Escasamente pró
digo en.colorido¡ algunas pinceladas de otros tonos res~ltan imá~ 
genes visuales He sin olvidar el contraste q~e logra con el negro 
y vocablos sugerentes de la misma sensación,48 

Comenzamos; pues, la grata tarea de profundizar en este mate 
rial: -

Tradicionalmente, el color blanco ha si~bolizado obviamente- L 
la inocencia, la pureza o la castidad. Sabemos que fue uno de los 117 

colores preferidos de los modernistas y aón m~s• Guti~rrez Nájera 
lo hace objeto de su predilección y "con el correr de los años se 
grabará firmemente en sus obras como color simbólico personal",49 
aunque su significado var!e segón el estado ps!quico en que se e~ 
cuentre el poeta, As!, a los contenidos señalados por la tradi--
ción, el blanco de N~jera agregará el de ilusión amorosa. 

Algunas de las explicaciones que Sender50 expone con respec
to al color de la obra "vallinclanesca" ayudan a comprender más -
profundamente este asunto. Existen "vocales luminosas y vocales -
opacas". "La vocal mt:!s luminosa es la a". "Si es la más luminosa
será tambi~n una vocal blanca51 ya que ese color es el que refrac 
ta más cantidad de luz". "Hay tambi~n junto a la vocal blanca y:: 
luminosa una calificación moral. La harina, la masa, el pan, la -
hogaza -muchas aes- es alimento bueno y sin malicia, Lo contrario 
es el veneno, el tósigo, el bebedizo, el filtro (todos sin aes)", 
"Algunas cosas blancas no tienen a en el sustantivo pero la tia-
nen en el adjetivo o en el participio". "Por ejemplo: leche, sin
a, Pero "v!a l~ctea" tiene tres .•. nieve tampoco la tiene pero la 
adquiere en nevada .•. Ni hielo, pero la adquiere en helada y en -
glaciar", 

La poes!a velardeana concierta curiosamente con los concep-
tos apuntadoss Subrayaremos el caso preciso en que Ramón López Ve 
larde habla des 
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••• blanca ala que te elevas 
••••••••••••••••••••••••••• 
con la compostura 
beata de · las palomas •••••.• 
y que has compendiado en tu blancura 
•••••••••••••••••••••••• 1 •••••••••••• 

y un desastre de plumas, cual rizada 
y dispersada nieve 

Podemos apreciar una continuidad de aes que iluminan y dan -
claridad a la estrofa, muy aparte de la función similar que ejer
cen en la misma los vocablos subrayados. 

Como otros colores, el blanco tendrá a veces función adjeti~ 
va o sustantiva. Pero fiel a su credo esti11stico, el blanco o el 
negro, el azul y el oro, tienen una relación .intima y estrecha ---
con la vibración ps!quica del poeta que desecha toda traba dogmá~. 
tica impuesta por una escuela o una tradición. 

"La blancura del llano," "chales blanguecinos", "n!veo reli-. 
cario", aunque colaboran para crear una impresión general, · no pr_! 
sentan como adjetivo o sustantivo, ninguna importancia espec.tfica. 

Las "blancas virtudes" es una sinestesia que expresa un con
cepto tradicional. Asi, siguiendo la opinión de Phillips -"las si 
nestesias pierden su energ!a imaginativa al pasar por. el uso al~
cauce normal de la lengua 11 -52 no tiene valor real po~ticamente. 

Unido a la blancura que sugiere siempre luz, emplea voces r~ 
diantes, digamos, por su calidad de imponer claridad. -------C., 

Como en una pugna entre lo real y el sueño nos presenta el~ 
éxtasis del rostro: t 

't.. ~ 

que se dilata en una transparencia 

O bien: 

Eres más didfana, bien m.to, 
que el diáfano palacio de cristal. 

La reiteración de un vocablo, -m~sica en el verso- y el geni 
tivo "cristal" logran una imagen que irradia luz. Toda la obra ve 
lardeana en adelante se verá enriquecida con esta licencia poéti~ 
ca, lujo del verdadero poeta. 

. 

La t~cnica impresionista de tomar la cualidad del objeto por 
el objefiirñTsñío·-;;;cf~fse ·real--i:hrcrstrrmi::i\ílinTent"'o7:fue pretende darno~ 
la imagen en el minuto presentes el siguiente,con el cambio de-~ 
luz y circunstancias, enfocarla una cualidad diversa- es una de -
las preferidas del poeta que en muchas ocasiones refuerza con la~ 
calidad colorida. Se patentiza en, 

Soy la virginidad del panorama 
y la clara embriaguez de tu conciencia. 

del poema "Pobrecilla sonámbula". 
"Por este· sobrio estilo ••• 11 unte dos s!mbolos, "estrella y- 1 

azahar" -luz y blancuras elevacidn y pure?a- para _invocar a Fuifri~ I' 
~ 
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santa, En esta coes!a la critica señala una de las sintestesias -
mejor logradas5 3 1 se unen el olfato, la vista y el o!do en un es
fuerzo Onico, Combinando la t~cnica ~~mbolist~;'")en un acto barro
co de contraste, logra una imagen sin\cr~tica !iñpecables 

Esta manera de esparcir su aroma 
de azahar silencioso en mi tiniebla 

Azahar y tiniebla vocablos -s!mbolos- forman el contraste, -
la ant!tesis, Azahar conjuga s!mbolo y color,, 

Seguimos observando que la estil!stica impresionista que - -, 
aconseja sdlo rápidas manchas de color, má""nejada cada vez con ma-.~ 
yor acierto le lleva a elaborar, en versos ágiles de arte menor -
aquel II boceto lánguido" 1 

•.. unos pendientes 
de ámbar, y un jazm!n 
en el pelo, 

La sugerencia, gran acierto del poeta, sustituye jazm!n por
blancura, 

"En las tinieblas hOmedas ,,, 11 nos reserva el gozo est~tico
del simil: "trasciendes a candor, como lino recién lavado". Por -
medio del olfato, se toma nota de una cualidad del ánimo y en un
alarde estilistico, el blanco no se nombra pero se realiza por m~ 
dio del lino recién lavado, 

Los Oltimos poemas del libro, usan más del simbolo y son - -
muestra de la precisión y el dominio que el autor va logrando en
su t~cnica, 

11 ¿Qu~ será lo que espero?" se inicia con la enumeración de -
frases-s!mbolos y el logro de varias sinestesias señala la elabo
ración metódica y la exigencia a la que se somete Ldpez Velarde: 

de tu pecho asciende una fragancia 
de limón, •• 
. ,.mi voto es que vivas dentro de una 
virginidad perenne y aromática,,, 
la cadencia balsámica 
que eres to misma, incienso y voz de armonio, .. 
De toda ti me viene la melodiosa dádiva 
en un solfeo cristalino,,, 

La estrofa Oltima merece mención aparte, Recordemos que, sim 
bólicamente,la a es una vocal luminosa, López Velarde la usa sola 
en su doble aspecto luminoso y musical, réferido este Oltimo al -
uso que se le da en solfeo, 

En la invocación primera usa cristal -vocablo luminoso y so-
noro- como s!mbolo de cualidad de Fuensanta: 

Y de ti y de la escuela 
pido el cristal, pido las notas llanas 
para invocarte ¡oscura 
y radiosa esperanza! 
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Oscura y radiosa en concepto paraddjico adjetivan esperanza. 

con una a colmada de presentes 
con una a impregnada 
del licor de un banquete espiritual 

Nueva sinestesia que señalamos en el p•»ticipio "impregnada". 

¡ara mansa, ala diáfana, alma blanda 
fragancia casta y ácida! 

Todas las palabras que subray~, casi exclusivamente formadas 
con la vocal a y las consonantes, agregadas a la a sustantiva, -
producen una extraña y luminosa mósica donde el blanco está insi
nuado en forma evidente -"diáfana"- por símbolos que evocan el 
significado de pureza y blancura: ara, alma, Y termina con la -
sinestesia alma blanda, 

T~cnicamente "A la Patrona de mi Pueblo" marca un avance del 
poeta, 

Inicia la segunda estrofa una metáfora inadita en contraste-
de colorido que es un logro pleno de la poesia: 

Vestida de luto eres, 
Nuestra Señora de la Soledad 
un triángulo sombrio 
que preside la lócida neblina 
del valle, ... 

Continuando el uso antitatico de color, logra una imagen - -
blanca, sin nombrar adjetivo, y luego la sinestesia donde la yux
taposiciOn de adjetivo cromático y sustantivo forman un simbolo -
potencial, 

el caserio de estallante cal, 
el bienestar oscuro del rebaño, 

El oro parnasiano confiere en cierto momento calidad simbóli 
ca de sublimidad a la 11 orla" del vestido virginal& 

como si con la orla 
dorada de tu manto 
agitases un soplo 
del Paraíso a flor de mi conciencia, 

Con sabiduria prepara la estrofa final con la precedentes 

hay en tus torres ágiles 
una policromia de faroles 
de papel, que simulan 
en la tiniebla comarcana un tenue 
y vertical incendio 

que se cierra con una sinestesia del sentido viaual. 
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V yo anhelo, Señora, 
que en mi tiniebla pongas para siempre 
una rojiza aspiración, hermana 
del inmóvil incendio de tus torres 

A trav~s de toda~~ obra, LOp~z Velarda establece el sustan
tivo tiniebla, como un slmbol6,de su propia existencia, oscureci
da por 1~ llamada de la: carne, por la!zozobra, por su soledad. E~ 
tablees la sinestesia lltojiza aspiración" un nexo entre lo an!mi
co y lo visu~l. Poco coniOn, agtegamos• porque segOn las correspo.!1 
dencias crom~ticas que va fijan,do el autor, y sin perder de vista 
la relacidn qu~ estabJete coh la virginidad y la pureza de la ima 
gen religiosa el color usad6. debió ser el blanco -pureza, candor7 
inocencia~ b eJ azul ~idealismo, ensueño, espiritualidad-. Sin em 
bargo, logra una constru~cidn hipalctgica y matiza con el color-~ 
del "incecidio de tus totresil, es decir, el rojo. 

Los tres Oltimos verses cierran el poema con una colabora--
cidn ideal y simbdlica de blanco que e•terioriza la sutile2a emo
tiva de Ldpez Vel~td~~ 

en aquella alborada en que soñ~ 
prender a un blarico pecho 
una fecunda rama de azahar. 

Por lo que se refiere al azu154 aparece como sustantivo en -
varios lugares aplicado en un sentido puramente mim~tico como en
"las lagunas comparar a, azul~das y tranquilas con tus azules pupi 
las", o cuando recuerdas "no es otro que el que baña la casa en -
que nac! y el valle azul y la azul sierra''• cuando evoca "las no
ches de verbena, de horizontes~les". En otra ocasión, como su~ 
tantivo, interviene en el colorido de La Sangre Devota: "Se viste 
el cielo del mejor azul". Como "cerOleo" califica a cristal. 

Aunque sin mayores complicaciones podemos afirmar que el 
azul dada su calidad est~tica, presta un tono especial al primer
libro. 

Solo una imagen revela conciencia estil!stica en el empleo -
de este matiz, cuando expresa sus más intimas deseos para el futu 
ro de Fuensanta: 

y que agonices como un lucero 
que se extinguiese en el verdor de un prado 
o como flor que se transfigurase 
en el ocaso~. como en un lecho. 

La flor, sutil y delicada -pero criatura terrestre,- adquie
re un estado superior, espiritual, sugerido directamente por el -
ocaso azul- cielo poatico- y por la asociación que establece "lu
cero", del primer verso, A pesar del juego psicológico, en el ad• 
jetivo azul no ~e percibe por lo menos, la calidad de pincelada -
impresionista, Su valor poatico es tradicional, por lo tanto nulo, 

Parco se muestra el poeta en el uso de otros colores, Tal -
vez unas "pudibundas violetas", "los dedos rosados de un p~rvulo", 
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el cesto policromo de manzan~s y ~vas" o 1¡~ "irisaciones de oro
pel" iluminan furtivamente el panorama su~ido en brumosos atarde
ceres o en luto an~mico, 

l.a9 circunstancias cromáticas en La San,re Devota iluminan el 
proceso creador del poeta de Jera~ -in1ciac ón de t~cnicas que se 
perfeccionardn despu~s- y matean un estilo én el primer libro que 
se siente creado en el clima del ensueAo• d~ la evocación románti 
ca -depurada de todo exceso~entimental~ d~ una amada que se con
servó siempre en las cerqan!~s de lo inconiOtil, envuelta en los
ropajes de lo vedado, de lo inaccesible, · 

Por las mismas razones estilisticas, es interesante seguir -
el azul a tráv~s de Zozobras efectivamente, "Hoy como nunca" es -
el poem~ en tjue la ingenua pasión amorosa clausura sus esencias -
eh eleglaco fetvor y an.unciá_la aparicidn de nuevas inquietudes.
Su ambiente e$ negacidn decólor_y su signo es más metaf!sico que 
metaf 6r ice 1 11 Si queda en, m.t µna lágrima yo la exqi to a que lave -
nuestras dos -lobregueces•~SS II ya tu garganta es sello una sufrida -
blancura que se asfixia bajo toses y toses", 

A tan definitivos acentos; siguen los versos de "Transmitase 
~i alma en tu presencia'' eM cuya "redecilla de medrosas venas co
mo una azul sospecha de pasión" obtiene ·por el juego de hipálage
•como en la llroja aspiración" de "A la Patrona d,e mi pueblo" - un
triunfo decidido en su ludh'e con la retdtica tr~idicional. Cambia
el valor genérico,del piano real del mát.ii azul como simbolo, - -
(Ver nota:54) ~l eual cbnserva en otros instantes, 

"Ten$ah Urí_aima como el pl~mbago"-dice de_las "provincianas
mártires", E$Ciqge aqu! un tono especial ele azul 1 el más sutil y -
et~reo, obJeti~ártd6lo en una flor que tiéne as~~cto y ligereta de 
pluma. Conse~Uéhte con ello, cuando les teza, débe adquirir igual 
perfección: dévi~he aiul celes~e, Oni~o meritd~io para elevar$e -
hasta la pureza de las al~as mdrtires ~ue a ella sacrificaron su-
v ida, . · 

Los v~rsos de la composición "Dejad que _la alabe'' sustancia
dos con los téSgos de la mujer anheladas ella ~e esrorzará en ser 
para el poeta "barro para mi barro y azul para mi, cielo", regis-
tran el hecho de que la coloración az~cobre se,ntido modernista 
de espiritualidad, idealismo y perfección, al exponer con anteri~ 
ridad la antitesis barro y cielo• de filiacidn simbolista, que e~ 
presan respectivamente lo pedestre y ordinario; frente a las aspi 
raciones trascendentes del alma, La aparicidn del negro, que no -
falta en el autor, se expone en la construccidn sinest~sica donde 
pide que le "rece con rezos abundantes y l~grimas pocas, más ne-
grade su alma que de sus tocas" confiriendo al negro el camón -
significado de tristeza, desgracia, pena. 

Similar proceso de simbolización cromática se ofrece en los-
siguientes trozos: 

Soy el mendigo cósmico y mi inopia es la suma 
de todos los voraces ayunos pordioseros, 
mi alma y mi carne tr~mulas imploran a la espuma 
del mar y al simulacro azul de los luceros, 

Cristiano y panteista el poeta expresa heroicamente su nadi-
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dad y su angustiosa ansia cognoscitiva, nota caracteristica de~ 
zobta. La irónica expresión "simulacro azul" no expresa sólo un -
matiz mim~tico1 es concreción de esa sed metafisica que rechaza -

·1a "ineptitud de la inepta cultura" y se ampara en la sutileza de 
la espuma y la inaccesibilidad de los astros. 

En la dilucidación del azul en Ldpez Velarde, a pes~r de to
dos sus nexos hereditarios con escuelas de finales del siglo en -
que nació, encontramos formas y significados nuevos, parejos a la 
hondura que la obra del poeta.va cobrando, Asi en "El Candil", el 
poema de mayor envergadura religiosa• cuya s!ntesis forma paradó
jicamente con,dos ant!tesis, ~uha mano celeste/y otra de tierra -
me fincan/sobre la sien la cotoha~~ y en que la gran pregunta se
plantea desde el principio, el matiz que estudiamos se tiñe de un 
pant_eismo gozoso e II en la org!a matinal en que me ahogo en el azul'.' 
La expresión equivalente seria: "me anego en la creación que me -
habla de Ti". Es decir, adquiere el color un valor animice nuevo
dentro de la escala cromática velardeana. 

Todavia hay una forma metafórica muy caracteristica del poe-
ta para emplear este tono, 

Tambi~n yo, Magdalena, me deslumbro 
en tu sonrisa f~rvida, y mis horas 
van a tu zaga, hambrientas y canoras 
como va tras el ama, por la holgura 
de un patio regional, el cortesano 
s~quito de palomas que codicia 
la gota de agua azul y el rubio grano, 

La gota visualmente copia el azul del cielos pero con el vir 
tuosismo de miniaturista que le es propio, transforma las excelen 
cias de Magdalena en esta gota y este grano. Adquiere as! catego
r!a de s!mbolo y es el espiritu exquisito y delicado de la mujer
-probablemente la dueña de la prosa que Ramón López Velarde comen 
ta en Don de Febrero pp, 31-32-.que "se va de la tierra en fugas
de dxtasis y, suspendida en el!!.!:!! cenit, las tardes se fatigan
mirándola vibrar en apetitos sobrehumanas", 

Algunas veces, y son las menos, el carácter del azul se tor
na meramente descriptiva: 

Obesidad de aquellas lunas que iban 
• rodando, dormilonas y coquetas 

par un absorto azul 
sobre los árbol"e"scie las banquetas 56 · 

O bien en uno de sus hallazgos adjetivados y cromáticos: 

Yo tuve tierra adentro una novia muy cobres 
ojos inusita.do& de sulfato de cobre. 57 

Podemos concluir que aunque el azul velardeana comparte el -
s!mbolo del azul modernista, se reviste de una calidad ~spg~ial -
de acuerdo con la idiosincrasia del poeta y en ciertos momentos -
delata la angustia y la zozobra de su alm~. 

Oespuds de observar los textos velardeanos cuya lectura nos-
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sugirió estas reflexiones, es dificil aceptar el siguiente juicio 
de Luis ~Hyola Vázquezs el azul es "s!mbolo de libertad" en Ldpez 
Velarde. 

Tan interesante como el azul, se nos muestra la captación de 
matices en los cuales, por medio del s!mil o la metáfora, deja -
plasmada esa facultad, tan suya, de acercarse a la realidad coti
diana y sin ~is~rimin~ción ~etórica, devolve~la ~n ar\e. Un arte
que sabe matizar lo n1mio.s Su esp!ritu dem10rg1co crea belleza
con la vara má~icá de la técnicai "icis canario$, con ~l buche te
ñido de un vetos inicial!@ lechuga y las alas como onzas acaba-
das d: troguelbt", la gal~ina y sus pol!os pintado§ da granizo'' -
"la p rvula golondrina qu$ entró a enéenaros su pecho de mamey''.
"La Oltima odalisca" contribuye al colorido-"ámbar, cánela, hari
na y nuqe" - ~i.ernpre simbólicamente. -"Disco de Newton" í Descr ip--
ción y slnte~i$, Estados animices,_ Colqración omn!cro~a de donde
surgen verso~ borne, "En el áureo deliqueo del collado, hálito ver 
de cual respir~ción de dragón", "En el ocaso un rizo d~ azafrdn
que hace cootra~te rudo con "el hbrizónte plomizo". 

Ese fondb brLimbso, iluminado por la lu~ del color blanco y -
la ternura y ~effetción azul, ~sa lobréguez an!mica y .el luto y -
la sombra g~i$ d$ la tristeza, se van ijnriqueciendo a medida qLle
el poeta ~adura. M~roed ~ nuevos ihgredientes húmanbs ~ue se en-
cuentran~ chotan, se despedazan y entran por fin eh armenias la -
experiencia vital se transparenta en colorido cada vez m~s sutil
hasta a-~d1 del color iM~xistentei medias de "almo colbr 11 • 6D 

"Lé Oo~c~lla. Verde" e$ todo un ejercicio retórlco de color o 
nico, ~á recurrencia del.mismo color, nos recuerda un procedimien 
to similár én Guiidrrez NdJ~ra, e~ "Hada verde", Hay diferencia -
marcada desde luego, pri~efb, la forma metafórica, a pesar d~ in
tervenir la descripción de un ser femenino ideal en ambos poemas. 
lnmediatáment~ s~lta otf~ variéntet el plano real dil talar es lo 
"morosó~ lo triste, 10 itremediable~~nte trdgico'',~ e~ el poema
de Nájera. En Lopez Velarde se alude a la Santa Esperanza y, por
uno de esos giros asociativos.tan c~tac~er!s;icos del ~scr!tor, a 
lo que Rodó representa para H1spanoam•r1ca.6 Hay referencia en -
los dos poetas a los ojos y aOn en ámb~s encontramos que se nom~
bra un árbol, Ahora, que la met~fora sinest~sicá del jerezano, en 
ese momento, marca un abismo en el procedimiento verbal, Hablando 
al verde Ramón Ldpez Velarde escribes 

tapizas el antro submarino y la armónica 
cinta de los cipreses .•• 

Es tal la magia de la trasposición del color a su s!mbolo 
psicológico, hay tal buceo intimo para encontrar las corresponde~ 
cias y develar en cada metáfora e imágen una nov!sima significa-
ción estructurada en hilo sutil!simo de similitudes, que se con-
vierte el poema en un ejercicio de hero!smo intelectual y emocio-
nal. · 

Efectivamente, López Velarde a pesar de estar citando cons-
tantemente la esencia del verde durante una larga estrofa de die
cisSis versos, sólo en una ocasión alude al verde con este voca-
blo. Y donde Guti~rrez Ndjera escribe "los verdes ojos", Ramón Ló 
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pez Uelarde habla de "los ojos vegetales con que me miras". 
El cl!max crom~tico se alcanza en el momento en que el color 

más contundente -rojo- encuentra la brusca oposición del negro, y 
en la conjugación antit~tica de ambos crea un ambiente extraño y
sobrenatural donde la zozobra y la angustia, y el gozo y el deseo, 
la renunc!a y el logro se sublimizan en el acceso a una est~tica
nueva. 

No es.necesario preci~ar el valor erótico, la graduación en
cendida, el !rripetu pasional de "La mancha de pOrpura". Guarda el
secreto de la deliberaeidn sentimental y el poeta agudiza su capa 
cidad de ausencia que afina el deseo y lo vuelve ritmo. Aqu! el= 
colot -lá pOrpura- es _Un astado an!micos una est~tica propiciato
ria de los deslumbramientos en juego contrastado con el eclipse -
de la creatura solar, en clima de sueño y verde hipnosis. 

"D!a 13", poema estudiado en su relación al fuego, tiene sus 
equivalencias de colorido. El luto de la amada absorbe toda luz.
O es fuego de carbunclo, o bien contraste para subrayar matices y 
coloraciones a 

surgiste con aquel vestido 
de luto y aquel rostro de ebriedad. 

o paraddjicamentea 

tus lOgubres arreos daban 
una luz que cegaba al sol de agosto. 

Otorga colorido al adjetivo ebrias 

Por enlutada y ebria simulaste, 
en la superst ic'ión de aquel domingo, 
una f~lgida cuenta de abalorio 
humedecida en un licor let~rgico. 

Ya hab!amos señalado -e insistimos en hacerlo- en la capta-
ción da lo peculiar, en la trasposición de lo esencial del objeto 
por el objeto mismo~ al interpretar cuerpo y esp!ritu, emplea es
ta t~cnica sin olvidar el contraste entre coloridos luminosos y -
sus polos opuestos, 

Tu tiniebla 
guiaba mis latidos, .•. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Adivinaba mi acucioso espiritu 
tus blancas y fulm!neas paradojas: 
el centelleo de tus zapatillas, 
la llamarada de tu falda lOgubre, 
el látigo incisivo de tus cejas 
y el negro luminar de tus cabellos. 

Despuds,inesperadamente: 

su traje negro devoraba 
la luz desprevenida del cenit, 
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ya 

s~ falda ló9ubr$ era\un bdlido 
p~~ ury tielo de h611$n sobrecogido 

El contrasta luz y.sombra es irresistible. Y aunque lo "rojo" 
sdlo es nomb~ado.e~pl!cttamente en "pd~pura'', el colorido se su-
giere más sutilme,:,te·adtí que el verde en "La doncella verde". Se
vale de sustantivó~.4"sdl de agosto", "luz del cenit", "llamara-
da"- o adjetivQs1 1~falm!neas". f'ulminá el rayo, y lo que nos hie
re la retina despu~$ del-instante fugaz del relámpago que lo acom 
paña es una veloz ~snsa¿idn rojiza~ El sol de agosto, de fuerza~ 
calcinante, abrumadora, produce en los ojos, al cerrarlos como de 
fensa ante él, la ~isma impresidn de tolorido rojo, Es decir, asI 
como la luz de la lurja tiéne un leve colorido azul y plata, la -
del sol astá entte_l6 roj6, amarillo o ~orado, 

Hay una alusidh a la "floreété roja", señalada por la criti
ca, donde apenas s~ ~ala su sentido sexual, t\Si como_ el "camino -
!.!:!!2,!" habla de to~as·sus srdticas aventuras en relacidn intima -
con la sangre,63 t" otros casos, con una gracia irdnica, recuerda 
las 11 dd$ lágrimas ~endes de garm!n'' del payaso, y "me acompasaste 
en el p~cho un i~~n de figura de tr~bol y apasionada tinte de ama 
~'.', donde es evidente que. ,el colorido corresponde al plano - -

En fin, El Son del Corazdn continda una técnica de colorido
en que es fácil observar, como en Zozobra, una evolución ldcida y 
fértil d~ la poética velarda~na, Y al clima barroco evidente en -
ambos libros ~contrastes y paradojas de tipo animice sabiamente -
mezeladés con otros de Maturalez~ f!sica- justifican el califica
tivo apli6ado a la dbra de Ldpez Velarde, 

A pesar de qúe los t!tu~os de sus poemas, tanto en La Sangre 
Devota como en Zljobra sugieréh siempre la evocación femenina ~"A 
la gracia pr imi t va de las aldeanas", "Jerezanas", ",~ las prov in
cias ml!rt iras", "Sara", '' A mi prima Ague da"• et e. - es concluyente, 
después de los temas estudiados, que existen dos motivaciones - ~ 
principales1 f'uensanta y magdalena, Estas. en una conjugación poj 
tica se hermanan y forman la respuesta a la dificil interrogación 
sobre cudl es la esencia que ordena en un todo unitario las mani
festaciones animicas de Ldpez Velarde, 64 

López Velarde, creador de personajes femeninos es primero y
ónico en la poes!a mexicana, Su capacidad plástica le ayuda a - -
efectuarlo con una amalgama perfectamente concebida, cuyos recur
sos po~ticos íntimamente ligados a la emocidn, se ven transfigur~ 
dos en le dorada luz de palabras r!tmicas, musicales,65 olfativas, 
coloridas y sápidas, La palabra se rarifica, se adelgaza, se suti 
liza y se quintaesencia en las im~genes nuevas y sutiles, a veces 
quebradizas del poeta, Nadie antes de él ha concebido en nuestra
l!rica personajes de tan autdntica fuerza poética, dentro de una
realidad cotidiana. El ambiente y la ambivalencia sentimental de
su obra no se vuelve a presentar en nuestros poetas y pasa a ser
herencia de la novil!stica mexicana, representada de manera ejem
plar en la obra de Agust!n Y~ñez, 

Las figuras de las dos protagonistas se van desarrollando PQ 



- 49 -

coa poco, sin obedecer a propósito preconcebido. Pero son el pre 
texto y el fundamento para que lo peculiarmemente velardeano, sur 
ja a la luz de la creación. -

La actitud de los personajes estrictamente limitada dentro -
del marco subconsciente del autor, se resuelve en una unidad crea 
da por las ideas, sentimientos y pasiones del poeta, Puesto fren~ 
te a la realidad de la vida, su estilo es apto y propenso a exten 
derse en amplitud y a penetrar en profundidad. -

En la primera figura parece ~alpitar el pasado en toda una -
serie de detalles y situaciones.66 La infancia, la adolescencia y 
la primera juventud predominan en la idealización de la Fuensanta 
reducida a una lejania temporal. El estilo, por lo tanto, con to
dos sus recursos sintomáticos, fluctOa entre el sueño y la vigi-
lia y entre lo tierno y lo solemne, puesto que el pasado se herm~ 
na siempre con la muerte. As!, cada frase, cada palabra, cada ad
jetivo, tiene un valor en si mismo y es absorbente y en~rgico a -
pesar de su flexibilidad y abandonada fluidez. 

En contraste, la presencia estilizada de magdalena en una ai 
mósfera mágica, constituye un presente mítico cuya imagen colore~ 
da y viva parece brotada del suelo, pero de un subsuelo fabuloso, 
magdalena rebasa las fronteras del ensueño y el estilo adquiere,
dentro de su madurez objetiva,un tono intemporal que penetra la -
relidad y la transforma. Lo cual significa que cada suceso, con -
toda su realidad vulgar, es al mismo tiempo miembro de una trama
que adquiere sublimidad por el arraigo dramático que representa, 

En el impulso lírico de nuestros románticos sólo la fluidez
y la fartil palabra de Manuel m. Flores crea un tipo femenino, -
que expresa la sensualidad del poeta. Los asuntos eróticos, a ve
ces idealizados, en otras realistas y nutridos fecundamente por -
los sentidos forman el nOcleo tem~tico de este poeta cuyo estro -
prodigioso se desborda en la descripción, que lleva pretensiones
miltonianas, de "Eva". A pesar de la profusión en el adorno, a p~ 
sarde la retórica suntuosa -quizá por ello- su expresión exalta
da nos impresiona estdticamente. 

Es curioso anotar que, entre las m6ltiples figuras femeninas 
que le hacen cantar, figura una melancólica enlutada que constit~ 
ye un lejano antecedente (guardando las debidas proporciones) en
nuestra poesia, de las enlutadas velardeanas: 

"La de los negros cabellos 
la de negra vestidura 
la de negros ojos bellos . 
• • t ••••• ' •••••••••••••••• 

esa palidez ardiente 
que marchitando tu frente 
tu semblante descolora11 .67 

Por supuesto, la temática es el punto de contacto ya que el
procedimiento retórico es totalmente diferente. En Lopez Velarde
se resuelves 

••• te quedaste dormida en la vertiente 
de un volcán, y la lava corrió sobre tu boca 
y calcinó tu frente? 
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En otro de los mds cldsicamente romdnticos poemas de manuel
m. ílores, en un ambiente de tormenta y de pavor, en que el vien
to finge lamentos,68 

"Y entre los rotos nubarrones lóbregos 
la luna al asomar 
tiene yo no sd qud de cadavdrico 
de torvo y espectral", 

una sombra lig~ra y fónebré aparece al poetat 

"Y se cambia la sombra en una l!vida 
y vaga cla~idad. 
Es una forma de mujer angdlica 
pero difunta ya", 

(subrayamos los adjetivos "espectral" y "lóbregos" que encontrare 
mas profusamente en la obra "velardeana"), -

Una estdtica renovada y su !ndole feliz para acertar con el
matiz exacto, ayudan a Ldpez Velarde en la expresidn irónica de -
aquella estrofa cuya similitud interna es evidente con el poema -
antes evocado de Flores, 

"¡Qud adorable man!a!" 
Por darme el santo y sena, la viajera 
se ata debajo de la calavera 
las bridas del sombrero de pastora, 
En su cráneo vac!o y aromdtico 
trae la esencia de un eterno viático, 
V al fin, del fondo de su pecho claro, 
claro de Purgatorio y de Sidn, 
en el sitio en que hubo el corazdn 
me da a beber el resplandor de un faro. 

"Bajo las palmas", en medio del paisaje rico en colorido, a
la beldad morena y dgil que lo abrasa, ílores encuentra un adjet! 
vo nov!simo1 

La pasiOn en su rostro centellea 
y late el beso entre sus labios rojos 
cuando desmaya su pupila hebrea. 

con lo que adelanta un esbozo de aquella Sara b!blica, "uva en S.! 
zdn", "racimo copioso y magno de promisión", composición que tie
ne el mismo candente clima que el de flores, 

A pesar de esos aciertos innegables, a pesar del desarrollo
endrgico del paisaje que enmarca !!ricamente sus figuras, a pesar 
de su espontdnea sinceridad y de sus breves rasgos de fina ironia 
con que enfatiza algunos de sus poemas, Manuel M, flores nunca f! 
ja en definitiva un tipo femenino que logre su propia afirmación, 

Tal vez Guillermo Prieto, un poco ingenuamente al hablarnos
de La Migajita,usando una expresiOn sabrosamente tipica y popular, 
nos acerca a aquel tono de lo cotidiano que LOpez Velarde eleva -



- 51 -

hasta "la altura del arte"• 

"tan precicis~ domo un ángel 
con tu rebozo de seda 
con tus sartas de corales, 
con tus zapatos de raso 
que ibas llenando la calle". 

Y en otra parte del romance, 

••• "vendan mis aretes de oro, 
mis trastes de loza fina 
mis dos rebozos de seda 
y el rebozo de bolita". 

Los cantos a Elisa de Fernando González Bocanegra no pasan -
de ser una subjetiva expresidn amorosa que no trata de describir
nos sino lo que el poeta siente y sufre. 

De la inspiracidn que impulsa la pluma de Josd Peón Contra-
ras algunos pequeños trozos dejan entrever una delicada figura fe 
menina, -

"que se refleja en mis ojos 
la luz de tus ojos negros 
que en la palidez marmórea 
de tu semblante hechicero 
sus alas de oro y nieve 
posa mi esp!ritu inquieto". 

Ideas y sentimientos son de factura romántica y aon la misma 
alusión a la palidez es un factor que configura y da carácter a -
esta escuelas 

"Cuando al ardiente hechizo 
de tu hermosura pálida 
buscaba como tantos 
tu risa y tu mirada, 
¿a quidn, d!• sonreias 
aterradora estatua?" 

De Peón Contreras1 

"Cuando recuerdo tu mirada lánquida, 
tu dulce sonreirs 
cuando me acuerdo de tu frente pálida, 
de tu talle gentil" .•• 

Con cierta periodicidad este factor sigue apareciendo en al
gunos versos del romanticismo mexicano y va tejiendo un hilo su-
til que lleva, por entre el d~dalo interno de coincidencias y pa
rentescos hasta la estructura coherente de Fuensanta y magdalena. 

rrente a frente ambas figuras establecen un diálogo del que
resulta una imagen completa y cerrada en s! misma, una imagen uni 
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taria, progresiva, con todos sus miembros, entre los cuales no -
son los meno$ los elementos roidnticos,· como el que estamos estu
diando- enlaiados, aunque indspendientes entre si¡ 

Hay espacios intermedios en los que ocurren y se preparan mu 
chas cosas, en los que se contiene la respiración por la espera~ 
teiTiblorosa, con pausas que incitan a la meditación, como "El can
dil", co~o dmi corazón se ametita ••• 11 , "La lágti~a" ... y "Anima -
adoratriz" que susltan su c6nexión horizontal y ~islan las figu-~ 
ras femeninas contrast~ndolas de forma de darles.~na expresividad 
que las hace ejemplares, modelos batgados de sentido~ 

No incluyo en esta mencidn de figuras femeninas de la poes!a 
mexicana romdntica otra silueta de mujer, porque, en realidad, t~ 
das las musas que inspirarán al poeta, en esquema son muy semeja!!, 
tes y tan simples que distan mucho de ofrecer una estructura inte 
ligible. -

En este punto creo obligada la mención de Rosario de la PeRa 
ya que el hecho más resonante del romanticismo en MSxico fue el -
trágico suceso del suicidio de Manuel Acufta relacionado con el -
amor de la citada Rosario. 

Sin embargo, a pesar del retrato f!sicij que nos deja Urbina
en su crdnica La Vida Literaria de mexica,6 en que nos habla de
su perfil numismáti.co, de sus ojos de profunda mirada y de sus ·-
facciones clásicas1 no entra nunca de lleno en nuestra poes!a co
mo un arquetipo de proporciones estSticas. Se queda como mención• 
de relieve rotundo, como una fuente de energia podtica para los -
diversos poetas que le rindieron pleites!a, que provocará los - -
acentos dispersos del erotismo incendtario de Manuel M, Flores, o 
los cantos de impotencia que deploran la perdida juventud de lgn!_ 
cio Ram!rez-1 o los heptasilabos del "Nocturno" desesperado que -
precedieron al suicidio de Manuel Acuña. Este suceso, Onica forma 
de haceT suya a Rosario y llevarla consigo en eterna mención trá
gica, la engarza sólidamente dentro del acaecer de las letras me
xicanas. Y representa en este sentido, y sin desearlo ni provoca.,t 
lo, un instrumento fatal, en que la !ndole de la relación entre -
la vida y la poes!a de Acuña la atrapan entre sus redes para con
cederle un car~cter nefasto que Rosario, en la realidad, no posela 

Rosario, en suma, como figura humana, abr!a camino a la ins
piración, conmov!a los temperamentos l!ricos con su presencia, P~ 
ro ninguno de los poetas que la alabaron, con las salvedades que
hemos planteado para Manuel M. Flores, sufrid la conmoción intima 
de vigorosa vibración espiritual capaz de hacer surgir un arqueti 
po literario como en el caso de Ldpez Velarde con respecto a Fuen 
santa y Magdalena. 

Al continuar estas observaciones, llegamos a la poes!a de G~ 
tiérrez N~jera, iniciador de la escuela modernista. Desprendida -
directamente de escuelas francesas, continuación en cierta forma
del rom,iticismo, su apasionada lirica tiene afinidades con la de 
Musset1 exquisita sensibilidad, el amor y el dolor como temas -
literarios, el desencanto intimo. Poesia siempre suspirante y ev,g 
cadera del pasado crea figuras femeninas que pasan ante la perca~ 
ción del lector1 Juana, Maria, Mimi, Margarita, Julieta, Cecilia
y la inolvidable, la graciosa "Duquesa del Duque Job", Son, sin -
embargo, siluetas sin perspectiva que no alcanzan la tercera di--
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mansión. 
A la zaga de la mujer amada algo sobrenatural, que imprime -

gravedad en el asunto, se muestra en "Non Omnis moriar" de Guti~
rrez N~jera y en "Si soltera agonizas" .•• del poeta jerezano. En
ambos pasajes hay fuerza expresiva y preocupación estStica cons-
ciente, cuando evocan una situación parecida, 

11 ••• acaso adviertas que de modo extraño 
suenan mis versos en tu o!do atento, 
y en el cristal que con mi soplo empaño 
mires aparecer mi pensamiento". 

dice Manuel, hablando de su muerte, 
Y en los versos de López Velardes 

.,,irán a visitarte mis cenizas, 
Porque ha de llegar un ventarrón 
color de tinta, abriendo tu balcón • . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ................ . 
Es que voy en la racha 
a filtrarme en tu paz, buena muchacha. 

Tal vez este acento intimo, la preocupación estilistica71 y
el temperamento evidentemente romántico de los dos escritores, 
formen un eslabón que una espiritualmente su poesia. 

Salvador Diaz Mirón, romántico al iniciarse en la literatura, 
gusta de solazarse en fugace' acentos como "la mano espiritual y
transparente, copo glacial"? que acaricia su cabeza, o;!ª palo
ma para el nido" a la que pide: "que tu voz me arrulle". En - -
otra ocasión es: 

"Tu juventud, que atesora 
la glacial melancol!a" 
"y ofrece una frente fr!a 
a los besos de la aurora" 
"es como el volcán que apiña 
el aljófar que se cuaja 
y luego se funde y baja 
a fecundar la campiña 11 74 

Sin embargo, no es dificil percatarse que estos son pretex-
tos poSticos para expresar, con exceso de patetismo a veces, y -
muy de acuerdo con el temperamento del autor, cólera sangrienta -
ante lo que se considera injusto o indignos soberbia y orgullos ~ 
rebeld!a y desprecio, 

Modalidades que pronto tomarán otro cauce para su expresión
al vaciarse en el molde parnasiano y encontrar tambiSn el tema-~ 
nuevo de la humildad cristiana ante la figura del Nazareno, 

Como anticipo de la nueva modalidad nos adelanta a~uellas -
magnificas estructuras estatuarias: Lilia,~ Margarita, r Cleopa
tra77 y los famosos "Ojos Verdes", que anuncian la tScnica del -
Parnaso, enamorada del color, del mármol, de la suntuosidad del -
oro. 7B 
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Volviendo a nuestro punto de vista, ninguna de estas poes!as, 
ni las que vendrán des9~ds en Lascas en ambiente colorido, lujoso 
y expresión exquisita, pueden modificar nuestro criterio al re~ 
pecto, En realidad, la PºBB!a de D!az mirón es un esbozo de su in 
conformidad con el mundo, Responsabilidades, pruebas, experien
cias de la vulgaridad en que se mueve, lo arrojan a buscar en la
poes!a un canal para encontrar lo heroico que se le escapa dentro 
del desacomodo con su ambiente, Se convierte en problema palpitan 
te la mediocridad del medio, La certeza de ser distinto a los de~ 
más, que lleva con orgullo, se le aparece como tema ineludible de 
la plasmación art!stica y llega as! a la perspectiva de la poes!a 
como, 

"el hero!smo del pensamiento 
el hero!smo del sentimiento 
y el hero!smo de la expresión 11 Bl 

La misma estructura de su poes!a, altamente descriptiva, lo
sitóa como un artista renacentista, apto para la oda y la epopeya, 
más que para la canción intima y suspirante, El artista que talla 
"A un profeta" y "El Ingenioso Hidalgo", se coloca a la altura de 
su ideal que se resuelve propiamente en la creación po~tica como
poes!a pura, sin desentenderse de los movimientos anteriores a la 
creación, pero al mismo tiempo sin la necesidad explicita de la -
comunicación aunque, paradójicamente, la obra podtica la lleve i~ 
pl!ci ta. 82 

Entramos a la poesia de Othón a travds del paisaje. De ese -
paisaje vivido, intimo, en que pasa su vida el potosino. Poeta -
contemplativo, casi m!stico en sus Poemas ROsticos, lo peculiar -
en dl es, sobre todo, lo elevado o espiritual del paisaje en un -
desarrollo lento, con una nitidez de pensamiento y una pureza de
sentimiendo extraordinarias, a pesar de la exuberancia de las me
táforas y la profusión de colorido.83 

De pronto y en contraste rudo con este ambiente bucólico en
que el poeta se solaza, surge un soneto dramático, de ritmo acel~ 
rada y erótico, nota nueva en la lira de Othón1 

"Urente". 
"Por el claro de la róstica avenida, 
resonante de pedrisco y de seroja, 
va undulando, como llama ennegrecida, 
el airón de tu cabello lacio y flojo", 

La teznica que emplea Othón en este primer cuarteto es de -
contraste , para lo cual encuentra el adjetivo sustantivado sim
plisimo y perfecto, "claro" del primer verso, con la frase paradó 
jica "llama ennegrecida" del tercero, Tdcnica que le permite re-
saltar ampliamente el tema de toda la estrofa: el cabello lacio y 
flojo, undulante, enmarcado en un claroscuro que se inflama con -
la intervención de la ''llama ennegrecida", Esta intervención del
fuego no es accidental, Se continOa en el cuarteto segundo, que -
desarrolla dos temas1 
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"En tus ojos arden ráfagas de vida" 
•••••••••••••••••••••• ,.,, .• _.¡,, ••••• 
"tu boca floreciente y eni::!indida". 

No se detiene en esta desc~i~c!ón¡ Pára los ojos, agrega la
oración relativa "que me ibfietnan con su arrojo" donde el fuego
es aludido eh 1a forma ver al subrayada, 

El primer tercetoi 

ütodo el polen de una flora te circunda 
y crujiente de furor, la sementera 
al sentirte, vibra cálida y fecunda". 

la descripción del ambiente que contiene a la mujer es ex--
puesto en dos pinceladas, "el polen de una flora", es decir, la -
vida misma en su función creadora, y la "sementera" "que vibra~ 
lida y fecunda", al contacto de la mujer, lo que aumenta este sen 
tido de creación. El adjetivo "cdlida'' sigue nombrando al fuego -
al aludir a una de sus cualidades, la frase "crujiente de furor"
tiene dos funciones inequ!vocasa Por una parte el participio "cr.!:! 
jiente" agrega una din~mica espectacular al sentido del terceto:
Y "furor", como alusión erótica en este caso alude al fuego en su 
psicológico, como pasión del alma, hs! decimos, el "fuego de su -
pasión", "el fuego de su ira 11 , etc. 

El soneto alcanza su plenitud en el Oltimo terceto: donde el 
fuego contin~a con la palabra hoguera prestando su cualidad alª!!!. 
biente: 

"Humareda es tu cabello flojo y lacio 
y eres brasa, no mujer, bajo la hoguera 
y los oros infinitos del espacio". 

la repetición de su "cabello lacio y flojo" tiene un sentido 
definitivo y contundente. "Eres brasa" resuma a la mujer en fórmu 
la simple, reduciendo la persona a su ser esencial. la sustancia~ 
del soneto, queda develada en dos palabras. Pero la oscuridad que 
implica el primer verso con "humareda", en contraste con "la ha-
guara y los oros infinitos del espacio" le sirve para poner de ma 
nifiesto, netamente, para revelar, dir!amos, resortes esenciales~ 
que mueven al poeta a situarse dramáticamente en un ambiente de -
paradoja, entre "espacio" como nivel mds elevado y claro, y lo n_!!! 
gro de la cabellera, Es decir, obtiene por este medio la sugeren
cia de un conflicto interno que ya está preludiando al famoso - -
"Idilio Salvaje", 

El fuego, pues, !ntimamente emparentado con un sentido trdgi 
co, aparece relacionado con la figura de la mujer, en donde el tQ 
que lOgubre del drama se obtiene con palabras hdbilmente escogí-
das, Y aqu! es donde encontramos verdaderamente, el antecedente -
de la Magdalena de Zozobra. 

Pero en la observación de los poemas a Magdalena y del s~ne
to de Othón antes analizado, que contiene la actualizacioM de un
proceso interno que viene de los más profundos ámbitos psicológi
cos y que lleva una gradación emotiva si tomamos en cuenta el so-
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neto "De un poema" y más tarde "El idilio salvaje", decididamente 
se destaca con claridad efectiva una asociación intQr~a en el to
no y en el estilo de López Velarde y Othón. Asociac~ón que proce
de de un parentesco tanto en la hondura del sentimisnto como en -
el planteamiento del problema que apare~e ante detetminadas cir-
cunstancias externas y factores vitaíes¡ Iª ~ue ámbos escritores
están circunscritos y l¡mitados pór un cr terio prdhuhciadamente-, 
cristiano y por una actitud de ~gudizada autocritica, En ambos, -
ocurre la discusión iriterna contra la legitimidad de las exigen-
cias eróticas y én los dos en9ontramos que, una vez sucumbidos, -
se lleva.como un peso de fatalidad, acentuado desde luego en Othón 
que en el Idilio lo expone con una vitalidad y una plasticidad ex 
t~aotdinarias. Pero en los dos artistas de calidad insuperable,= 
las cosas y los hechos se tornan penetrantes y vivos. 

Esta afinidad se vuelve más evidente cuando hallamos recur-
sos estil!sticos similares como los que señalamos anteriormente. 

Ldpez Velarde en tres versos del "Dia 13" conjuga la "tinie
bla" y el "fuego" por medio del eslabón verbal "guiaba" que otor
ga el movimiento a la imagen, como logra esta misma sensación ma
nual Jos~ Othón con el gerundio "undulando" del primer cuarteto -
analizado anteriormente: 

"Dia 13". 
Tu tiniebla 
guiaba mis latidos, cual guiaba 
la columna de fuego al israelita •. 

Aunque no pyede determinarse con facilidad, hay un contenido 
esencial que relaciona y al mismo tiempo aisla y mantiene aparte
estas expresiones po~ticas, que en rigor psicológico son una y la 
misma, y más aOn cuando adelante, ·López Velarde agrega en el mis
mo "Dia 13": "el negro luminar de tus cabellos", verso que se en
cadena definitivamente con, ••. "llama ennegrecida el airón de tu
cabello lacio y flojo". 

Este procedimiento externo adecuado para la expresión de una 
situación igual, hermana la visión poStica en una absorción vital 
que capta al mismo tiempo lo espiritual y lo sensible. 

manifestándose en varias formas en los poemas de López Velar 
de es acertado seguir buscando en su m~dula algo determinado y-= 
circunscribible dentro de esta influencia del poeta potosino. Y -
as!, cuando en "TransmOtase mi alma", confiesa el poeta de Jerez: 
"Los amados espectros de mi rito" "para siempre me dejan", des--
arrolla más adelante la idea de la tercera estrofa del soneto tan 
tas veces citado "Urente". -

La idea de fecundidad que brota de la mujer "brasa" se acla
ra y se desenvuelve en otras cualidades que resultan del mismo he 
cho: 

••• tu mano pródiga acumula 
sobre mi sus bondades veraniegas 

Prodigalidad como adjetivo y las bondades veraniegas se si-
toan en el mismo plano del ambiente que vibra c~lido ante la pre-
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sencia femenina, Las mismas cualidades, adjudicadas aqu! como a-
tributos, se dan en la otra poes!a por medio de la acción "vibra" 
y "circunda" en las que las cosas, onomatop~yicamente, se trans-
forman por la sola esencia consubstancial a la mujer, 

Y por fin, persiguiendo el proceso por todas sus zonas y ve
ricuetos, se mantiene el enlace con la alusión final en López Ve
larde de la "sementera" en la óltima estrofa, en alarde retórico
al transformarla con el adjetivo posesivo "mi" en algo intimo, en 
un clima interno, que desde luego y poSticamente hablando, se pu~ 
de intu!t tambi~n en Othón, 

"Transmótase mi alma" 
••••••••••• 1 •••••••• 

pero tó me revelas 
el apetito individual, y cruzas 
con tu antorcha inefable 
incendiando.!!!! pingue sementera, 

Tombi~n "Urente" es revelador de un sentimiento igual y de -
la misma forma conserva Ldpez Velarde lo "urente" en su poema - -
cuando nombra la "antorcha" y utiliza el gerundio "incendiando", 

Creo que esto muestra cuánto trasfondo hay en esta figura f~ 
menina de Ldpez Velarde, con relación a la forma en que el tempe
ramento fuerte y singular de Othón se acerca al esp!ritu barroco
del primero, 

La situación interna en el siguiente poema de Othón se conti 
nóa en un ascenso dramático que toca en la tragedia: 

"De un Poema:" 
"¿Qu~ vienes del infierno? Bien venida 

i a m! te acercas en divino vuelo, 
el consuelo a traer para mi vida 
del pa!s del eterno desconsuelo." 

El primer verso conti~ne las ideas ptinc~pales del cuarteto, 
La sustancia y calidad de la mujer, es extraña a la vida del 

poeta, Implica tambi~n una espera, Si algo llega, algo en noso--
tros rec!procamente lo ha esperada siempre: inconfesado, sin jus
tificación; pero antit~ticamente, pretendido, puesto que la vida, 
can su devenir incesante de situaciones, nas habitóa a ella, Hay, 
pues, una habituación en la espera y una aceptación del hecho en
este caso, coma segunda idea, Los versos siguientes le sirven pa
ra explicar y poner de relieve su pensamiento fundamental, Es evi 
dente que can ellos ha tratado de aclarar y justificar el sentido 
y la conveniencia del suceso, Si cada situación de nuestra vida -
ofrece motivo y materia suficiente para la exposición de toda una 
filos9f!a moral, la autoinvestigación exacta y sincera de un hom
bre cualquiera, en un momento dado, no sólo es conveniente sino -
que es el ónice camino que lleva a la ciencia del hombre en cuan
to ser moral. Y no podemos soslayar el hecho de que ~sta es una -
preocupación impl!cita en la cultura de occidente en tanto que se 
relaciona con el cristianismo. 

López Velarde en "Que sea para bien,,." de Zozobra plantea -
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de manera parecida la llegada de un ser a su vida, sin la f~ase -
inicial de la tragedia en Oth~n. Con una cierta f.ina 1ron!a da -
por hecho que es ella una revelación, no en si misma, sino de su
propio ser. Es toda una q9nfesión y un verdadero método de auto -
conocimiento el que establece la nueva presencia: hasta ahora, -
ment!a sinceramente sobre si y aceptaba estas falsedades con - -
agradable conformismo. To, dice el poeta, haces caer por tierra -
la comodidad de mi vida• con Sus dioses establecidos, con sus nor 
mas burguesas, "Ya no puedo dudar". La duda en ciertos momentos~ 
consiente una determinada calma interna. La revelación plantea la 
verdad y actualiza un problema soslayado y guardado cómodamente -
en los profundos repliegues del subconsciente, 

El Oltimo verso de la estrofa siguiente, denuncia el princi
pio de una incomodidad interna, después de la descripción de la -
mujer, en que el mismo recurso de fuego, mezclado aOn con un he-
cho telOrico, indica la cualidad erótica de la figura femenina en 
conjunción con el propio revelado erotismos 

Tu palidez denuncia que en tu rostro 
se ha posado el incendio y ha corrido la lava .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tu palidez volc~nica me agrava. 

Y el problema, una vez aceptada la situación y alejada un po 
ca elásticamente la primera sugerencia que plantea la pregunta i~ 
nicial "¿Que vienes del infierno?" en el desarrollo del segundo -
cuarteto de Othón: 

"¿Cómo venir de la ciudad perdida, .................................. 
TO, que tienes a mi alma sumergida 
en luz de aurora y esplendor de cielo?" 

el problema, repetimos, irrumpe en el terceto siguiente con más -
br!o, con todas las vinculaciones psicológicas que trae aparejado, 
con una palpitación vital derivada del enriquecimiento repentino
y doloroso de la propia imagen interna: 

"Pero, ay, que a veces, cuando a t! se lanza, 
como los condenados al abismo, 
deja mi corazón toda esperanza .•. " 

Y en López Velarde, con esa mesura buscada que revela su an
tipat!a congénita por las palabras pomposas y las oraciones alti
sonantes, 

..••....••.••• Y mis ojos te ven 
apretar en los dedos como un haz de centellas 
éxtasis y placeres .•••• , •••• , ..••. , .••. , , ... 

Y después: 

Yo estoy en la vertiente de tu rostro, esperando 
_las lavas repentinas que me den 
un fulgurante goce .••.•.•••• 
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Una relación de dependencia, en e~pera de todo o nada, expre 
sado en formas ,igualmente pat~ticas pero extr!nsecamente diferan-: 
tes y sin embargo, enlazadas con esta relación de incertidumbre -
ante lo que puede venir de la mujer. 

El terceto final en Manuel Jos~ Othón ratifica la idea ini-
cial y la refuerza. No importa la procedencia de este personaje -
femeninos 

" ••• ¡Te adoro! Y es lo mismo 
que vengas del infierno... ¡ Bien venida!" 

Agrega, además, la existencia de una pasión y no debe decir
se más, porque es enorme, ilimitada, inabarcable, V n~n establ~ 
ce la misma idea de aceptación plena en una solución resignada -
que ilumina la conciencia del poeta y le hace concebir la duali-
dad interna, el angel y la bestia, la lucha entre dos niveles y -
todo su corolario de resultados que nos sitOa de lleno frente al
misterio más grande ante el que se debate el hombre desde siglos. 

López Velarde expresa la misma vivencia as!: 

¡Oh, to, reveladora, que traes un sabor 
cabal para mi vida, y la entusiasmas: ........................................ 

Tu victoria! y pálido 
prestigio ya me invade ••• ¡Que sea para bien! 

Despu~s de 11 De Un Poema" y fechado en 1904-1905, a los cua-
renta y siete años, en esa edad critica del hombre maduro, Othón
nos ofrece el 11 Idilio Salvaje". Es un cl!max y un testimonio, Ex
tremadamente sincero, casi brutal, alcanza honduras psicológicas
insospechadas en el poeta descriptivo de la "Noche ROstica de - -
Walpurgis'' y en el autor mistico del 11 Salmo del Fuego". El poema
es importante por el viraje, previsto en los sonetos analizados,
que marca en la temática de Othón. Sin embargo, no pierde, como -
es de esperarse, esa construcción grandiosa del paisaje a la que
es tan aficionado, como que constituye parte integral de si mismo. 
En este caso, la naturaleza es un escenario de hondas y profundas 
perspectivas, elemento dentro del cual se contiene el drama del -
hombre, 

Aunque se sienten separados, en cierto momento esta dualidad 
se va fundiendo en conjunto dramático, en una palpitación arroll~ 
dora. Y aunque románticamente el paisaje realza figuras, intensi
fica tintas y tonos de la emoción, alarga y profundiza motivos, -
lo fundamental que podemos observar es una nueva actitud en este
poeta enamorado de la naturaleza. Si hasta un momento determinado 
lo anima la azorada emoción que conduce al himno, si se nutre de
una fuerza dinámica que sortea los obstáculos y percibe en la ele 
mentalidad de los seres de la naturaleza la sustancia num!nica, ~ 
en los Oltimos poemas, como en el "Canto del regreso", una suerte 
de reversión psicológica empieza a tener lugar, Lo que da lugar a 
una nueva y diferente actitud lirica que, rec!procamente, nos - -
muestra la inquietud introspectiva de Othón. 

Choca con nuestro habitual conocimiento del autor el hecho -



• 60 ... 

de que las percepciones de la naturaleza integren su realidad po~ 
tica en un plano diferente¡ subjetivo, inmerso en el paisaje inti 
rior, expresado pataticamente ent 

"Si vienes del dolor y en ~l nutriste 
t tu corazón, bien vengas al salvaje 

desierto, donde apenas un miraje 
de lo que fue mi juventud existe". 

Y as! en otras estrofas, aunque externo, el paisaje empieza
ª adquirir un sentido de intimidad individual. 

Dices "unta la tarde en mi semblante yerto, aterradora labre 
guez", Es decir, con la cualidad "lóbrega" de la tarde eleva su-:' 
perlativamente el adjetivo "yerto" y se logra la unidad entraña-
ble de lo objetivo externo con la emocionada percepción del poeta. 

Y aón algo más: el verbo "unta" adjudica dinamismo esencial
ª ese paisaje otoniano estático al que estábamos habituados. 

Y cuando llega la intromisión femenina la describe "cubierta 
con el óltimo celaje de un crepósculo gris". 

Color gris, triste y nostálgico, que se continóa en la des-
cripción: "Mira el paisaje, árido y triste, inmensamente triste". 
Estas frases forman la pantalla necesaria donde se refleja la fi
gura humana, como "en el hondo perfil, la sierra altiva al pie mj 
nada por horrendo tajo", 

El soneto V del poema sigue la misma t~cnica1 aón la sombra, 
que es tema central de la segunda estrofa, delimita y crea un mun 
do propio donde los personajes adquieren el "hondo perfil trágico" 
que el paisaje prepara. El ambiente sombr!o colorea la dramática
experiencia humana, en tanto que es, igualmente, fusionado a la -
vivencia animica del hombre. 

Deliberadamente dejamos para el final el segundo soneto y el 
sexta donde obtiene un ambiente peculiar y cuyo rastro encontrare 
mes en el poema citado de ldpez Velarde "Que sea para bien .•. " -

"Bloques gigantes que arrancó de cuajo 
el terremoto, de la roca vivas" ...................................... 
"Asoladora atmósfera candente" ...................................... 
" •.• Allá vas bruna y austera, 
par las planicies que el bochorno escalda, 
al verberar tu ardiente cabellera 
t:omo una maldición sobre tu espalda". 

En el soneto III despu~s de: 

"En la estepa maldita, bajo el peso 
de sibilante grisa que asesina 
irgues tu talla escultural y fina ... " . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
"y destacada contra el sol muriente 
como un airón, flotando inmensamente, 
tu bruna cabellera de india brava." 
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El tema, vulgar y dotidiano, adquiere proporciones extraordi 
narias. La lontananza, el panorama imponente, los espacios llenos 
de sombra y luz y la unidad o circulo cerrado que rodea a la mu~
jer y la convierte en parte de la naturaleza con su carácter de -
inexorabilidad, trastornan el orden clásico, se vislumbra un sig
no fatal, un nuevo avatar misterioso y profundo del que el poeta
se percata en lo más recóndito de su ser. 

Este examen somero del poema ilumina algunos de los ángulos
de la similitud que queremos establecer. El resultado no aclara -
solamente facetas tomadas al azar, sino que significa el acto de
aprehender una relación intima en ambos poetas, aunque esto, des
de luego, no pueda ser expresado con unas cuantas palabras preci
sas, puesto que su naturaleza es demasiado sutil para caber den-
tro de una definición. Lo que importa, en definitiva, es que es-
tas consideraciones arrojan una luz a la comprensión de algunos -
tópicos de la personalidad creadora de López Velarde. 

Volvemos, pues, a encontrar el fuego, aludido en diversas -
formas y con distintos matices en los versos arriba reproducidos. 

López Velarde trata en "Que sea para bien •.• " el mismo tema, 
el fuego, con tono más pat~tico de lo que es costumbre en ~l. Y -
tambi~n crea un paisaje. La diferencia entre ambos estriba en que 
Othón se refiere a un ambiente más concretamente objetivo y exter 
no que sublima y humaniza y López Velarde lo trata como experien~ 
cia interna y más subjetiva. Y simbólicament~~ 5, como un recurso
que agrega cualidades al personaje descritos 

¿Ganaste ese prodigio de pálida vehemencia 
al huir, con un viento de ceniza, 
de una ciudad en llamas? 

Aqu! encontramos el "gris", pero incendiario, aludido en la
" ceniza". 

• ••.•• ¿O hiciste penitencia 
revolcándote encima del desierto? 

El ambiente es cálido, tambi~n "calcinado", pero se refiere
ª experiencias subjetivas reflejadas en el paisaje. Y sin embargo, 
se sitOa en un ambiente en que los detalles reales sostienen, en
contraste, un clima on!rico, de ensueños que la objetividad de -
los primeros convierte en algo más profundo, y presta mayor con-
sistencia a lo soñado. 

Viene otra sutil combinación en que el gesto del poeta jere
zano es tan hábil que sólo en el resultado final de lo que provo
ca en el lector se encuentra la alusión a lo mismo que Othón es-
cribe cuando habla del "terremoto": 

•..•••••••••.•.•• ¿O, quizá, 
te quedaste dormida en la vertiente 
de un volcán •.••• 

Todo ello siempre vuelto en un movimiento intimo. Porque el
resultado de quedarse dormida en la vertiente del volcán, es la -
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palidez ardiente, que habla de procesos psicológicos vehementes.
Los elementos naturales se mezclan dram~ticamente con el persona
je y su significado, con una riqueza de gradaciones en relación -
directa con el mundo activo interior del artista. Y aunque se pre 
sienta que la fuerza vital de los elementos naturales acabará por 
imponerse sobre el conjunto, a su vez la actuación del valor esta 
tico contiene los conceptos dentro de los más estrictos cánones~ 
de la belleza, lo que convierte esta relación de contraste en un
riguroso juego intelectual. Juego en su sentido más puro de goce
desinteresado, en una actitud que nos recuerda ~arecida situación 
del artista barroco ante la creación estética.87 

De especial importancia es destacar que toda la estrofa men
cionada sigue un movimiento introspectivo que coloraa el ambiento 
de fuego. Y que el cuarteto de Othón en el que hace "reverberar -
la ardiente cabellera", tendrá su reciprocidad en el "Dia 13" do!l 
de ya señalamos "el negro luminar de tus cabellos" y "un cielo de 
holl!n sobrecogido" que nos recuerda: "en un cielo de plomo el -
sol ya muerto". 

Hasta aqui las ligeras similitudes de algunas enlutadas de -
la poes!a mexicana cuya comparación fue el pretexto para acercar
las dos !!ricas de Othón y López Velarde y contemplarlas en fun-
ción de critica. 

No nos sorprende encontrar algunos paralelos en los poemas -
mencionados tratándose de poetas aunque singularisimos, vincula-
dos tan hondo can el paisaje fisica o psiquico y el clima mexica
nas, Poetas cuya poes!a transita caminas recónditos del alma, in
dividual y colectiva, -de honda raiz pravincianaBB_ que dará fru
tos sustentados en una constante de superación. Su !!rica no bus
ca solamente el hallazgo y la novedad técnicas, cala más hondo, -
hasta saturarse de las más genuinas y trascendentes preocupacio-
nes humanas. Cabe señalar que las sendas que recorren son distin
tas, pero la calidad literaria no cede a las de otros poetas con
temporáneos o anteriores. 

La madurez poética y humana de López Velarde es fácilmente -
comprobable no sólo en las imágenes retóricas de los poemas que -
hemos analizador tampoco en el dominio sincrético de las técnicas 
impresionista y simbolista que pronto ha trascendido, no por la -
riqueza de su idioma extrañamente musical y la magistral manera -
de adjetivacións sino porque su voz va tomando un acento entraña
ble dentro de la realidad de su pueblo, que nos viene de lo más -
honda del poeta. 

Es all!, en ese mundo impensado donde se forja la poes!a, en 
ese habitáculo misterioso que recoge y trasfunde todas las viven
cias del hombre, donde la intuición recibe el mensaje de lo inefa 
ble ido y de lo presente, en la concurrencia del instinto y de la 
emoción, donde podemos acercarnos al sentido exacto de la obra v~ 
lardeana. 

Mundo interior que trasparenta asimismo, las inquietudes de
la época y el ámbito real en el que el poeta se desarrolla. Que -
refleja vivencias colectivas inmersas en el mundo subterráneo del 
subconsciente. 

El agua, elemento representado mil veces en la vida y lapo~ 
s!a del indio, matizada comónmente con el colorido visual del a--
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.zul, 89 en la poesia del jerezano se comunica a nosotros como 
uno de sus temas fundamentales. Sugiere angustia, expresa inquie
tud sexual, habla de ndstalgias indefinibles, se une a lo lOgubre 
y cavernoso, a la tiniebla y la zozobra y es a veces tormenta o -
tromba, llovizna o llanto. Su constante vitalidad está presente.~ 
V el fuego, como sangre, como tonalidad de rojos mención del sexo, 
o aspiración espiritual, sabiduria de flores y "fulmineas parado
jas" une a la suya esta pre~encia inconsOtil de lo liquido, en 
una de las constantes ahtitSticas del mundo velardeano. 

A travSs del paisaje que obra como dinámica externa sobre el 
mundo emocional y en coincidente proceso creador aflora lo más in 
timo del mestizaje. Lo telOrico conmueve con su contacto al espi~ 
ritu en un juego extraño de ensimismamiento y bOsqueda interna -
hasta la realización de una poes!a que aprehende y comunica, con
la misma actitud de aºs indigenas, la unidad del mundo cósmico r~ 
suelto en est~tica. 9 



NOTAS BIBLIOGRAF'ICAS PARA EL $EGUNOO TIEMPO. 

1,- Entre varios comentarios qu• Allen w. Phillips hace a -
este respecto, citamos dosa "(s este •l conflicto qua na pudo re
solver entre la carne y el ésp!ritu, la tierra y el cielo". ~ --
(p.223} Ramón LO ez U lard~· -~l oe · __ --- 1 asista. 

"De nuevo, as so ic u·és opuestás y e deseo del vuelo se
combinan en este fragmento• ~dice_Philiipé c,mentando le prosa -
"Magdalena",· una confirmacidM mds de que la,compleja fusión de -
motivos-ca!da, suspensión, vuelo-si~bdli2a el conflicto básico de 
su alma" (p.219 op.cit.} . · 

Por lo demds, es una de las caracte~!tticas mds •Videntes en 
Ldpez Uelarde y, por ende, ha sido señalada por casi todos sus -
criticas: Xavier Villaurrutia, Octavio Paz, Luis Noyola Vdzquez,
Arturo Rivas Sainz, Salvador Calvillo Madrigal, Castro Leal toca
de prisa el tema y Kuri Breña estd de acuerdo con los demds, des
puds de ciertas salvedades. 

Por cierto que Phillipa afirma esto que aqu! se establece; -
pero excluye a Daniel Kuri Breña. 

Empero, de la lectura de Los temas de Ramdn Ldpez Velarde, -
(Daniel Kuri Breña El Universal, Domingo 6 de julio de 1952) y de 
Notas en torno a la oesla de Ramdn Ld az Vela de (Daniel Kuri -
Breña. Abside, ulio sep iembre de 4 se pueden concluir los -
siguientes puntos, a} la formaciOn católica de Ldpez Velarder b)
las influencias de la MetrOpoli que fueron decisivas y que, natu
ralmente, no eran religiosas en su mayorta, c} su estabilidad mo
ral1 "No fue nunca un pervertido, ni menos degenerado". No se PU,! 
de hablar en dl de "complejos sumergidos", d} las mujeres a las -
qua realmente amd son mujeres completas, e) pero, sobre todo en -
la capital, se puede observar que hay en dl dos vertientes, cris
tiano-pagana, pasiones-virtudes, sensualismo-paganismo, f} preci
samente por su posición da catdlico ortodoxo, se plantea en •l el 
problema de su sensualidad, de la que a veces hace alarde. Pero -
no renuncia a su catolicismo puesto que siempre se encuentra en -
su obra el remordimiento, "una irreprimible nostalgia por el bien" 
y "nunca estuvo exento de ansias de casta-ascensión". g} Pero, -
contra lo que sf está en completo desacuerdo es en querer ver en
~l un ser freudiano. 

Fernando Esquive! que, segdn Phillips, "Tiende a pasar por -
alto la dualidad del alma de Ramdn" propende a mi entender a est! 
blecerla. Este escritor parece haber comprendido que se toma a L~ 
pez Velarde come un personaje sdlo solicitado por las llamadas -
"de la carne" y procura probar que, aunque existen "tres poemas -
que pueden clasificarse como carnales", "la máxima aspiracidn del 
poeta no estaba constituida por la parte material de la mujer si
no por la espiritualidad", A pesar de ello no puede soslayar esta 
incitacidn dual que sufr!a el esp!ritu de Ramdn (Abside~ Abril-J~ 
nio de 1960. La mujer en la poes!a de Ldpez Velar!e). 

2.- Alfonso ffldndez Plancarte, al comentar fuentes de ruensan 
l!, apunta esta misma "dualidad funesta" en Amado Nervo y confro!!, 
ta los siguientes trozos para apoyar su afirmación, 



- II -

En Nervo, 
"Mi corazdn suspenso ya 
como el sepulcro de Mahoma 
entre dos imanes está", 

y en Ldpez Velardes 
y ni siquiera puedes (a) 
tu cadáver colgar de la impoluta 
atmdsfera imantada dd una gruta. 

Nervo en Ldpez Velarde. El Universal, 14 de marzo de 1949, 
Noyola Vázquez, en la obra citad , dice textualmente, 

"Si leemos en Amado Nervo el soneto "A la Catdlica majestad de -
Paul Verlaine"r 

"ílota, como el tuyo un afán entre dos aguijones, 
alma y carne, y brega con doble corriente simpática 
para hallar la ubicua beldad en nefandas uniones 
y despuas exp!a y gime con lira hierática". 

descubrimos que aqut se perfila "la dualidad funesta". (p.45). 
"Por lo demás, la dualidad funesta en que se ha querido ver

lo caracter!stico de Ldpez Velarda no le es anejo y peculiar a ~l, 
sino a todo linaje de poetas aut~nticos", agrega más adelante!!!!
yola Vázguez, (p.47, op. Cit.) 

3,- Ramdn Ldpez Velarde a treinta años de distancia P, de A,! 
ba El Nacional, 22 de julio de l95l, 

Phillips, en la nota 32, p,199, (Citamos el mismo articulo -
de Pedro de Alba pero tomado del volumen Ramdn Ldpez Velarde. ~
sayos p,17), transcribe lo que este autor relata con respecto a -
esa peculiar manera de Ldpez Velarda. 

La impresidn que dejaba su trato, ha dado lugar a frases co
mo las siguientes: "surge de nuevo con su sonrisa modelada por el 
septimino de las ca~as panidas, en su m~scara leemos la teor!a de 
nostalgias y silencios profundos". {El subrayado es m!o) Rafael -
Cuevas. El verso Inolvidable. Epilogo a El Son del Corazón. p.27-
de Ramdn Ldpez Velarde. Poes!as Completas y El minutero. Edito--
rial Porróa, México l957. 

O bien Genaro rernández Mac-Gregor se refiere a "su volunta
rio hermetismo" en el prdlogo a El Son del Corazón (p.230 op.citi 

4.- Es "un m~ximo ensimismado" que "prende sus estados inte
riores uno al otro, los describe ambiguamente, y resulta, a las -
veces, ininteligible para los profanos" comenta .Fernández mac-Gre -

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
A Se dirige a "su plenitud cordial y reflexiva" en el poema - •• 
"Treinta y tres de El Son del Corazón. 
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gor en el prólogo citado. Y es que un lenguaje como el de Ramón .. 
López Velarde cargado de mensaje, no siempre es fScil de intuir. 

5.- En el mismo estudio citado antes de FernSndez mac-Gregor, 
encontramos lo siguiente1 "Es, en suma, un neorromántico, un des
cendiente de Ren~ y de Obermann. Ellos experimentaron todas las -
ansias ~todas las inquietudes, quisieron cubrir a la creación en 
un g,.igant asco abrazo." (p. 230). 

Otro critico observa igualmente esta nota: "hal.lamos frecuen 
temente en su obra amorosa complacencias de tono delicado, un ro
manticismo fino y diluido y hasta platónicos biseles". (Manuel -
Pones Angustia de la vida y zozobra de la muerte. Comentario a ll 
Concepto de la Zozobra de Arturo Rivas Sainz. Abside. Notas Cr!ti 
cas, julio septiembre de 1944). 

Refiri~ndose a una prosa velardeana, "Al fin del año", "No -
puede responder el poeta sino con una mirada y un suspiro" y "no
deja de recordar las Cartas literarias de Gustavo Adolfo B~cquer, 
de quien la amada misma recuerda fragmentariamente una rima", es
cribe Allen w. Phillips (p.173 op,cit). 

6.- "por la gracia de su lenguaje, López Velarde penetra en
si mismo y pasa de la confesión sentimental de sus primeros pee-
mas a la lucidez de Zozobra. "Su drama seria obscuro y vulgar sin 
ese idioma que con tan cruel perfección lo desnuda. Y su estilo -
asimismo no seria sino una retórica como la de Lugones si no fue
ra porque es asimismo, una conciencia". Octavio Paz. El Lenguaje
de López Velarde. Novedades, 5 de marzo de 1950. 

7.- "Ramón López Velarde, de generación postmodernista, anun 
cia ya lo que la poes!a contemporánea ha llegado a ser". "En ese
mundo oculto y apenas enunciado con el adjetivo y la imagen ests
la grandeza de Ldpez Velarde como poeta impar y como precursor. -
Inicia la t~cnica de la poesfa contempordnea". Miguel Guardia: Ld 
E_ez Velarde 9 primer angustiado. El Nacional Domingo 9 de enero de 
1949. 

8,- Biopsia y Raiz de Ldpez Velarde, aparecido en El Nacio-
~ el 30 de julio de 19461 manual Torre ensaya una interpreta--
ción netamente freudiana de la poes!a de Ldpez Velarde como expr~ 
sión de estados de angustia y represión y algo parecido aunque no 
tan extenso intenta Rivas Sainz en El Concepto de la Zozobra, 

9.- Arturo Rivas Sainz, El Concepto de la Zozobra. p.39. 

10,- Ibidem. p. 37. 

11.- José Ortega y Gasset. La Rebelión de las masas. Revista
de Occidente, Madrid. 34a edición en castellano, p,92. 

12.- Jos~ Ortega y Gasset, op. cit. p.94. En lo que se refie~ 
re a la otra parte citada, la situación que all! se describe es -
evidente en el medio actual del estudiante universitario que sólo 
desea la forma t~cnica para usufructuar plenamente la comodidad -
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que le brinda la dpocas evade las responsabilidades y desdeña to
do su pasado histórico y cultural, 

Este confortable "modus vivendi", -po~ nuestra vecindad con
la AmSrica sajona mejor que el de Europa-, es el que hace excla-
mar a la mediocridad del mexicano que la visita, que la lección -
del Viejo Continente es ya vacia de contenido. 

13.- Josd Ortega y Gasset op. cit. p,96. 
Con respecto a este orgullo colectivo, fue curioso ver los -

encabezados de los diarios cuando por fin, daspuds de tantas pru~ 
bas, la t~cnica norteamericana culminó en el primer viaje a la lu 
na. Algunos dec!an, "Somos dueños de la luna". -

14.- Ibidem p,110. 

15, El ámbito de López Velarde.- Vida Universitaria. Salón -
Zabra, 28 de noviembre de l956, 

16.- "Se sabe que el matrimonio no llegó a realizarse a cau
sa de la edad de la mujer, unos años mayor que el poeta. Ella es
tá presente, sin duda por lo menos en una composición de La San~
gre Devota. Ella asist!a a lo que López Velarde llamaba misas ce
nitales y era un peligro armonioso para su filosof!a petulante -
("Boca flexible, ávida.,,") como lo afirmó dl en su prosa "la da
ma en el campo", D.F. p,199, A, IAI, Phillips, p.140 de la obra tan 
tas veces citada). 

· Por su parte, Pedro de Alba, amigo intimo del poeta, nos da
una versión m~s discreta del final de ese episodio velardeano, -
cuando habla de "La lágrima", "Este Oltimo fud el poema de la de
rrota sentimental y de la herida sangrante. El dolor cósmico y el 
naufragio en el vacio atestiguan la liquidación de su grande amor 
de madurez y plenitud, Despu~s de que se malograron los planes -
que ~1 hab!a imaginado compuso ese poema de varonil desolación CQ 
mo palabra final, y no quiso hablar más con persona alguna sobre
la mujer que habia sido oriente ilusionado de una ~poca radiosa -
de su vida". "Aquel gran amor que parec!a eterno se volvió un - -
amor frustrado, quizá por m!nimas discrepancias o pequeños mal en 
tendidos, de todas suertes aquellos episodios hicieron en Ramón -
un efecto corrosivo y disolvente". Un poco antes relata que Ramón 
hab!a llegado a hablar de planes matrimoniales en ceremonia sencl 
lla. Cuando Ramón, inflexible, hab!a dado por terminado el episo
dio, la dama en cuestión siempre segu!a de lejos los pasos del -
poeta y como "por otra parte yo cultivaba amistad con la Elegida
que inspiró varios poemas del libro de Zozobrar admirable y exceB 
cional mujer en quien se conjugaban dotes intelectuales y anean-
tos femeninos", ella se val!a de esta amistad para tener noticias 
sobre el poeta. Precisamente cuando estuvo en el lecho de muerte, 
la dama se enteraba todos los d!as con Pedro de Alba de la salud
de López Velarde y sufrió dolorosamente durante la enfermedad y -
la muerte de ~ste. Ramón López Velarde a treinta aAos de distan-
m, 22 de Julio de 1951. 

17.- "Porque cuando se vive en estas tierras, dice Arturo --
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Arnaiz y Freg, puede no tenerse lo indio en la carne, pero siem-
pre se le lleva como huella profunda en el esp!ritu", Panorama de 
M~xico en El ensayo mexicano moderno, rondo de Cultura Económica, 
M~xico 1958, p,372, 

18,- Agust!n Yáñez, otro esp!ritu que interpreta sutilmente
nuestro pasado ind!gena asientas "los rasgos aut~nticos que con-
servamos de las religiones primitivas, ya sean vistos como obje-
tos o como suma de vivencias subjetivas, coinciden con las notas
esenciales que descubrimos en las artes plásticas y en las formas 
lingU!sticas, fundi~ndose unos y otras para dar categórico testi
monio de las facultades autdctonas, luego fil~ en mucho~
fundidas -como acto y como potencia o disposición mntiple- sobre 
lo que hoy constituye la mexicanidad", Estudio preliminar de Mi-
tos indtgenas1 Meditaciones sobre el alma ind!gena, p,116, -

19,- En "una significativa prosa", Ldpez Velarde describe el 
estilo de cierta mujer cuyos manuscritos ha leidos "Esta mujer, -
cuya alma se sacude en un torbellino superior, escribe con una -
despreocupación familiar que desdeña las retóricas y con alteza -
visionaria, Sus manuscritos revelan, desde la primera linea, un -
anhelo despótico de cosas perennes y una fiera intensidad, Escri
be con mayOsculas absolutistas, Verdad y Vida. Se va de la tierra 
en fugas de áxtasis y suspendida en el azul cenit, las tardes se
fatigan mirándola vibrar en apetitos sobrehumanos, angustiarse -
por el sumo saber y torturarse con una tortura cdsmica, Yo la teA 
dr!a por una infanta medioeval si no hiciesen contraste con su se 
veridad aristot~lica una inquietud contemporánea y un pante!smo ~ 
prolijo". o,r., "Don de Febrero", p.p. :H-32. 

Teniendo en cuenta lo que Pedro de Alba nos informa sobre -
Magdalena, esta apasionada cr!tica es muy posible que se relacio
ne con "la mujer más su~estiva de la capital" (de la misma prosa
"Don de Febrero", p,198) (Ver lo subrayado en la nota anterior S.Q. 
bre Magdalena), 

20.- Fernando Esquive! en el estudio citado habla de Marta -
Nevares, la novia pobre, cuyo noviazgo con Ldpez Velarde terminó
pronto y no dejd huella en ~l. Pedro de Alba agrega que Mar!a era 
de Aguascalientes, 

Luis Noyola Vázquez escribid un articulo llamado G~nesis de
un poema. "No me condenes" de Ramdn Ld ez Ve larde. ( Letras Potosi 
nas. Mayo-Junio de 1 51, En él afirma que la mujer a la que se -
dirige con tanta vehemencia en Zozobra es Mar!a, ya nombrándola -
Mar!a, ya Magdalena, Narra despu~s que la conoció en San Angel, -
en la casa del senador porfirista, francisco Albisztegui, en el -
primer viaje a la Capital de Ramdn, Como ella regresó a San Luis
Potos!, sostuvo correspondencia con la misma desde 1912 hasta - -
1921." 

La suposición da que Marta sea Magdalena cae por tierra des
pu~s de lo asentado por Pedro de Alba, Además, la sola lectura -
del poema "No me condenes" dice lo poco que caló esta dama en el
corazón del poeta. Pero, a mayor abundamiento, podemos establecer 
lo siguientes en 1912, Ramón conoció a maria Nevares y, como ella 
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retornará a San Luis, probablemente, como asienta Noyola, cuando
él regresó a San Luis Potos1, la cortejó y nació el noviazgo. Pe
ro existe una declaración del mismci poeta en ''Espantos" (D.F. - -
p,216) con fecha de 1916 que di~e a la letras "Creemos que un a-
mor qua nos ha acompafiado por a~os y áfio$ 1 al partirse, nos ha de 
desgarrar y ensombrecer, Y se parte y auM~u~ nos da pena, ni nos
desgarra ni nos ensombrece ... Porque ya otro amor nos ha invadido. 
En m! una mujer de manos astrales y ~opajé cdndido, ha estado va
cilando al borde de un despefiadero, como si quisiera ser siempre
actual, y el despefiadero fuese el pasado. Y yo me dec!a1 "Cuando
ella quede atrás, despefiada, como sombra en un orco, mi vida será 
más insensata que nunca". Despu~s de tal vaticinio ha llegado - -
otra mujer: ~sta ha ca!do en el pasado, como una mortaja en el -
abismos y mi vida es tan insensata como antes, ni más ni menos, y 
tengo más alegria como si mi nueva deidad fuera de naturaleza so-
lar y alumbrase mis rincones feudales", -
- Repetimos: dice esto en 1916 y habla de su nueva deidad, y -
de su naturaleza solar que es una de las notas de magdalena; par
lo tanto, la prosa se refiere a ella. Pero si Magdalena fuera Ma
ria Nevares no diria mi "nueva deidad". (lo subrayado es mio) - -
puesto que el conocimiento de esta Oltima es de fecha anterior en 
varios afias. 

21,- En la prosa citada antes ("Don de Febrero''), el poeta -
comenta el nombre de flor de Magdalena, Si relacionamos esto con
la desinencia diminutiva de que trata aqu! pensamos necesariamen
te en Margarita, 

22,- "aparece,., lo,,, que podría llamarse facultad de para
doja, conciliadora de términos contrarios" ••. ''el r!gido ascetis
mo ligado con la sensualidad y los desenfrenos principalmente en
algunas fiestas religiosas". Mitos Indígenas, A, Váfiez, 

23.- Emparentado con López Velarde por muchas otras coinci-
dencias, conviene aqu! recordar que Julio Herrera y Reissig, tam
bién como el primero, emplea "imágenes ritual!sticas, con frecuen 
cia ligadas al olfato, sentido bien desarrollado en ambos. En - -
efecto, este procedimiento estil!stico no es nada privativo y se
da en muchos escritores de aquel entonces, sobre todo en el Valle 
Inclán modernista, que lo lleva al más alto y sugestivo nivel de
perfección". (A, IAI. Phillips, p,97, op,cit). 

El mismo autor afirma que pueden sefialarse muchas analog!as
entre ambos, a sabers "objetivación de un mundo configurado por -
el mismo conflicto erótico-religioso", uso de palabras extravagan 
tes, vocabulario en que entran palabras de uso cotidiano, adjeti
vación igualmente extraña y novedosa, recursos estilísticos simi
lares, juegos de luz y sombra. Sin embargo, recuerda tambi~n que
la obra de Herrera y Reissig no tuvo la divulgación de la de - -
otros modernistas en IYl~xico, Empero, "las huellas del gran urugu!!_ 
yo", "En la poes!a de López Velarde son más profundas que las me
ras coincidencias verbales", Ya otros cr!ticos hab!an señalado es 
ta misma analogía: Mar!a IbargUengoitia en La poes!a de López Ve~ 
larde, Luis Noyola Vázquez en Fuentes de Fuensanta, Xavier Villa-
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urrutia y Manuel Torre con gran autoridad. Rafael Cuevas, refi--
ri~ndose al adjetivo de Ldpez Velarde escriber "adjetivo-monstruo 
so, vástago de Laforgue y Herrera y Reissig por su quimica descom 
puesta y su cromatismo espectral, pues fue extraido de terciope-~ 
los submarinos". El verso inolvidable, Revista de Revistas, (NOm.~ 
362, 21, Junio 26 de 1966). 

24.- Al señalar las influencias de L6pez Velarde encontramos 
una dificultad a veces insalvable porque, aunque evidentemente cg 
mo todo gran escritor, las sufrió, su vida "Hasta en sus minimos
reflejos fue su universo ... A ~l acudid el poeta por los materia
les hiperbólicos que tanto alarman al vulgo literario, y con ~l -
tiñó las cuerdas de la lira con el rubor de su pureza o con la -
sangre de sus ritos", Ramón López Velarde, Boceto de critica. En
rique rernández Ledesma, Revista de Revistas, 21 de Junio de 1936, 
V agregar "Todos los asuntos de su poStica nacen de las entrañas
de lo auténtico". 

25.- La cesta de RamOn Ló ez Velarde Xavier Villaurrutia -
(fragmento Revista de Revistas. 21 de Junio de 1936. "Entre la -
forma de uno y otro no media más que .•. un abismo, Pero si un - -
abismo separa la forma del arte de cada uno, otro abismo, el que
se abre en sus esp!ritus, hace de Baudelaire y de López Velarde -
dos miembros de una misma familia, dos protagonistas de un drama
que se repite a trav~s del tiempo con desgarradora angustia", 

26,- Despu~s, el mismo critico asevera: La "Afinidad de at
mósfera, de obsesiones y aon de expresiones", "Es lo que López V,! 
larde no fue a buscar, sino a reconocer como suyos en Baudelaire." 
Pero es de tal manera sutil ese terreno que Manuel Torre escribe, 
"Por eso viven en su alma un ángel guardián y un demonio estrafa
lario'', "Exactamente igual que en el alma de Baudelaire, a quien
debe su fondo l!rico". "Angustia y metáfora en López Velarde, I!
Nacional, 22 de Julio de 1951. El mismo critico en Biopsia~ - -
Raiz de López Velarde (El Nacional, domingo 30 de Junio de944)
señala las siguientes etapas en la poes!a de Ramón López Velatde: 
Góngora, mallarm~, Baudelaire, Verlaine, Lugones, Valle Incl~n y
Dar!o. 

27.- Este es uno de aquellos pasajes que hacen paladear un -
resabio de poesia bodeleriana y sin que podamos explicar exacta-
mente el por qu~. 

28.- Lo nimio, lo real, lo cotidiano, lo que parece no poeti 
zable y que forma un todo po~tico por la estructura del estilo, -
lo sitOa dentro de un ambiente dram~tico, doloroso. Aparentemente 
los pequeños temas humildes son una frustracións pero el conjunto 
sintetiza lo entrañable mexicano en su misma angustia de ser, 

29,- No podemos pasar por alto la opinión de dos de los mej~ 
res cr!ticos de López Velarde. Ellos son Bernardo Ort!z de Monte
llano y Octavio Paz, El primero, "No es posible señalar huella al, 
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guna de influencia directa de Baudelaire". Luego señala la dife-
renta manera en que los dos poetas se acercan a la muerte: Para -
López Velarde se trata de la muerte corporal y Baudelaire la ve -
como impersonal. 

Para el franc~s la mujer es "La Circe tyranique aux dangereux 
perfum~s" que lo aleja de lo espiritual. L6pez Velarde, por el -
contrario, vive "por la gracia de la mujer". El horror de Baude-
laire es como huella del mal o del pecado por el deseo mismo que
abisma su corazón, "Esclavo de una esclava -la mujer- que lo ale
ja de su Onico amor: Dios". 

Agrega que el valor estético de la obra del franc~s es supe
rior a la del mexicano. Papel de poes!a Marzo de 1945. 

Octavio Paz anota diferencias muy importantes, "Baudelaire -
es un rebelde que siente la satisfacción de la nada, López Velar
de un pecador que sufre la atracción de la carne". "El francés es 
orgulloso y canta a Satán, el Príncipe de la inteligencia autosu
ficiente". "L6pez Velarde no duda ni blasfema, sueña con la renun 
ciación final y el perdón postrero". Pero hay algo que lo sit~a ~ 
como descendiente de Baudelaire porque éste tiene "La conciencia
da la función critica de la poes!a en el seno de la sociedad con
temporánea'' y ello, "Más que su forma poética, abre las puertas -
a la poes!a moderna: a la poes!a de la ciudad hecha con· las pala
bras de la ciudad". El lenguaje de López Velarde. Novedades, 5 de 
marzo de 1950. 

30.- El crítico asevera que los modernistas "cultivan un ar
te "sui géneris" pero en el cual se perciben la ascendencia de -
fuentes análogas y de influencias mutuas". Génesis del modernismo, 
Mart!, N~jera, Silva, Casal. El Colegio de MSxico. Washington - -
University Press, 1966. p.19. 

Al habla-r sobre el Duque Job dice textualmente: "Aplicando -
los conceptos que Baudelaire hab!a formulado en su soneto "Corres 
pondences" (1857), Nájera funde colores y emociones por medio de~ 
s!mbolos de 11 1Ylariposas" (1857). Las correspondencias funcionan -
por medio de un sistema cromático que se desarrolla en la poes!a. 
"Cada color corresponde a una vibración an!mica, un recuerdo ilu
sorio, una experiencia perdida que el poeta añora". Ahora bien, -
López Velarde era un lector de ojo perspicaz y amaba la poes!a -
del Duque. ¿Cómo no deslizarnos un poco por el camino de la dedu~ 
ción y pensar que a través del autor de Los Cuentos Frágiles reci 
bi6 la influencia indirecta de la teor!a bodeleriana, teoría en -
que "se unen en forma poética elementos pertenecientes a distin-
tas e impares esferas de los sentidos?" p. Op.cit. Este fenómeno
no es nuevo en la poes!a. 

31,- "A esto hay que agregar una complicación pictórica de -
primer orden, una bruma leonardesca de ágatas, perlas y cianuros
que sublima los cuadros del poeta y hacen de los paisajes una de
rivación del reposo animal y una secuencia de la fluidez del pen
samiento". Rafael Cuevas. El Verso inolvidable, Revista de Revis
ill, 21 de Junio de 1936. 

32.- "En la literatura abundan los casos de un proceso crea-
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dor que expresa la realidad interior del artista mediante la ope 
rac!On de un sistema crom~tico, Loa colores pueden representar~ 
emociones o impresionas da distinta tndole segOn el valor que el 
escritor les quiere atribuir, pueden componer un conjunto estát1 
co de tipo generacional en que cada color es simbólico de una -
cualidad determinada o pueden cobrar valor expresivo-subjetivo -
con su empleo libre y personal por un solo artista sin trabas de 
escuela," Ivan A. Schulmann. "Gdnasis del modernismo. lllart!, Ná
~. Silva, Casal". El Colegio de México. Washington University 
Press, 1966. p.139. 

33~- Y concluve que, "El morado era el color del amor, el -
verdé, el de la esperanza, el azul, el de los celos, el amarillo, 
el de la désesperacidns el le~nadci era ei s!mbblo de la angustia, 
el anaranjado, el d; la constanciaj .. 'el '1egro, del luto1 el pardo 
del dolor• y el blahdo, dé !nacencia~ p~r~za o:cástidad." 

· En ·1~ pégina 1~9 del G$tudio nombt6dó eh la!nota anterior,
Ivan A. Schulmann cita el trabajo de He~bert A, Kenyon, Color --
5 m.bolism in Earl . anish Btt ad , (~g/llanic Revi.éw, VI-1915, - -
32 -340, y reproduce aspa abr~s t tadas. 

34.- Dice Sendéta "desd• la prl~ára a la ~ltima de su~ - -~ 
obras ~lardea constatt'.t,emante :t,~ t:oldr y luminbsidad". ( p. 68), -
" se multit:,lican lo• .. stantivos o verbos qué bolorean no jdlo ~l 
paisaje ino los a os mora· me~tale ", (El subray~dó ~• -
m!o). De as char aé eon Va .. l~ó dn 'San ét aupo cd~o cbnbeb!a 
el famoso modernista. El ~tqétsd eta p~ctdrico, porque ~egon ~1;· 
en el principio habia un 'd~$eo casi f'Jsico• :cotlfuso y brillante" 
y cuando •se deseo eta mds ~ivo coment~ba a darles fdtma t:,or com 
binaciones ideales d• mas~s d~ color qµe "al principid dohfusas: 
y nebulosas", "Poco a p~co iban tomand6 conto~nos en su imagina~ 
ción y cuando dstos eran ya ¡tlaramente perceptibles - un tipo, -
una escena, una pasión d ~a ,conttedicción fecunda capaz de alum 
brar formas l!ricas inesperadas - la materialidad de escribir no 
ofrec!a grandes problemas" (p.53). Unamuno, Valle-Inclán 1 Baraja 
y Santayana. Ensayos Cr!ticos. Coleccidn Studium. 10. Op.cit.p.
p.254, 255. 

35.- Tocamos aqu! al impresionismo literario. Como tdcnica
literaria se difunde despuds del a~o ~e 1877. Pero ya Zola en --
1878 publicó su novela Une page d'amour, une oeuvre demi-teinte
Y Daudet, Les rois en exil en l879. Por otra parte, los hermanos 
Goncourt anteriormente "hablan experimentado con este recurso ex 
presivo, vago y sugeridor", p.56. I.A, Schulmann. Op.cit. -

36.- Sor Juana Inds de la Cruz. El paisa~e interior. ma. -
del Carmen Millán. Letras potosinas, Enero fe raro, l95l, p.131. 
Sintetizando adecuadamente las notas del barroco español, la au
tora señala la igualdad de procedimientos retóricos en Góngora y 
Sor Juana y anuncia algo fundamental, en el poeta cordobds el r!_ 
sultado de ello puede encontrarse en la mayor importancia que ad 
quiere lo sensori~l sobre la idea, "En Gdngora especialmente ha
llamos el color y el sonido con los cuales enriquece sus cuadros 
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hasta darles el mdximo contenido de elementos". 
Und de los datos decisivos del barroco, la profundidad, en-

cuentra su expresión acendrada en!Sor Juana Inds de la Cruz, "que 
es quien mejor aprovecha la lección tle Gdngora en este aspecto -
que buscamos". Usando los recursos retdricos del culteranismo, no 
transcribe, sin embargo* la naturaleza que la rodea, y "emprende
la taréa de intetpretar esa realidad". "Sor Juana pinta 'sensacio 
nas' con los colores de la naturaleza. Se complace mds en el data 
lle que en el conjunto. No se encuentra el paisaje objetivamente, 
pero se presiente, en cambio, el fur~r de los celo~ o la amorosa
ternura a travds de las imágenes que ~sa", La belleza del paisaje, 
"le inspira por su profundidad, pensamiento donde se refleja esa
misma belleza traducida a su sentido original, porque su impulso
est~ dirigido a lo mds alto, a la Oltima esencia de lo bello". 

Dé la extraordinaria armon!a que se desprende de determina-
dos pasajes de la monja - la Ora, Milldn ejemplifica la sensación 
de silencio y quietud con un trozo del Primero Sueño - de la in~
tensidad que adquieren sus conceptcis; de lo rotundo de su idea, -
nace la impresión que dejan sus poes!as de luz y precisión. 

Su esp!ritu extraordinario va de lo concreto a lo abstracto. 
Por ello, los ~óloras concretos que la naturaleza suministra, en
ella están sintetizados en el t~rminó abstracto luminosidad. 

j 

37.- Varios de los Qo~ceptos vertidos en el estudio citado·
de la Ora, Millán podrlan aplicarse .a. Lópet Velarde, "el desanca!l 
tado del paisaje". Aunque sus procedimientos estil!sticos utili~
cen el color y los elementos de la naturaleza, su objetivo no es
nunca meramente sensorial, Aspira a las grandes abstracciones y -
transforma las sensaciones que le producen los estimulas del pai
saje en una elaborada s!ntesis de estados animices, Op, cit. 

38.- Allen W, Phillips. Op, cit. p,237, 

39.- Ibídem, p.257 

40.- Ibidem. p. 259. 

41,• El humanismo de d ez V larde. El Universal. Domingo 16 
de noviembre de 5 • Joaqu n Antonio Peñalosa, 

Jos~ Luis Velasco sobre el mismo tema apuntas "A pesar de su 
dominio sobre los vocablos no es un preciosista al modo gongorine. 
El gongorismo es culterano, El velardismo es novedad de abstrac-
ción, de concreción, de sintesis. Es una dichosa repetición de h~ 
llazgos desconcertantes y deslumbrantes, Es el paisaje nov!simo,
antes insospechado - y con todo habitual". En la conmemoración de 
López Velarde, Revista de Revistas, Año XXVI, NOm,1362, 21 de ju
nio de 1936. 

42.- G~nesis del Modernismo, mart1 1 Nájera, Silva, Casal. El 
Colegio de mdxico, Washington University Presa. 

43.- Ibidem. p.18. 
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44.- "Poetas mOsicos y pintores son esencia igual en formas
~istintas. Es su tarea traer a la tierra les armenias que vagan -
·en el espacio de los cielos y las concepciones impalpables que se 
agitan en los espaqios del esp!ritu: formalizan lo vago: hacen t~ 
rreno lo divino". Op. cit. 

45.- lbidem. p.45, 

46~- Juan Marinello. Notas sobre Ramón López Velarde. Novada 
des, Domingo 10 de octubre de 1948, Sin embargo, "posee una origi 
nalidad radical que se le transparente desde el primer verso" .•• 
"Una originalidad más desde dentro, una sinton!a con su gente, un 
tronco americano que lo distancia considerablemente de las inten
ciones modernista$". riLa suprema calidad de la obra ha de arran-
car de las negaciones mutilantes de su d!a, aunque despu~s el - -
creador afirme por su cuenta ya con alas adultas, su vuelo priva
tivo". 

47.- A, w. Phillips. op. cit. p.225. 

48.- Luis Noyola Vázquez en la obra Fuentes de ruensanta, -
(México, 1947, p.61) interpretando un tanto libremente el titulo
del libro La Sangre Devota, habla de la af¡ición de López Velarde 
en su temprana jyventud por la poes!a del doctor Carpio~ "do~to -
en sangr!as• dada la incipi~nte terap~utida de la ~poca", que - -
''prodi~a el rojo a todo lo largo de su ~!bliea poes!a". De este -
dato el cr.ttico toma fundamento para colorear las poés!as dé ese
volum~h con el rojo, dolor que el poeta dé Zacatecas sdlo mencio
na veladamente en la aparici~n de Aguada-mejillas rubituq~as•i en 
forma t-otunda cuando el datQ descriptivo de la "Tierra co orada"
lo exige, y en una sineste~ia, "r6Jiza aspiracidn 11 • 

49.- Iv~n A. Schulmann Op. cit. p.142. 

50.- Ramón J, Sender, Unamuno, Valle In,l@Q, Baraja y Santa
yana. Est,udi.O§ .,Cr.tticos, Colección Studium.o. p. p. 55 y 56, 

51.- vaase cdmo el s!mbolo de cada color es un dato completa 
mente subjetivo. Responde siempre a condiciones de raza, lengua,~ 
cultura y circunstancias ambientales, que modelan y determinan en 
mayor o menor grado la forma de aprehensión del estimulo externo. 
Rimbaud, en 1871, en su soneto "Voyelles", simboliza en forma to
talmente diferente, 

"í\ noir, E blanc, I rouge, U vert, O bleu: voyelles 
Je dirai quelque jour vos naissances latentes, 
A, noir corset velu des mouches Sclatantes 
Qui bombillent autour des puanteurs cruelles, 
Golfas d'ombre"s ••••••.•••.... (El subrayado es mio) 

Si el poeta se viera constreñido por reglas de escuela para
el empleo del color, el estudio del mismo solo revelarla rasgos -
comunes, no interesantes sino para situarlo dentro de determinada 
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~poca. 
Por otra part~, tratar de ver las expresiones cromdticas a -

travSs de la interpretacidn de filósofos o psicólogos europeos -
nos expone a soslayar las condiciones apuntadas que influyen en -
el d~)tarrollo de la vida an!mica de cade individuo. Schulmann, al 
hablar del s!mbolo cromdtico afirma: "los colores no responden a
un sistema de valores tradicionales que arbitrariamente identifi
ca distintas condiciones morales con ciertos colores, sino que 
forman parte de un sistema individualisla." p.143. op. cit. 

52.- Ailen W. Phillips. Op. cit., p,235. 

53.• Joss Luis mart!nez Examen de Ramón López Velarde. El hi 
Jo pródig~; XII nom. 39, junio de 1946 p,169. 

54.-. Es en el siglo pasado y en curiosa coincidencia con la
fecha en q~e nació López Velarde, cuando el azul comienza a des-
lumbrar a los escritores. Victor Hugo define as! "L'art c'est - -
!'azur". En 1888 apareció Les oiseaux b s de Catulle IYlendes. -
IYlallarmé y maeterlinck -dste m~s tard a~~h~e-, se dejan seducir -
por el atractivo del color. As!, existid · - .evue Bleue en Par is; 
Sin embargo, opina Schulmann, (~.115 op.ci •. es dificil que la -
lectura de estas fuentes haya decidido 1a postura relevante del -
azul en el movimiento modernista. "Sin effibargo, esta voz crom~ti
ca representa uno de los revelantes recursos estil!sticos inspira 
dos por el Parnasd, el Simbolismo y el I~prestonismo" {p.131 op.= 
cit.). El primer escritor latindamericano que se deja seducir por 
el matiz, es Josd martt, cuya obra enri~uece desde 1875 en fun--
ción simbolista, ya como adjetivo o como ~ustantivo. Este gran e~ 
critor cubanb, señalado entre los iniciapores -no precursores- -
del mddernismo sugiere cuando usa este tropo, idealismo, belleza, 
alegria, psrfección ~oral o espiritual, pureza y el deseo de ele
vación. 

tl ario d~ 1876 marca la fecha en que por vez primera Nájera, 
en el poema "Luz y Sombra" opta por la coloración azul con valor
simbólioo. Y bario-al que la critica hasta hace poco consideraba
como iniciador Onico del movimiento modernista, - hasta 1884. 

. Tratándose de uno de los elementos más importantes para ca-
racterizar esta escuela, es interesante observar que el estado a
n!rnico sugerido por la voz azul en el nicaragUense es el del amor, 
la emoción religiosa, la experiencia y la perfección literaria, -
seg~n sus propias palabras. 

55.- A travds de su obra, algunas expresiones van adquirien
do un valor animice definitivo, como en el caso de éstas signifi
ca con ella "mi vida oscurecida ya sea por el dolor, el sufrimie_!J. 
to~ la conciencia de haber pecado, etc," 

56.- Visible es la huella del Lunario Sentimental de Leopol
do Lugones a quien el poeta estimaba entre los más grandes escri
tores del idioma y a cuyo verso calificaba de "patricio". 

57.- Este ramoso verso nos recuerda la similitud que la cri-



- XIII -

tica encuentra entre el poeta de Jerez y Amado Nervo. mauricio -
Magdalena en NetMO esencial (El Uni~ersal, 9 de enero de 1945)
afirma el parente$co de ambos ~9critoreé~ Por su parte, O.Alfonso 
M~ndez Planearte al comentér elogiosamente Fuentes de Fuensanta -
(Nervo en LOpez Velarde. El Universal, 14 de marzo de 1949) agre
ga de su cosecha algunos ejemplos que permiten observar "las in-
fluencias temdticas o psicológicas, afectivas o conceptuales" en
la obra de los poetas citados. Entre los ejemplos, precisamente -
transcribe el siguiente verso, perteneciente a Serenidad (1914). 

"Unos ojos verdes color de sulfato de cobre" 

Otras expresiones verbales de Amado Nervo1 "La madurez cróni 
ca y maldita" (Serenidad), "Naranjas· doradas/con mil flamulillas 
de oropel" (Los jardines interiores), aduce el ilustre investiga
dor para asentar esta consanguinidad podtica. Encuentra tambidn -
en ambos análogo anti-intelectualismo. ("El perro de San Roque"
de la pluma velardeana y "Las dos redes'', -"Metafisiqueos"- de -
Nervo), as! como alusiones sacr!legas a lo eucar!stico. Alude a -
las "atmdsferas cluroscuras" que se confunden en los dos. 

Noyola Vdzquez en la obra tantas veces citada, dice al res-
pecto: "No es ••. sdlo la coincidencia en laudar los rasgos f!si-
cos de la mujer preferida lo que asemeja a estos poetas, lo cual
serta su lugar camón. Su alabanza del sexo femenino es de tono i
d~ntico." 

Existe, sin embargo, una actitud que los separa en definiti
va y ante la cual LOpez Velarde no puede menos que demostrar desa 
cuerdos "La finalidad dtica que Nervo asignd a su producción litj 
raria''. En el articulo "La magia de Nervo" el pr~pio Ramdn LOpez
Velarde formula sus objeciones a la actitud del poeta nayarita, -
desp~ds de declarar su deuda podtica, "Filialmente {ya que dl, -
con el Duque, nos inculcd los principios podticos y nos enseñó -
los dulicos ademanes del espiritu), me confieso reacio a sus pro
sas y a sus versos catequistas, alejados de la naturaleza art!stl 
ca y, en ocasiones, en pugna con ella. El propósito de consolar,
por m~ximas de mayor a menor crddito, pardceme extranjero en la -
estdtica que se atiene a su virtud melódica para aliviar las fatj 
gas y los desamparos adamitas, Creo que de la confusidn de estas
normas surgieron sus renglones postreros, sin la carne mágica y -
sin el pecado sideral.,." (Tomado de Phillips p.28), El critico~ 
mericano agrega una breve semblanza de la poesia de Nervo y expli 
ca su gran difusiOn comprensible por plantear los problemas huma
nos en una poesia sencilla y sentimental que ofrece el halago del 
consuelo. Ante esto, la reacción de los "Contempor~neos" fu~ duras 
tanto, que Jorge Cuesta juzgando el modernismo, subraya que, "Es
imposible negar que algunas de sus obras poseen mdritos, pero son 
de las que escapan a su verdadera inclinación, la inclinación que 
se reconoce en ,los dos más prestigiosos poetas del movimiento: ma 
nuel Gutidrrez N~jera y Amado Nervo, que son dos tristes, melanc~ 
licos, apesadumbrados, neurálgicos y pdsimos poetas". (El clasi-
cismo mexicano en El Ensayo Mexicano moderno p,95). 

Villaurrutia es menos drdstico y m~s justar "Espiritu de re
sonancias delicadas, deja a nuestra poes!a notas de una pureza y-
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gracia incomparables. Su mismo tono de suave convencimiento lo -
llevó a usar de su verso como un medio para expresar ciertas doc
trinas propias o ajenas de elevación o renuncia, de conformidad -
espiritual;_ cosas todas que, si le trajeron oyentes, le hicieron
al mismo tiempo desviar el contenido personal y l!rico de su poe
s!a". (Tomado de Phillips p,41). 

58.- Fuentes de Fuensanta p,59, 

59. Se ha convertido en casi lugar comOn hablar de la· predi
lección con que Ramón López Velarde incorporaba a su poes!a las -
cosas nimias y cotidianas, Don que le confiere una especie de so~ 
tilegio porque "lo más notable de esa dirección ••• estriba en la
expresión de los grandes temas espirituales mediante imágenes cal 
cadas sobre una realidad mds bien vulgar y nimia". Y basta para -
comprobación la lectura de "El candil" cuyo s!mbolo formado por -
una serie de abstracciones es toda una confesión de inquietudes -
espirituales. Otros escritores postmodernistas se sumerg!an en la 
vida ordinaria buscando temas mínimos para encontrar una salida a 
lo literarizado del modernismo. Sin embargo hay que subrayar que
el placer de expresar simbólicamente lo trascendente en imágenes
familiares es una actitud genuina en el poeta de Jerez. En él, -
que quer!a extirpar de su vocabulario y su temática todo material 
que no estuviera vinculado a sus propias vivencias, p,p.219,220 y 
221 de Ramón López velarde 1 el poeta y el prosista, Allen W. -- -
Phillips. 

60.- Manuel Torre en un estudio psicoanalítico (Biopsia y -
Ra!z de López Velarde, El Nacional, 30 de julio de 1944), conclu
ye: su "neurosis de angustia, la taquicardia y probablemente la -
insuficiencia mitral "condicionan'' una hipersensibilidad senso--
rial (visual, auditiva, tactil) que le permite apreciar más gamas 
de color, sonido y superficie, A parecidas afirmaciones llega Ar
turo Rivas Sainz. op. cit. 

V 

61.- Iván A. Schulmann. p,148 op,cit. 

62,• Ibidem. p,148. En Gutiérrez Ndjera leemos, 

(Como subtítulo "Canción del Bohemio") 
En tus abismos, negros y rojos, 
Fiebre implacable, mi alma se pierde, 
Y en tus abismos miro los ojos, 
Los verdes ojos del hada verde! 
Es nuestra musa glauca y sombr!a ................................ 
Sus ojos verdes los que buscamos, 
Verde el tapete donde jugu~ 
Verdes absintios los que apuramos, 
Y verde el sauce que colocamos 
en tu sepulcro, pobre musset! 

63,- Se muestra en el poeta, dice Torre, al que citamos otra 
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vez, "una especial apetencia por la sangre". "Como t!tulo y como
tdpico". (Y esto es cierto para Zozobra, libro en que es fácil -
discernir que la experiencia erótica del adolescente y el joven -
provinciano, ha crecido en profundidad y en extensión). "Ya probó 
Adler que la san~re es extereorización, objetivación, colofón del 
apetitb gen~sico, de una l!bido,atormentada por un deseo inextin
to, no asociado. De ah! la asociación natural de "lo sangriento"
con "lo árabe". Válvula de escape de un temperamento extranormal, 
.. ,Y que el conocimiento de la "floresta roja señala la sobreexc,! 
tación visual por lo "rojo" corno un reflejo de violencia card!a-
ca", 

64,- " •.. creemos haber justificado nuestra caracterización
general ya asentada, de que su obra total es como la extremada de 
finición y descubrimiento de una personalidad", Allen W. Phillips, 
op, cit. p.131. 

65.- Una de las cualidades de la obra de Ramón López Velarde 
es la mósica y por cierto rara y extraña en ocasiones, de ritmo -
cambionte. De sus versos, dice Fernández macGregor, lo primero -
que sorprende es la musicalidad. A este respecto, Noyola Vázquez
cree ver que la influencia de Eduardo marquina en el mexicano, -
"radica esencialmente en el ritmo interno y en la predilección 
por determinados temas", Fuentes de Fuensanta, p,53, 

66.- Esta relación de tiempo ha sido señalada en el autor --
por varios criticas. 

67.- "A una enlutada''. Poes!as escogidas de Manuel m. Flores, 

68,- "A media noche" Ibídem, 

69.- Luis G, Urbina. La Vida Literaria de m~xico y la Litera 
tura Mexicana durante la Guerra de Independencia, Editorial Po--
rróa, S.A. m~xico 1946, p.p.110-111-112 y 113. Llama la atención, 
en la descripción somera de Rosario hecha por el autor, tres no-
tas especificas: "una mujer que por entonces tenia la edad difi-
cil de los treinta ••• Todavia aquellos ojos negros y abismales, -
dentro de la corola oscura de las ojeras, ten!an fascinación. To
davia aquel perfil numismático destácabase en lineas delicadas •.• 
la inteligencia y el corazón de esa mujer valian más que su hermQ 
sura." ~ 

70,• Justo Sierra en breves palabras sintetiza las influen-
cias y las fuentes del poeta que, en otra analog!a con López Ve-
larde tuvo tambi~n una vida muy breve: "B~cquer, Campocimor, luego 
todos los poetas franceses de la moderna, de la nueva y la nov!si 
ma generación, desde los de la Carabela romántica, hasta los del
~ltimo barco, desde Hugo, Lamartine y musset, hasta Richepin, - -
Rollinat y Verlaine, pasando por Gautier, Baudelaire y Copp~e, tQ 
dos han ido marcando como constelaciones, el trazo de la órbita -
del astro, de estas constelaciones, las que han brillado más en -
el cielo de Gutidrrez Nájera han sido Campoamor y Musset, como en 
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su prosat se refleja el estilo de Gautier y Paul de Saint Victor
y el frasco.limpio y cristalino de don Juan Valera que, de cuando 
en cuando, tiene un delicioso dejo arcaico, como la canción del -
rey de Thuld, en el Fausto de Gounod." Prosas. U.N.A.m. Biblio
teca del Estudiante Universitario 3a. edicidn.p.36, 

71,- Naturalmente, siendo-Guti~rrez Nájera iniciador del mo
dernismo, su prosa y verso se tiñen con los colores que la inqui~ 
tud de su est~tica prefer!at azul, oro, rojo, blanco y verde, Pe
ro en_ ca~a uno de los modernistas, y no habla de exceptuarse a N! 
jer~ dLos colores responden a las vibraciones de su alma''. Iván A. 
Schulmanht Gdnesis del Modernismo, mart! 1 N~jera, Silva, Casal. -
p,p,140 y 141. Hay una caracter!stica muy relacionada con Ldpez -
Velatde qu~ asimismo cita el autor:"Nájera aproxima dos colores .Q 
puestos para intensificar su distancia, describir el abismo que -
los separa, y expresar su anhelo de unión, En "Luz y Sombras" OP,!! 
ran dos colores, blanco y negro, de significación antit~tica1 

"Yo soy la negra noche, sin luces, sin estrellas: 
yo soy cielo de sombras, rugiente tempestad, ........................................... 
S~ tó la blanca estrella que alumbre mi camino 
el faro que me gu!e al puerto de salud" 

El mismo princ1p10 con una t~cnica evolucionada hasta lo incre!-
ble nos ofrece Ramdn Ldpez Velarde1 

"esta manera de esparcir su aroma 
de azahar silencioso en mi tiniebla" 
••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
"He aqu! que en la impensada tiniebla de la muda 
ciudad, eres un lampo ante las fauces lóbregas 
de mi apetito" •.•. 

"El objeto de unir estos contrarios -dice Schulmann al comentar -
la poes!a de Guti~rrez Nájera- aparece al final de la poes!a". Es 
decir, ese anhelo de unión que se logra con la yuxtaposición de -
los contrarios y que se advierte de igual manera en el sentido tQ 
tal de las composiciones velardeanas. 

"Mariposas", -t~cnicas parnasiana y simbolista- de Gutidrrez 
Nájera establece un nexo entre lo animice y lo visual, El poeta Q 
torga un contenido simbdlico a la mariposa blanca-pureza, otro a
la azul-poes!a o imaginación fantaseadora, la negra es muerte, La 
roja es la pasión o emocidn ardiente. Este contenido simbólico -
permanecerá estático en el desarrollo del poema. 

V como dato curiosos entre los dos poetas se establece otra
similitud. Ramón López Velarde utiliza un tropo parecido en "El -
sueño de la Inocencia": 

"Un d!a quise ser feliz por el candor, 
otro d!a, buscando mariposas de sangre 

Lo subrayado tiene el mismo valor cromático (la sangre es --
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roja} y simbólico que la "mariposa roja" de Ndjera. 

72. - "Copo de nieve", p. 63. Pees.tas Completas Salvador .D!az
Mirón. Col. Escritores Mexicanos, Ed. Porr~a. m~xico 1958. 

73,- "A Gloria". p.51 op,cit, 

74,- "A Eva. p,127. op,cit. 

75,- "Date Lilia". p,131. op,cit, 

76,- "Margarita". p,97 op,cit. 

77.- Con respecto~ este p6ema, leamos lo que Ldpez Velarde
piensa (tomado de la obra dé Phillips que venimos consultando}, -
Habla Phillips primeros "En 1916, comentaMd6 una poc6 afortunada
cr!tica en que se quejaba de la falta de vigor de los poetas mexl. 
canos del día, dice Ldpez Velarde: "La rabia est~ bien muerta, A~ 
penas la soportamos en D!az Mirón, Fuera de él, los rabiosos no -
nos suscitan otro deseo que el de inyectarles un suero, oportuno
para que no cunda su baba," (D.F. "El predominio del silabario",
p,259) Un año más tarde agrega un recuerdo personal: "En un café
situado frente a San Felipe conoc! al autor de Lascas. Al sobera
no citareda que, como observaba Rafael Ldpez días atrás, versifi
caba gloriosamente cuando aon regía la canalla. Estuvo magnifico, 
grandilocuente e insolente. Nos recitd entre otras obras suyas, -
un romance a Cleopatra, de tal calidad que parecía desprenderse -
de la boca misma de Apelo, Nadie me ha deslumbrado, en su trato -
personal, como aquel hombre". D.F., "La Avenida Madero", p,303. -
{p,41 de la obra de Phillips). 

78,- Los parnasianos "consideraban el uso del color uno de -
los básicos medios artisticos, Su propósito era de tipo idealista, 
esperaban crear un microcosmos donde podrían permanecer y produ-
cirse los sue~os, sensaciones, e ideales que el mundo les inspir~ 
ba, Mediante el uso de las formas, la luz y los colores preten--
d!an lograr su meta", dentro de una impasibilidad que exclu!a el
sentimiento, Teófilo Gautier, cuya expresión es modelo inicial en 
este terreno poético, logra una verdadera frialdad estatuaria. -
Ivdn A. Schulmann. op,cit, p,145, 

Es importante anotar algo que Ldpez Velarde escribe sobre -
Verhaeren en una nota necrológica: tiene habilidad para "conci--
liar ...• el tema filosófico con el po~tico, singue se le escape 
la emoción base obli atoria de todo arte lo rado" D,F, "Verha--
eren' p,340, p. de Phillips , Lo que marca y delimita su teo-
r!a est~tica con respecto a la parnasiana, 

79.- Villaurrutia observa, como Jorge Cuesta lo hará después, 
que aunque D!az Mirón logra expresiones de una est~tica exquisita, 
a veces su estro cae, tiene "semillas de fracaso". p.27 de la o-
bra de Allen W. Phillips. 

80,- Francisco Liguori Jim~nez, en un fino estudio de cr!ti-
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ca literaria, esboza los nexos y las diferencias entre los poetas 
a los que llama acertadamente "EscJla y Caribdis de la poes!a me
xicana". López Velarde y Salvador piaz mirón. Letras Potosinas -
Abril a Septiembre de 1954.- Ambos son ffldxico- dice el cr!tico.-
La mexicanidad de López Velarde complementa la de D!az Mirón en -
el tiempo y el espacio. "Ambos se nutren de auténticas esencias -
de mexicanidad". 

Como actitudes idénticas señala su alejamiento de todo cenacO 
lo literario. Tanto fue as! en el veracruzano que "ni reconoció -
maestros ni creó escuela. Ldpez Velarde tampoco fué nunca miembro 
activo de ningOn cen~culo, ni se le puede ubicar en grupo determi 
nado." Si bien lo miramos, la soledad de cada uno es diferente -
porque su causa tambidn lo es. 

Hay otra afirmación de más trascendencias es la que se refi~ 
re al rigor esteticista al que ambos somet!an su creación, que en 
el poeta veracruzano se expresa en los versos siguientes: 

"¿Quien hiciera una trova tan dulce 
que al esp!ritu fuese un aroma 
un ungUento de suaves caricias 
con suspiros de luz musical?" 

Permite ver el uso de sinestesias que tambidn utiliza el poeta de 
Jerez, y muy sagazmente esboza la raiz y sentido de su estdtica. 

Por otra parte, observa el mismo critico, la expresión po~ti 
ca de ambos poetas se enriquece con metáforas b!blicas y su temá
tica no está empañada con asuntos extranjeros. 

81.- Octavio Paz vierte los conceptos siguientes1 
"Si Othón es un acad~mico que descubre el romanticismo y es

capa as! al parnasismo de su escuela, Salvador D!az Mirón empren
de un viaje contrario, es un romántico que aspira al clasicismo". 
Introducción a la historia de la oesia mexicana. Las peras del -
olmo p.17. m,xico, Imprenta Universitaria, l 5. (Lo cita Phillips. 
p.27.) . 

Sin embargo, aunque a primera vista lo anterior es una sint~ 
sis admirable, la finura y sutilidad espiritual de Jorge Cuesta -
hace distingos muy especiales en los que muestra profunda campen~ 
tración con las obras que comentaa Expone primero algunas proposi 
cienes para caracterizar la literatura mexicana. Tienen ellas una 
novedad inusitada dentro del pensamiento critico moderno. Estable 
ce la universalidad de los ideales de nuestra literatura aOn den~ 
tro de la "variedad de sus apariencias" y de la ''variabilidad de
sus formas" que circunstancias históricas y geográficas le confi-
·rieron. La poes!a mexicana es una poesia española clásica que do
ta a ~sta de una connotación universal, puesto que ha permitido -
el nacimiento de una poes!a que posee su propio espiritu mexicano 
"La función de nuestra poesia ha sido recordar constantemente a -
la española su universalidad". V la universalidad del pensamiento 
español en el Renacimiento-por universal tambidn francds, ingl~s
o europeo simplemente-hace posible su dominio en Am~rica y el na
cimiento de literaturas latinoamericanas, por su capacidad de cri 
tica y reflexión seg~n su tradición cl~sica. Por esta razón la ---
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poes!a mexicana se desontiende dal c~sticismo esp8ñol que no es -
universal. 

La poes!a española hereda a la americana no sus hábitos par
ticualres-casticismo-sino los. ideales de universalidad de origen
renacentista- "abrir los ojos a la naturaleza,. curiosidad cient!
f ica, avidez de conocer profundamente sus pasion'es" y sus ra!c:·es. 

Es en este sentido -su capacidad d~ preferir las normas uni~ 
versales a las particulares-en el que los poetas de los Siglos de 
Oro en la Pen!nsula y en Nueva España púeden considerarse clási-
cos y no sdlo españoles o mexicanos. 

As!, el academismo mexicano, sin un~ tradición propia casti
za, es más libre que el español. Como consecuencia abreva en las
fuentes clásicas ya fueran latinas o francesas y esta posición le 
permite derivar directamente el romanticismo de Francia. 

El academismo mexicano, sin la constante castiza, vio en el-
romanticismo su cará~ter de modernidad universal y lo aceptó. Pe
ro no comulgó con su postulado de animar el paisaje con "los movi· 
mientas senti~entales del espectador''. Se dio el caso de que el= 
~aisajista mexicano fuera prim~ro parnasiano y por fin modernista 
~si consideramos este movimiento como una prolongación.rom~ntica-
con sus características propiás-. · 

Por supuesto, no se olvida el hecho de que por clasicista y
acad~~ica que sea una visión·párnasiana del paisaje, ya lleva un
germen romántico. Pero lo importante es esta continuidad del ri-
gor cl~sico en varios poetas ro~dnticos. El fenómeno po~tico de~ 
Othón es más profundo, No es un simple romántico que no olvida el 
academismo. Su tragedia es sentir que el paisaje que lo rodea "no 
es sensible al sentimiento humano" -en sentido literario.- Desde
este punto de vista, el poe;ta es un decepcionado del paisaje, po.! 
ticamente hablando. De donde su naturaleza romántica "sube hacia
un ideal más riguroso que la complicidad de la naturaleza". 

La soledad de D!az Mi~dn, su implacable autocr!tica, tienen
un origen semejante, pero en un temperamento mucho más apasionado, 
casi febril. 

Sus arranques y estallidos de cólera nos lo muestran como un 
ser antisocial. "Diaz Mirón es un romántico, pero hay que ir a la 
poes!a clási'ca francesa para encontrar un idioma tan lógicamente
riguroso como el suyo. Es un romántico, un poeta de la naturaleza, 
pero es dificil encontrar ejemplos universales de la implacable -
razón de su naturaleza". 

"Si se considera que O!az Mirón es el romántico mexicano ap~ 
rece de relieve lo que sig~ificaba al decir que la poes!a mexica
na, paradójicamente, llegó.al romanticismo en busca de un rigor -
más profundo, se tiene entonces la explicación más cierta de por
quá la poes!a mexicana abandonó la escuela española y volteó los
ojos hacia Francia, donde ~od!a encontrar que "el romanticismo -
era Baudelaire", un clásico moderno, fascinado por el temperamen
to "americano" de Edgar Allan Poe, el filósofo del radicalismo -
po~tico". Jorge Cuesta,. El laeicismc Mexicano.El Ensayo Mexicano 
IYlgderno. rondo de Cultura Económica. p,p.85-98). 

82,- Introducción a ·la Poes!a. C~sar Fernández moreno. Colee 
ción Popular, Fondo de Cultura Económica. IYISxico-Bu~nos Aires. -~ 
p,15. 
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Disertando sobre el mismo punto, Jorge Cuesta vierte intere
santes conceptos sobre los que establece el valor auténtico de -
Lascas 1 _ "No se acaba de entender por qué se proponen en este li-
bro tan extraño unos problemas !!ricos tan insolubles, unas con-
tradicciones estéticas taD··irreducibles y tan poco familiares a -
la cultura poética, tan bdrbaras, en fin, y tan intrascendentes.
Pero es el hecho de que se las haya propuesto y de que las haya -
resistido, el que es causá de que una admiración de -por él- su -
obra pueda a su vez resistir las m~s obstinadas reservas y las -
m~s rebeldes inconformídades que puede encontrar la admiración de 
una poes!a". El ensayo Mexicano iYloderno. rondo de Cultura Econdmi 
ca. 1958. p.79. 

Con la misma sagacidad crftica agrega: "La pass.ta de Dfaz IYli 
rón es una pees.ta torturada, pero deliberadamente torturada, es -
una poesfa sin bondad, una poes!a con enemigo, incapaz de produ-
cirse sino en la contienda, como fruto de la hostilidad."¡Qu~ ce,r 
ca y qué lejos, -segdn la voz de Jorge Cuesta-, se hallan D!az IYl1 
rón y Lopez Velardel 

83.- Los tradicionales conceptos de la cr!tica sobre Othdn -
se repiten en Phillips, (p,26)1 Poeta descriptivo, apartado del -
modernismo y de la tradicidn acad~mica. "Su visión de la natural~ 
za no es de ninguna manera impersonal ..• representa las escenas -
campestres con toques impresionistas insuflando en ellas su pro-
pia intimidad en un continuo intercambio emocional." 

López Velarde no regatea su admiración al poeta potosino co
mo lo comprueba la cita siguiente tomada de Phillips, " ... Realizó 
adem~s el prodigio de vaciar las inquietudes del alma moderna, en 
la serenidad imperturbable de los antiguos modelos. Si Gdngora le 
hubiese conocido le habr!a consagrado su devoción ... Supo Othdn -
hu!r de los extremos de una retórica milenaria y postiza y de un
arte descoyuntado y estrafalario. Comprendió el pasado y el pre-
sente y tomd de ellos, con singular prudencia, lo verdaderamente
estético .. , Sus versos son intensos por el desbordamiento de vida 
e irreprochables por la sobriedad de la forma ... " (D.r., "Othdn". 
p. p.153-154), 

84.- Letras de msxico dedicó a manual José Othón el nómero -
Abril Septiembre de 1958, en el cual Joaqufn Antonio Peñalosa - -
(p.7) escribe un art!culo llamado El Idilio Salvaje, Texto y Esti 
lo. Desmenuza el poema para su an~lisis y cita frases del poeta -
potosino que indican su técnica, Esto nos permite comprender la -
suma de trabajo que Othón dedicaba a pulir y redondear sus expre
siones y la conciencia ast~tica que lo animaba, 

85,- "Castro Leal ha subrayado cómo el paisaje no es un mero 
fondo decorativo y convencional en su obra, sino que está repre-
sentado en ella con un color dramdtico y una esencia religiosa" -
p.26, Phillips Op,Cit. 

86,- Jorge Cuesta emite el siguiente juicio: "Ldpez Velarde
es también un decepcionado del paisaje. Su paisajismo es un gusto 
en el sentimiento de su decepción, sentimiento que resulta tanto-
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mds trdgico cuanto que no ~s la naturaleza física la que le reve
la su aridez y su implacabilidad sino el paisaje humanos es el -
hombre quien se hace didfano como un desierto, se expone a los -
mds ardientes y dvidos rayos luminosos y pierde su candidez", ll
Clasicismo Mexicano, El Ensayo Mexicano Moderno, p.p,97,98, 

87,- Uno de los puntos en que se apoya su barroquismo, Con-
traste violento, La naturaleza es "fuente de impulsos y violen--
cias". E'l fondo del paisaje se adelanta, No es un medio para ha-
car resaltar la figura humana, Pasa a formar parte din~mica de -
la composición, Es paramenta! y al mismo tiempo se integra al hom 
bre, al contrario del Renacimiento que cultiva la estimación del= 
cuerpo humano proporcionado y perfecto, La representación humana
ocupaba el sitio preferente, el fondo carecía de valor", 

"Se lucha por hallar la expresión de un nuevo destino y en -
esa b~squeda se trata de entender la existencia humana en sus re
laciones universales ddndole un sentido mds profundo y real", Ma, 
del Carmen Milldn. Sor Juana In~s de la Cruz, El paisaje interior 
Nov,-Dic, 1951, Letras Potosinas. 

88,- "La provincia ofrece a López Velarde la oportunidad de
apresar en la penetración sigilosa, carnal, demorada, las mds peL 
manentes calidades de lo patrio," dice Juan Marinello y agrega: -
"En parte alguna es el hombre mds hijo de la tierra que en m~xico, 
Sentimos que ah!, en esa tierra que ofrece el alimento y la casa
-maíz, adobe- estd el MOxico inviolable, Todo lo que hay en estos 
testimonios de vida difícil, de sordidez aplastante, de mantenida 
angustia ha de desaparecer, Pero no lo que ha sobrevivido heroic~ 
mente frente a todo1 la persistencia impasible, la reciedumbre -
impdvida, la valentía silenciosa, el sentimiento de lo pldstico -
elevado a categoría vital y a ennoblecimiento obligado del esfueL 
zo, lo mismo en el adorno casi imperceptible de la casa propia, -
que en la meditada y solemne arquitectura colectiva,,, Sin propo
n~rselo, el poeta ha ido •absorbiendo con la entraña, la mexicani
dad intransferible que la provincia entrega sin decirlo". Notas -
sobre Ramdn López Velarde, Novedades, Domingo 7 de julio de 1957, 

89,- Hermann Beyer, de los primeros investigadores y vulgari 
zadores de la disciplina arqueológica mexicana, hace una curiosa= 
adscripción de los atributos y colores de los dioses que formaban 
la teogonía indígena, Describe una diosa de la siguiente manerar
"pero lo que nos interesa por el momento es que la deidad tiene -
pintados de azul sus brazos, piernas y tambi~n el g~nero de su -
falda ostenta ese color, Es que esa mujer personifica el agua, Ca 
molos antiguos mexicanos siempre pintan el agua de color azul,~ 
el asunto es bien claro". En cddic~ de distinta procedencia nueva 
diosa del agua luce huipil y falda azules y en el tocado dos go-
tas de aguar dos caracoles, La nariz de ambas deidades se adorna
con un emblema azul de forma semilunar. Describe de inmediato un
dios que representa a la luna, Toca un tambor y mueve una sonaja. 
Sonaja y numen son azules porque este color alude a la naturaleza 
~cujtico da la luna. 

Uno de los veinte signos de los días, la lagartija, con su -
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azul indica la abundancia del agua. 
Tldloc, la deidad por excelencia del agua, tiene el cuerpo~ 

zul, voluta en el labio superior y azules los circulas que limi-
tan los ojos, 

Su templo tiene como almenas dos figuras de nubes azules, 
En los cddices, el poniente abundante en agua y el norte, di 

reccidn de la media noche, el tiempo donde domina la luna, estdn
poblados por seres m!ticos y objstos azules. 

Xiuhtecutli, señor de la turquesa, representa el firmamento
azul, aunque se le pinta de rojo y amarillos pero los reyes, re-
presentantes de esta dios, usaban nariguera y manto azul. 

Huitzilopochtli, el cielo diurno, con el sol -el d!a- presen 
ta una curiosa vestimenta, como personificación del firmamento -
azul la deidad estd adornada con piedras azules, pero su cara al
terna franjas azules y amarillas, aludiendo a la luz del d!a, al
fuego solar. 

Los colores del fuego son rojo y amarillo. Argueolog!a Mexi
~, aparecido en Revista de Revistas, NOm.581. 26 de junio de -
1921. Facultad de Altos Estudios. 

90.- "Bien dicho, -y no deben olvidarlo los distra!dos- que
el dinamismo y el influjo de las viejas religiones se ha trasfun
dido a la mexicanidad" escribe la erudita y autorizada pluma de -
don Angel Ma.Garibay en Acotación a un rdlo o. (Letras de M~xico. 
Año VII. Vol.I. - 15 de marzo de 1943 . "Desde la agricultura, -
que ha sido para el indio algo sagrado, hasta los templos, los!
dolos, los códices y los poemas, sólo tuvieron significado para -
el indio porque vienen de la divinidad o a ella conducen. Esto a
clara la incomprensible complicación de mitos y dioses. Las dotes 
de abstraccidn unidas a la mds fecunda imaginación, aunque ence-
rradas en austeros limites, son los responsables de esta multitud, 
que en resumen de cuentas, no viene a ser sino la manifestacidn -
de la unidad". Dir!amos que son "una metaf!sica imaginativa". 

"En otros t~rminos1 la teolog!a y la imaginación se encarnan 
en una sola vida, que se descubre por el camino de las artes, de! 
de la cerámica, hasta los de la poes!a y la mitolog!a, pasando -
por la mijsica y la pintura". En su arte "no hay exactitud fotográ 
fica, hay siempre el esquema art!stico cerebral preyacente, En-~ 
otros t~rminos: no reproduce el indio, _ni en la creación de deta
lles, sino que les impone su personalidad sujeta a un ritmo ins-
tintivo -por ello valioso- pero que pasa por el cerebro, ya que -
lleva la·marca: simetr!a, proporcidn,individualidad". "Su atmdsf,2 
rano es lógica pura, ni sentimiento puro, sino que vive en una -
atmósfera est~tica que comprende y rebasa a las otras dos". "AOn
en fines fient!ficos y utilitarios estd metido el arte". 
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TERCER TIEMPO 

ab) Amago de la muerte. 
) La musicalidad en la poes!a de Ldpez Velarde y lo fantas-

c) La Suave Patria y la influencia de Leopoldo Lugones. 

a) Amago de la muerte. 
"En el mundo, dacia Garc!a Lorca, solamente IYlexico puede to

marse de la mano con mi pa!s en materia de inspiraciones macabras. 
Los chistes sobre la muerte, son familiares en España como en m~
xico y los muertos esi~n m~s vivos como muertos que en ninguna o
tra parte del mundo". 

La tendencia constante a equiparar y mezclar dos t~rminos e~ 
rrelativos y convertirlos en opvestos y a~n antagdnicos, -lo ef!
meró y deleznable ante lo terrible y eterno, lo tr~gico o fatal -
con lo gracioso, la vida como hecho solemne y la muerte como tema 
risible o viceversa, es propia de los pueblos de IYlesoam~rica y d~ 
be tener una secreta relacidn con el cardcter y el temperamento -
de la raza. 

Si "todo gran escritor es un ex~onente etnoldgico en el que
se resume la vida milenaria de u.n pueblo y si interpreta al mundo 
a trav~s de un temperamento racial", 2 no puede extrañar encontrar 
en Ldpez Velarde, como una preocupacidn constante, la presencia -
de la muerte. 

Incurrir en lugar comdn es recordar la religiosidad inheren
te a los dos pueblos que mezclados originan la gestación del IYl~xi 
co actual. 

Lo religioso como razdn de la existencia lleva aparejada la
presencia de la muerte y la reflexión metaf!sica. Ningdn pueblo -
carente de esas reflexiones, de esa inquietud de supervivenciar -
impdvido ante la incógnita del tr~nsito de lo temporal a lo deseo 
nocidor satisfecho e indiferente ante lo deleznable de la carne y 
su transmutación en pdlvo, podr~ ser calificado de religioso. 

Las ratees etimol_dgicas de la palabra religidn, indican pre
cisamente el reanlace con la fuente inagotable de la vida, con la 
creación misma y el ser que la produce. De ah! que el sentimiento 
religioso se acentde en la humanidad en las edades en que surge -
reflexivamente la pregunta sobre el origen y el destino del hom-
bre y se torna dram~tica cuando los valores establecidos empiezan 
a rodar y el intelecto debe confesar su impotencia ante el herme-
tismo del misterio de la vida y la muerte. · 

El poeta alimentado de sentimiento e intuición concibe ilumi 
nadamente, aprehende la_ verdad de lo eterno en la contingencia-~ 
del tiempo. Presiente, atisba, se comunica con lo invisible, lo -
impalpable y lo imponderable. · 

En--el easo poStlco de Lopez velarde, saturado de catolic1Slrfo.,._ 
barroco e iniciado· en lo mds sutil de su ritual y en el conoci---\ 
miento de las postrimer!as, base de las creencias en que se educó) 
y sa dasarrollll vitalmente, el concepto de la muerte y su insisJ 
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tencia forman el ~mbito permanente de su obra !!rica. Ya desde el 
primer libro, "La tejedora" y algunos.otros poemas, van dejando -
en nosotros un regusto mortal, una noétalgia "colmada de dramáti
cos adioses", que se tiñe m~s tarde de paganismo ind!gena en - -
otros momentos de su poes!a. 

Lo interesante de esa atmósfera que en El Son del Corazón ad 
quiere connotación inseparable de su esp!ritu creador, es que tie 
ne un ritmo, un fondo musical que la caracteriza. 

Si deliberada o int~itivamente, en La Sangre Devota el poeta 
hace predominar como valores est~ticos las sensaciones hómedas -
que se manifiestan en todas sus alusiones l!quidas y licuantes1 -
si en Zozobra se siente una marcada ~rePerenciá por el fuego, el
color y lo olfativo, en El ,:soM del Corazón se establece desde el
primer poema, por cierto ri1tidamente musical, su preocupación a-
cósticat pero no limitada a este libro, aunque nos valdrsmos del
an~lisis de algunos poemas del mismo para estudiar dicho aspecto.¡ 

Cuando se reconoce que las ~pocas y las sociedades sólo pue~ 
den juzgarse con arreglo a ~Us_ propias crsenciaat cuando se lleg~ 
a la comptensidn d~ le dnidad vita¡ de las. ~pcitas y d~ las cultu
ras de tal manera que cada una ap.EiJ·eca _ a ríUest ta \! ista c:dmo un t_g 
do, cuya esencia se refléja eh cááa una dé sus fdtmas fenom~nicas, 
cuando una intima conviccidn se impbne sobre que no es posible -
captar la significacidn de lbs atohfetimientos por medio de cono
cimientos puramente emp!riccs aunque imprescindibles y de quepa• 
ra ello debe buscarse tambi~n material en las vivencias ~ticas y
est~ticas, en los bienes de la cultura, en la religión y en el-~ 
sentido de la muerte que plantea la problemdtica ontoldgica, por
que sólo all! puede ser captado lo peculiar, lo !ntimamente móvil 
(en sentido vital) y lo universalmente vdlido; entonces podemos -
esperar obtener un verdadero conocimiento de un objeto dado en el 
tiempo y el espacio, vale decir en la historia. 

Sin soñar que la brevedad de estas observaciones pergeñadas
someramente, corresponda a un plan tan ambicioso, si relacionare~ 
mas las acotaciones hechas sobre la muerte, con su propio signifi, 
cado dentro de~ devenir histórico mds cercano a nosotros. / 

La muerte, que nimbada con halo da espanto, -a veces nota -
morbosa como en Peer en otras tratada con familiaridad que orilla/ 
aOn a la caricatura y al humorismo irrespetuoso-, presta un sello 
espacial a ciertas culturas, a determinadas literaturas, a algOn
movimiento literario, a ciertos escritores, adquiere una perspec
tiva extraordinaria en el dmbito da lo mexicano.· 

En la antigOedad clásica se ten!a una sensación vital que -
calificar!amos nítidamente con el adjetivo fisiológica. La muerte 
-que la juventud hel~nica lleva clavada en su destino- es terri-
blemente palpable, dolorosa y escalofriante. Muerte esencialmente 
biológica y por ello más trdgica. La vida terrena es la Onica que 
poseen y quieren saborear, palpar, mirar, conocer y pensar con a~ 
plitud, fijarla o darle vuelta, amarla u odiarla. Todo es impar-
tanta cuando se trata de la vida terrena. Es la ónica realidad. -
Ni la gloria compensa su p~rdida.3 

Apenas se perfila dQbilmente un trasunto de "más all~" en el 
tenebroso mundo de Plutdn. 

El discurrir del tiempo con sucesos triviales o con grandes-
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aventuras se títsiruta lentamente, se paladea el v1v1r cotidiano -
en un alongamiento .1:iat~tico que adquiere sublimidad en el ritmo -
lento de la epópeya hom~rica. 

txiste una sensibilidad especial de temor y repulsión hacia
ese transmundo espectral tan dolorosamente esperadoL 

Porque, en contraposición con la concepción cristiana de la
vida ultraterrena que supone situada encima del acontecer fenom~
nico, al recinto de la muerte se sit~a bajo tierra, en tanto que
se trata de la infravida del mundo de las sombras en un eterno 
crop6sculo. 

No existe una discriminación entre las almas justas y las -
que han "ca!do" lo cual implicar!a una concepción del pecado que
a~n no se conoce. 

En trágica mezcolanza, vagabundos y errantes, los h~roes y-· 
los bufones, los personajes malditos, como S!sifo o T~ntalo, y --
los anodinos conviven un sondmbulo existir incorpóreo. 

Hemos tocado el punto central del problema: la corporeidad.
la idea de la felicidad ~std !ntimamente ligada a ella desde sus
aspectos groseros como la satisfacción de los instintos, hasta 
los m~s sutiles y exquisitos como los placeres que proporciona el 
arte, el intelecto o la gloria. 

El problema reside en el cuerpo. la felicidad serd dada par
la belleza del mismo, por su encanto, su forma clctsica. Al acabar 
~ste fenecer~ toda posibilidad de placer. El mismo camino del - -
amor que cita Diotima comienza en el cuerpo. m~s allá de lo corpó 
reo sólo empieza la aridez del anciano que representa propiamente 
el enlace fat!dico con el mundo de las sombras. 

Siglos antes, en,la cultura egipcia, persa e hind6 para no -
citar sino las sobresal+e~te~ en,sus ~~empos respectivos, la mue.r 
te constitu!a un anhelo; un ~upremo fin, siempre que se hubiera -
alcanzado la iluminación durhnte la ancarnacidn presenta, La muer 
te y el nacimiento son~ pues. distintas etapas para llegar a una~ 
meta lejana. 

Algo de esta forma inusitada para la juventud de la cultura
griega comienza a intuirse con la madurez hasta enlazar con las -
escuelas pitagóricas. 

El cristianismo, en fin, en su principio, presenta un mensa
je de alta trascendencia que comienza a desvirtuarse con el co--
rrer del tiempo. 

Ofrece, ást, un sabor distinto a la conciencia humana, un -
nuevo sentido del bien y del mal, la culpa y el destino. Hay aho
ra una forma mucho más emocionante, antit~tica y hasta paradójica 
que anteriormente en el mundo clásico, no era conocida. 

Pero este sentido nov!simo y extraordinario, cuya base se e~ 
cu~ntra en seguir un camino de perfección psicológica, sobre el -
reconocimiento de que el hombre es una semilla que puede devenir
un árbol14 este sentido dec!amos, abandona su genuina es~ncia y -
da entrada al drama que oscila entre el pecado y la salvación. Y
lo hace de manera que se olvida la consistencia netamente prácti
ca que se ten!a de enfocar el problema de una manera actual, es -
decir, con resultados para la vida terrena y se contempla como un 
proceso cuyo alcance y resultados se ver~n en la vida futura, en
cuyo caso, el para!so puede ser alcanzado en el momento final de-
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la vida por una contrición eficaz, 
As!, el advenimiento de Cristo y su consecuente cambio en la 

concepción da la vida y da la muerta constituyó el desplazamiento 
del centro de gravedad humano, fijado antas por la fatalidad y el 
destino, Resultado de esta evolución en el considerando de la - -
muerte es que la realidad en que viven los hombres se transforma, 
se vuelve m~s amplia, m~s rica en posibilidades psicológicns, sin 
limites, Todo ello constituye un denominador com~n para compren-
dar la vivencia de la muerte en la literatura española, desde la
Edad Media hasta ciertos· po_etas de nuestros d!as. 

Cuando la solución q~é presta la gracia y el arrepentimiento 
en el destino del hombre tóncerni~rite ~1 dré~a del pecado y la -
salvaci6n empiez~ a perder üigéntia• la co~~~ensi6n profundamente 
emotiva del problema y l~s cohs~cWehtes notióries sobre la natura
leza del hembra eonservah• éih ~Mbar~ó• durante largo tiempo su -
imperio sobre todb en E~~ª"ª~ . 

Pero esta am6tivldad ~a estando su fuente de vida y hay un -
momento al final dé la Edad msdia que no serd m~s que un mundo de 
f-órmulás es'tereot ipadas • c:ádr!veres revividos sin validez ni con-
sist encla ~ v. ~in e~bargo. llenan el mundo europeo con la sombr!a 
mezcla d"e la c:Ulpa y la superstición, Actuando en el extremo - -
opuesto del mundo grecolatino, el medioevo no podr~ recobrar la -
ingenuidad innata al hombre, al que se impone la frialdad de la -
tradición escoldstica cuya preocupación mds perentoiia estriba en 
salvaguardar la conciencia de la fe cristiana mediante la rigidez 
del dogma, sin prestar cabal importancia a la conductn,S De donde 
se llega f~cilmente a degeneraciones tan pat~ticas como la de ve~ 
dar la salvación dal alma por unas indulgencias cuyo precio varía 
segdn la posibilidad adquisitva del comprador, Sin embargo, EsQa
ña conserva una tradición cristiana muy cercana a las fuentes,6 -
Naturalmente, siendo ello as!, es perceptible reconocerlo en el -
transcurrir de la vida ordinaria, cuyas normas y relaciones huma~ 
nas traslucen f~cilmente esta disposición an!mica,7 

La intensa y pr~ctica relación con estas vivencias religio-
sas se traduce en la familiaridad y riqueza de contenido de mu--
chos conceptos entre ellos el de la muerte., 8 Y este hecho presta
ª los españoles del Renacimiento una actitud totalmente diferente 
a la del resto de los pueblos europeos: mezcla de lo sublime y lo 
ordinario., los conceptos mds sutiles y ricos de espiritualidad e!! 
medio de formas netamente apegadas a la realidad y a lo materiaY, 
expresiones heroicas y de santidad, contrapuestas a estallidos de 
egoísmo sin limites, Todo parece transcurrir como en el sueño, y
la relación con el universo se lleva a cabo a trav~s de unir lo -
divino y lo demoniaco, de tal manera que la emoción de la muerte
adquiere un tono genuino y rico en vitalidad, 

~a necesidad de la Reforma, evidente en el continente euro-
peo pierde su validez frente a la realidad ib~rica,9 que preside
y hace factible la aparición de la más alta m!stica de occidente: 
la espai'lola,10 En lo cual tambi~n no se halla lejos uno de los h~ 
chos.m~s relevantes de la historia de la Península: la influencia 
de la tradición oriental que a~n guarda sus secretos en la Alham
bra, Secretos procedimientos que, por otra parte, se encuentran -
en el principio del m~s puro cristianismo en su significado de --
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mensaje psicoldgico, no en su interpretacidn posterior de filoso
f!a dogmatizante,11 La magnitud da este contacto cultural entre -
Europa occidental y los drabas y sus consecuentes y ben~ficas re
sultantes se puede medir por hechos incontrovertibles, como la i~ 
fluencia de Mohind!n - Ben - Arabi, el filósofo murciano que con
vivid y fue de hecho maestro de Dante, la claridad del pensamien
to filosófico y cr!tico de Averroes y su escuela oriental andalu
za fecu~da de tal manera la mente europea que su huella es perce2 
tible en pensadores de la calidad,de Alberto Magno y Sto, Tom~s -
de Aquiho. Ya en Aver~oes se da ~l caso ~e una agudeza intelec--
tual que intuye un tipo de conocimiento situado m~s all~ de lo~
sensible y personal, en dohde ~Ueden unir~e el ~esp!ritu subjeti
vo" y el "esp!ritu objetivo", de tal calidad que nos sitóa en una 
postura alejada pot igual de las aberraciones de una "fe torpe" y 
el esp!ritu cerrado de las imposiciones eclesidsticas,12 F~cil es 
encontrar en ella la semilla de una planta m!stica cuyo floreci-
miento maravilloso, no por ser posterior en varios siglos, revela 
en su origen una libertad espiritual bien sazonada, As!, podemos
decir, que el contacto hispano-ar~bigo, por tantos años viviente, 
fecunda y enriquece no sdlo la intimidad, sino tambi~n la obra li 
tararia de los m!st!cos españoles,13 en cuyas obras encontramos -
la idea de que la creación no as sino una irradiación constante -
del divino movimiento del amor, de lo que se desprende su atempo
ralidad y por ende, su actuación constante en todo momento sobre
lo existente, Esto, naturalmente, atempera y modifica el concepto 
de la muerte que va perdiendo paso a paso dramaticidad y cobrando, 
por el contrario, un perfil familiar y casi amigo, De aqu!, fdcil 
es saltar a la burla y aón llegar a la sdtira, advertidas consta~ 
temente en el pueblo español y el mexicano, ya no digamos hacia -
el concepto muerte, sino hacia la persona de la muerte, Y sin em
bargo, esta familiaridad y acercamiento no le restan nada a su -
gesto digno, porque ella nos devuelve lo m~s esencial de nuestra
individualidad, aquello que el juego cambiante de la vida puede~ 
cultar bajo mdscaras artificiosas, 

Pero todo ello se pierde en formas mecdnicas y nuevamente de 
repeticidn en el catolicismo militante de la conquista y su fuer
za mengua cada vez mds en el marco del acaecer americano entre el 
rumor sofocado de las pasiones del encomendero o la exaltacidn -
pros~lita da los frailes, la indolencia del criollo y la orfandad 
espiritual del indio y del mestizo, apenas atenuada por la cari-
dad de los primeros misioneros, 4 Sin que asta afirmación invali 
de el hecho de la presencia de mentes claras y varones ilustres= 
entra los emigrantes españoles, de acendrada fa y conducta inta-
chable1 entrañable caridad, comprensidn amplia y móviles espiri-
tuales. En el punto de entronque de una cultura occidental, madu
rada en el Renacimiento, de amplios alcances universales, vigoro
sa hasta el punto de imponerse en la mente europeal5 y an cuyas
manifestaciones externas empiezan a perfilarse las bases de un i.Q 
dustrialismo futuro, con otra de bases m!ticas en conexión !ntima 
con la naturaleza como fuente de mi%ia y cuya base vital es lar~ 
ligi6n, la floreciente agricultura comunista (de algón modo te
nemos qua llamarle) o comunal, sumergida en lo on!rico de sus m1-
tolog!as y brutalmente atada a rituales cruentos, los vencedores, 



• 70 -

incapaces en su mayorfa de captar la grandiosidad de los mitos, -
los sfmbolos y las abstracciones, prefieren ignorarlos o calum--
niar a los vencidos. Se satisfacen con una ingenua interpretación, 
cuando no maliciosa, que explica la conducta de los vencidos con
la intervención diabólica en la vida y la cultura indígenas. Aón
el esfuerzo extraordinario y renacentista de un Sahagón infiere -
de sus investigaciones el lazo de la religión con las potencias -
del mal. 

Es as! como la riqueza de la cultura aborigen queda sepulta
da dentro de sus ruinas bajo el polvo del tiempo y de la indife-
rencia. Pero la realidad no deleznable de esta tradición en que -
la vida y la muerte se funden en concepto !ntimamente entrelazado 
no puede desaparecer1 invisible queda, s!1 pero omnipresente, co
mo un latido en el esp!ritu mestizo del mexicano. 

Al lado de la tradición escola~tica y el pensamiento euro--
peos}7 importados del Viejo Continente con sus instituciones y -
costumbres que ciñen al intelecto y le marcan derroteros en la U
niversidad que pronto abrird sus puertas al criollo, encontramos
la pureza de las sensaciones del americano mestizo, cuyas huellas 
son visibles en la artesan!a del hombre nuevo,18 nutrido del am-
biente continental, y son las primeras expresiones netamente his
panoamericanas con el sello de lo que mds tarde serd el esp!ritu
de lo mexica·no. 

Poco a poco esta t!mida nota distintiva que se da primero en 
el pueblo, marca el pensamiento de América hispana hasta llegar a 
SigUenza y Góngoral9 y al siglo XVIII donde ya es una pujante re~ 
lidad. 

Si es verdad que mds tarde la lógica materialista de Comte -
se impondrd a la juventud20 por un designio mds político que filQ 
sófico a trave~ de la interpretación de Gabino Barreda,21 y luego 
de los "cient!ficos" del porfiris~o, también es cierto que entre
lo mds puro de nuestros valores finiseculares la emoción, a tra-
vés del arte, va rastreando vivenc~as en lo mds esencial del ser. 
No olvidemos que; en un pueblo que se rige m<is que nada por est.a
emoción, el arte adquiere una categor!a exc~pcional, como lo señ~ 
la Gaos,22 lo cual es una caractertética esencial también en el -
ind!gena.23 Es el caso de Ldpez Velárde que en ello se muestra t! 
picamente hispanoamericano y hondamente mexicano. 

Todo lo paraddjico del ambiente hiere profundamente a los -
sentidos. De aqu! que el poeta se acerca al conocimiento del hom
bre y el universo dejando a un lado lógica y m~todos racionalis-
tas y armado de la intuición emocional y estética; de donde sur-
gen las irónicas frases de "Eva montada en la razón pura" y "las
ineptitudes de la inepta cultura". 

Para alcanzar después la comprensión de la nadidad inmanente 
al hombre como ser terrenal y la convivencia con la muerte que en 
~l, como en todo mexicano, tiene una manifestación constante y dl 
versa, si tomamos en cuenta la herencia cultural de los abuelos.
La totalidad y constancia de la muerte en ellos es sello indele-
ble y abarcante de lo sublime y lo cotidiano. Familiar y tierna -
en el juguete del niño, en el pan de la fiesta conmemorativa, en
la ofrenda multicolor y sabrosa de Noviembre. Grotesca en el mun
do fantasmal de Posada de donde nace la burla para la vida a la -



- 71 -

que no se puede tomar en serio y que no merece mejor adjetivo que 
el que le da el indio prisionero por conspirador en Tirano Bande
ras~24 
- Explicable perfectamente la avidez del mexicano por "sabo--
rear la vida", a lo que se agrega el sentimiento de temor, no a -
la muerte, sino a la vejez, por las implicaciones de p~rdida de -
la belleza f!sica2 5 ydel vigor sexual y el f!n delgoce terreno al 
que dif!cilmente se resigna el mexicano. 

En esta actitud frente a la muerte, juega un papel no menos
importante la postura ind!gena ante el mismo fenómeno: cuando el
cuarto sol de agua arrasó a la humanidad, la pareja salvada en--
cuentra el modo de hacer fuego para cocer un pez. Tezcatlipoca lo 
advierte y con eficaz patada la priva del ser y la convierte en -
una pareja de perros. Pero Quetzalcoatl que a su vez observa la -
habilidad de la pareja en el menester del fuego, sospecha su nat~ 
raleza divina, su probable parentesco con el sol y sobre estas s~ 
posiciones defiende su derecho a la existencia ante los dioses. -
Concretamente sus palabras se refieren a que la sangre de los hu
manos puede muy bien alimentar al sol para que contin~e en su fu~ 
ción celestial, sin extinguirse como amenazaba hacerlo, Ante esta 
posibilidad, los dioses acceden a la creación de otro hombre al -
que ayudar~n en todas las vicisitudes que se le presenten para -
que ~ste, a su vez, desempeñe el cometido trascendental que se le 
ha asignado,26 Si el hombre, que ya hemos visto convertido ante-
riormente en perro - una de las formas del dios del fuego es la -
del can y la sangre es, simbólicamente, fuego - vivir~ para dar -
su vida y su sangre en ayuda a las fuerzas cósmicas que mantienen 
el universo, se comprende claramente la perspectiva que para la -
humanidad ofrece un hecho de tal naturaleza. En cierta forma, mo
rir equivale a unir la mol~cula divina que existe en el ser huma
no - separado del tiempo y el accidente - para prestar vigor al -
mundo estelar, a su vez expresión de una fuerza divina en una - -
transustanciación de cardcter suprahumano. Este trascender eviden 
cia el anhelo de infinito que acecha al hombre precolombino,27 fil 
mismo tiempo, la magnitud que la muerte representa para cada ser
considerado como unidad - desintegración en la nada - se empeque
ñece ante lo insólito del devenir eterno e indispensable en el o~ 
~en cósmico. En este juego de dejar de ser para alcanzar lo tras
cendente, la muerte es sdlo una dindmica de sublimación que co~-
rresponde a la hondura del sentimiento de religiosidad de la más
pura cultura tolteca. 

Si existe algo que conturbe realmente al indio es la compro
bación del cambio y el fin de toda manifestación vital en la tie
rra y de la naturaleza humana como tal. 

¿Sólo as! he de irme 
como las flores que perecieron? 
¿Nada quedará de mi nombre? 
¿Nada quedará de mi fama aqu! en la tierra? 
En vano hemos llegado, 
En vano hemos brotado en la tierra,28 

La vida le ofrece una concatenación de hechos no explicables 
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ldgicamente y que parecen responder al mero accidente, a pesar de 
que pudi~ramos en una primera hojeada encontrarle cierta relacidn 
de causalidad, De un modo u otro lo inesperado de lo que ha sido
su vivir en un mundo donde la naturaleza se muestra especialmente 
dura y hostil y el andlisis de la contingencia de su historia, -
provoca un matiz de saparacidn de lo terreno que colora toda pro
yeccidn vital del individuo y que es aón perceptible en el !ndige 
na actual, Una suerte de aceptacidn de la existencia tal cual se-: 
presenta, de la que dimana cierta dignidad aut~ntica se perfila -
siempre en la conducta del indio, 

Su intuicidn metaf!sica, como acabamos de exponer anterior-
mente, encuentra la forma perfecta de disolver la cual_idad fanta..§_ 
mal del mundo sensorio incorpordndolo en la mecdnica divina, 

Orientado de esta manera, la muerte puede conmover su insti!!, 
to, pero no vencer la fe en su destino trascendente, El desasi--
miento de las cosas terrenales y de la vida es un resultado de es 
te enfoque del problema. -

Si mds tarde el mexicano pierde parte de la concepcidn meta
f!sica autdctona, le resta uno de los rasgos mds cara~ter!sticos: 
su despreocupacidn ante la muerte29 y la aceptacidn de la vida de 
una manera natural y estoica, Este hecho se comprende mejor si a
gregamos el ingrediente de las circunstancias sociales y econdmi
cas en que su vida se desenvuelve, 

[sta s!ntesis vida - muerte, antitdtica y din~mica, barroca, 
es cli!sicamente mexicana. Por eso cuando los resabios de Baude--
laire se presentan en la poes!a velardeana, contemplado este fen~ 
meno literario desde el enfoque de la muerte, no se puede afirmar 
que se trate genuinamente de una influencia. 

En el francds, adquiere expresiones de poeta decadente, En -
Ldpez Velarde se revela como fuerza motriz, engendro de compleja
mezcla psicoldgica, que conserva intacta toda su vitalidad cread~ 
ra,30 y resultado del dramatismo del paisaje histdrico que lo su~ 
tanta. Su muerte es aqu~lla que se va infiltrando· desde el nacer, 
como presencia acostumbrada, 

Queda por examinar otro punto clave para esclarecer esta apa 
rente similitud entre los dos poetas basada en los temas de la -
muerte y la mujer obsesivos en la poes!a de ambos, 

Cuando Baudelair·e habla de la naturaleza, su actitud entraña 
el desprecio innato al esp!ritu cultlvado que domina su ser. Naty 
raleza en oposicidn a cultura~ La compañera entrañable, la amiga~ 
y amada alcanza, en tanto criatura terrenal, la maldición que Bay 
delaire aplica a lo natural, Al execrarla, recuerda que su pasidn 
lo encadena fieramente a lo deleznable, a la muerte como ca!da, a 
la carroña, imp~dico despojo hallado en un d!a de radiante sol en 
plena campiña, En la dualidad que lo atenaza, adivina que lo impa 
recadero de su amor debe escapar a su fatalidad por el medio óni
ce de su poes!a - el arte como catarsis-. 

El amor - pasidn, la vida como fuerza letal de la naturaleza, 
y la muerte, nostdlgico final de la carne, forman un trino de po
testad satdnica en el que se abandona con odio y horror. Cambio y 
relacidn constante entre las tres categor!as del mal, ansia de e.§_ 
capar a esta desolacidn que, en tanto mds lo hace vibrar de pla-
cer, mds angustia macabra produce en su esp!ritu, All!, en el can 
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tro mismo de la voluptuosidad, brota el anhelo de infinito, "D'un 
infini que j'aime et n'ai jamais connu", el deseo de la Belleza -
-"de Satan cu/ de Dieu, qu'importe 11 .31 

Lo inmoral del vicio es su deformidad, su falta de gusto y -
de elegancia espiritual.32 V la vida no presenta en su realidad o 
riginal otra cosa que la misma turbia uniformidad viciosa de don= 
de toma cuerpo el escapismo decadente bodeleriano, porque sobre -
todo lo que lo estremece hasta el sollozo es que mañana ... "h~las 
/il faudra vivre ancore!/ Demain, apres demain et toujours!, 11 33_ 
Vive paraddjicamente en la negacidn de la vida, 

Parecer!a que, despuds de estas visiones terriblemente gra-
ves, debemos imaginar al poeta inerme bajo su desolada vaciedad.
V, sin embargo, "ese admirable, ese inmortal instinto de lo Bello 
(es) el que nos hace considerar la Tierra y sus aspectos como una 
conjetura, como una correspondencia del cielo".3 4 

Cuando se sabe envuelto en el perfume sensual y el soplo noc 
turno del sexo que conoce de antiguo le arroja en excesos de pa-= 
sidnr cuando ahonda hasta la saciedad en el fondo tenebroso de su 
ser, un impulso profundo lo conduce desde el hastio inmisericorde 
y la negacidn al mundo objetivo, hacia un sendero que supone re-
comenzar todo dentro del arte, La depuración de la existencia co
tidiana por toda clase de rigor artistico, hace de las naturale-
zas sensibles seres predestinados a llevar sobre si una participa 
cidn activa en la sublimacidn universal de la humanidad, 

En la soledad cdsmica resultante de la problem~tica insolu-
ble que le plantea su angustia, el arte le decara el camino de S_!:! 
peracidn que en Baudelaire, como en Mallarm~3 5 es resultado, en
~ltimo t~rmino, de una verdadera asc~tica, De aqu! que la expre-
sidn po~tica existe por s! y paras! y debe estar limpia de filo
sof!as, de didactismo y sentimentalidad, lazos que encadenan el -
verbo a la tierra. 

La poes!a que expresa pensamientos y sentimientos como ele-
mentas indispensables a su ser, los purifica de tal modo, los afi 
na de tal suerte que, una vez que han sufrido una verdadera tran
sustanciacidn dej~ndose penetrar por un "influjo ps!quico que -
los desnaturaliza"~ estdn listos para ser buenos conductores del
"flu!do po~tico 11 ,3c 

Es as! que la est~tica de Baudelaire se transforma en una -
verdadera dialdctica del esp!ritu para ascender penosamente y con 
un rigor intelectual absoluto, sin la menor piedad paras!, hasta 
una lucidez sostenida, un ideal de lo Bello que consume su natur~ 
leza, , 

Por otra parte, la idealizacidn de su estdtica, que concede
ª la poes!a el m~s alto grado de pureza y una especie de Ser met~ 
f!sico que explica todo el mundo bodeleriano en lucha constante -
contra la expresidn floja y artificial y en creacidn renovada de
la Palabra, lo sitda en una postura heroica, inalcanzable para tg 
to esp!ritu no dotado del vigor varonil de Baudelaire, 

Lo sublime y obsesivo de sus postulaciones art!sticas lo
rodearon de una soledad que se dilataba hasta el terreno del ser: 
la humanidad se mofa de la minor!a iluminada que busca conmovedo
ramente la entraña de la vida. V no tiene por su lado esta human! 
dad petulante, despu~s de haber mutilado la parte m~s vital de su 
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ser, sino un deseo morboso de comodidad con ralees bien sentadas
en el industrialismo, en la estandarización, "E~te fanal obscuro, 
-dice hablando del progreso, - invención del filosofismo actual,
brevedad sin garant!a de la naturaleza o la Divinidad, esta !in-
terna moderna arroja tinieblas sobre todos los objetos de conoci
miento" y "en el orden de la imaginacidn, la idea del progreso -
(ha habido audaces y fandticos de la ld9ica que han intentado ha
cerlo) se levanta como un absurdo gigantesco, algo grotesco que -
alcanza lo espantoso. La tesis no se puede sostener.,, En el ar-
den po~tico y art!stico, todo revelador tiene raramente un precu~ 
sor. Toda floracidn es espontdnea, individual".37 

Como reaccidn, esta selecta concurrencia de esp!ritus ~ue r~ 
presenta bien el dandysmo, se nutre con una "actitud altanera de
casta provocativa" y se atma con la superioridad espiritual - que 
le presta el disgusto continuamente probado de la trivialidad am
biente~ para combatir la vulgaridad de los hombres.38 Siendo ~1-
mismb un dandy siente la separacidn honda que lo defiende y apar~ 
ta dé la humanidad, el desptecio es ono de los instrumentos que -
le muestran con mayor evidencia toda la h!°pocresia y la baja cali 
dad del hombre medio que elude la condiencia del mal con una como 
didad intelectual maravillosa, pero ~ue vive dentro de ~l como eñ 
su elemento vital. 

El poeta en cambio, se exige la observación clara e integra
da sus caldas, porque sdlo de la evidencia de su degradacidn, del 
testimonio de su miseria¡ surgird el movimiento defensivo del al
ma para levantarse por el ~ilagro del arte y de la creacidn art!~ 
tica. Ast, el hombre profundamente moral q~e vive en Baudelaire -
-tomando el concepto sin referencias a la dtica al d!a3 9 - crea -
una norma de conducta gue se fundamenta en el estricto y riguroso 
patrdn de la Belleza.40 

El contraste impuesto dramdticamente a Beudelaire - que se! 
dentifica desde el primer poema de Las Flore1,del Mfl con el Hom
bre - la visidn constante y claramente contemplada del mala el en 
gendrarse el bien41 de la categoria anterior volviendo al absu~ 
dO retorno al ma~J la Oa!da, cuya repetición corresponde eri el .. 
universo a la ~terna re~wrrencia, ~sel ver~adero y doloroso sen
tido d.el "Ennui" bodel$r.1ano, con todo su corolario de horror, C.Q 
mci engendro de la nada.12 

Toda esta interesante ,1aborac16n intelectual que partiendo
del pecado. del absurdo de la dualidad humana, del horror a la -
muerte y a la nada~ de~ $nc~éntro eón el mecanismo recurrent~ y -
la impórtancia de las petcápciohes como develadoras de una reali
dad esdt~ricá adectita a la futilidad cambiante de la Naturaleza, 
constituye en realidad un elaborado sistema filosdfico m!stico -
que explica su actitud como hombre y como poeta. 
· ¡Qu~ lejos el poeta de maxico de la delectacidn morbosa bod~ 

leriana para presentar el mal y la muerte unidos! ¡Qu~ distante -
del temperamento intelectual, enfermizo y quintaesenciado de Bau
delaire! Aón en el momento en que ante la sugerencia macabra de -
los dientes de la Amada surge la imagen del "hostil esqueleto'', -
se transparenta el deleite de art!fice miniaturista ante la evoc~ 
cidn mortal. 

muy otro es el proceso velardeano. 
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m~xico, para el que la muerte existe como un bien del que se 
usa y con el que se convive en relacidn cordial, busca insaciabl~ 
mente en el siglo XIX "los v~lores inmanentes a la vida''. Se suma 
a id~ntico sentimiento européo porque ocurre que nuestra vida - -
consciente como pueblo libre hace su aparicidn en el escenario de 
1, cultura occidental en el momento en que la levadura del escep
ticismo rom~ntico culmina en la revuelta contra los dioses eleva
dos a tal rango por el racionalismo de ~ltimo cuño, Apenas acalla 
dos los rumores de la guerra contra España, las intervenciones ex 
tranjeras y las luchas intestinas, tenemos el tiempo indispéQsa-
ble para sabernos libres y sentir el peso que impon!a la reci~n -
adqui~ida liberta~, cuando la sorda inquietud de Europa nos impci
ne la contemplacidn filosdfica de los problemas que se siguen al
derrumbamiento de un mundo pl~cidd, sefioteado por la razdn carté
siana y sus derivaciones1 

Sin haber saboteado más ~ue brevemente la embriaguez de la -
"idea", de la "cultura" y el 11 ptogresb" con10 razdn futura de la -
vida, presenci~moé el desmoroh~mi~nto de esa "realidad" minucibsa 
mente elaborada hasta en su m!nimo detalle sobre bases intelectua 
les elevadas a categor!a ónica, Apenas volvemos el rostro tropez~ 
mas con el i!lema que Ortega y Gasset describe en El tema de nues 
tro tiempo, . 

La postura ~acionalista de los hombres de la Reforma los al~ 
jade toda consideracidn de duda porque escogen deliberadamente -
uno de los tdrminos como base r!gida del pensamiento. Resultado:
un sordo desprecio por el indio v el falso planteamiento de los -
problemas politices y sociales.44 

Asistir al momento en que el edificio tan bien levantado del 
positivismo empezd a tambalearse, por la accidn de los educados -
en la misma corriente filos~fica, fue, en cierta forma, de profurr 
do significado. Las generaciones nuevas reaccionaron provechosa-
mente y se abre m~xico a todas las corrientes del pensamiento fi
losdfico, 

Pero en varios espíritus, el hecho de la ruina positivista -
tiene una resonancia más profunda y van a permanecer fr!os ante -
lo que signifique lucubracidn intelectual. As! Ldpez Velarde en-
juicia duramente las ideas de su tiempos "las ineptitudes de la -
inepta cultura" encierran un sarcasmo cruel y un escepticismo cru 
do punto en que difiere bdsicamente de Baudelaire. Nunca podr!a ~ 
comprender el "pienso luego existo" cartesiano. Porque para él, -
vivir no es pensar, sino unir sus sentidos, su emocidn y su imagi 
nacidn para encontrarse as! mismo. V si siente que todo es delez 
nable, lo acepta con la ingenuidad del que se encuentra por prime 
ra vez ante la creacidn y la ama y la siente como "esposa". -

Por otra parte, si la mujer es su tema principal, forma par
te de esa vida que ~1 va descubriendo y amando mds: carne de la -
mujer, de luz como el perdn cristalino. 

Una de sus notas caracter!sticas es un alto sentido cristia
no de aceptacidn des! y de los demds. 

Su exaltacidn ante la calda no es de m!stico, sino de humano 
y su corolario es un sano arrepentimiento. La mujer es, en ocasi2 
nas, pretexto para caer, pero las más veces es el camino para ca~ 
prender. A trav~s de ella se le revelan las cosas metaf!sicas y -
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de all! Octavio Paz45 desarrolla la tesis de que, en óltima iris-
tanela, el sentimiento que o le permitió el matrimonio fue un -
tanto parecidb a la emocidn religiosa trovadoresca de la literat~ 
ra provenzal, que hac!a de lo femenino un objeto de veneración, y 
ve un algo de premeditación en él poeta de Zacatecas que le condu 
jo siempre a prender su fe amorosa- en una mujer con la que no po-: 
dr!a unirse jamds. 

As!, el sentimiento de ftustrácidn en el amor, seAalado por
Chumacero,46 se conviette tealmente en una verdadera renunciación, 

De esta manera, el encuerttro de alusiones macabras en rela-
cidn a la mujer en ambos poetas, pierde su punto de contacto pro
fundo y se convierte en una simple semejanza formal. 

En vez de la imagen realista de "La CarroAa'', la simple pre
sencia de la muerte en forma de tuensanta, salvada de la podredu~ 
bre y la desolación por el damind del arte, sin eludir la visión
del esqueleto, con una ternura constante de mexicano que acaricia 
su "calavera" engolosinadamente. 

V es aqu!, exactamente, donde encontramos la m~s honda, pro
funda, separatista concepción difetenciada de ambos poetas1 la -
muerte, por el amor transmutada én el juégo de la Ascención y la
Asunción, ·homenaje al ser femenino perfecto e invisible y del que 
con pitagórico aliento nos dice. 

Su corazón de ni~bla y tsolog!a 
abrochado a mi rojo corá?dn 
traslada, en una ~dsic~ estelar 
el Sacramento de la Eucarist!a, 

El angel femenino abre la v!a de la experiencia, de "su" ex
periencia. Le sumerge en las sinuo~idades del acaecer diario, - -
"Sus cinco sentidos dementes (penetran) los cinco Continentes" -
con una fe creciente en la comunicac!dn humana muy a pesar de las 
tensiones que elll presenta y que debe sufrir para encontrar sin
mixtificaciones fildsdficas ese sabor intimo y ~!timo que entrega
la vida cuando se la ama con el en$imismamiento y el fervor con -
que él lo hizoi E-te nddulo contradictorio que involucra una par~ 
deja puesto qua t;rminos tan dis!mbolcs se uneh.en ~l, concreta -
una de las caracter!sticas del poeta en el que ia vida y la muer
te se enlazan en una comunicacidn ferviente e indiscriminada y en 
que cada una tiñe a la otra de sus propias notas individuales ha.!! 
ta alcanzar una s!ntesis homog~nea.ij 

En "El Perro de San Roque" vuelve sobre el tema peyorativo -
de las ideas: 

Yo sdlo soy un hombre d~bil, un espont~neo 
que nunca tomd en serio los sesos de su cr~neo. 

Esa espontaneidad que se allega a las cosas por los sentidos
fructifica en relacidn !ntima con ellas en una valoración po~tica, 

As!, en Baudelaire se tiene la intuición de la irrealidad -
del mundo en lo que tiene de vicio y fealdad y el arte es el cami 
no indestructible y ónice que le une a un nivel de realidad ideal, 
a un universo de esencias, vislumbrado por contraste con mayor ni 
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tidez en el repudio de la ca!da, Entonces, esta naturaleza m~lti
ple se goza a veces en el Caos tanto como en la creaci~n, en la -
d8strucción, tanto como en el trabajo, 

López Velarde, que mira a trav~s del arte, transustancia a·
la vida y sus atributo~sin renuncia a la realidad, De hecho, - -
siente profunda y entrañablemente el mundo y sus fenómenos, y su
objetividad en el instante.fugaz de la relación con ellos, Su - -
:-eacción vitalista se expre-ta rotundamente: "Quiero a mi siglo, -
.-,,zo de haber nactdo en ~1 11 /· La est~tica velardaana no responde a 
.. , . ~ composición literaria basada en una realidad abstracta y des
:,umanizada, a pesar de que su mirada penetra en el objeto hasta -
desnudarlo y recrearlo. Sin embargo, esta actitud profundamente -
positiva ante la vida,. tatnpo_~t:i se robustece con reproducciones li 
terales, ni transcripciones é~actas de fendmenos externos o psic.9. 
~ógicos, La suma sinceridad de su poes!a se fundamenta en una vi
gilancia sagaz de su emocióni en: el cauteloso observar lo que su
cede, imponi~ndose la norma amorosa de la exploración constante -
en ambos sentidos, camino qua ··1s permite el aprovechamiento de -
sus posibilidades y evadit igW~lmente los trillados senderos de -
retóricas al uso, · · 

Condensado en sus frasea el sentimiento de admiración, reve
la su actitud pojtica genuina y l!mpida, la que baja el o!do al -
cuelo para o!r '' la voz confidencial del campo" o eleva los ojos -
para captar la armon!a del ui-liverso, "azul candado," Y si ciertos 
procedimientos literarios - de les que hemos enumerado algunos -
nos indican lo que debe al módérnismo, esta deuda queda sólo en -
ellos su postura espiritual en cuanto al contenido_po~tico difi~
re sobre todo de la de los pbetas mo~ernistas en lá sólida vi~cu
lación con el sentido positivo y profundo rlle la vida y de la mue,r 
te, Sentido que presta un tono personal!simo a su estilo y que se 
deriva en muchos. asp~ctos de la valoracidn y concepto que de am~
bos puntos sustentan los antepasados, como brevemente tratamos de 
exponer en página$ ahtetiores, ·. _ 

Unido, pues, con máyor solidaridad a un plano que podr!amos
denominar la realidad objetiva y elu~iendo la vaguedad angustiosa 
de la concepcidh Sobre la vida de Baudelaire, su poes!a se sitóa
~~ un punto desde el cual debe derivar a la bósqueda de procedi-
mientos que correspondan a la novedad de sus descubrimientos, los 
~~e se efectóan al bucear en la realidad f!sica y en la espiri--
tual. 

Resultado evidente de esos procedimientos es la musicalidad, 
tema comón de la critica velardeana. En !ntima vincula~idn con el 
contenido fundamental de su poes!a, el estudio de este aspecto -
nos permite ver que las voces con sugerencias musicales, van int~ 
grándose en conjuntos subjetivos correspondientes a distintas - -
aprehensiones ya sea de la intimidad del poeta, ya de la del mun
do que le rodea y que se conjugan en la percepción de una rela--
ción estética. 

No olvidemos que el poeta, antes de llegar a racionalizar d~ 
terminadas vivencias, ha captado intuitivamente la objetividad y
la significación de su vida en relacio~ con su universo, con las
inquietudes de su tiempo, con el ambiente social y a~n con ciar-
tos procesos espirituales que se hallan en estado latente y de --
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fuerte potencialidad espiritual, simientes de un futuro próximo.
Es en este sentido d@ actualización en el que podemos llamar divi 
na la inspiración poética: ~n su poder de hacer del tiempo un pre 
sente ónice y de la vida a6to puro por ~edi6 de. la función est~tI 
ca que ignora la temporalidad. Despu~s de' ·haber analizado la obra 
de un gran poeta, luego de lograr la observación dé los diferen-
tes estratos de su ~o~~!a - rimat ,ii~d; m~tric~, significación
del cohtenidd, vincU1é61oM~s histdtico~$ocÍálés, datos psicoanali 
tices, estructura sintdctica, etc,~ arribamos a un punto en que~ 
aquello peculiar que colorea y sintohiza su estilo escapa a toda
observación intelectual y permanece intacto, desconocido para la
mente, pero intensamente dindmico y emocional. 

En suma, Ldpez Velarde adivina las implicaciones y el senti
do de su Spoca en la que late ya la rebeld!a contra valores y far 
mas usados y manoseados, -

De la melancol!a de un amor otoñal en La Sangre Devota, lo -
arranca su madurez plena, hambre y sed cdsmicas, introspección y
rigor metódicos en el trabajo poético y meditaciones mds profun-
das sobre la vida y la muerte que se resuelven en la estrofa: 

Saboreo mi brizna heteróclita, y siente 
mi sed la cristalina nostalgia de la fuente, 
y la pródiga vida se derrama en el falso 
fest!n y en el suplicio de mi hambre creciente, 
como una cornucopia se vuelca en un cadalso, 

La tajante alusidn final a la muerte, concebida en admirable 
imagen poStica, capta un mundo rdpido y tenso en brusco choque -
con su sensibilidad y devela ritmo creciente en la participación
de lo humano como universal, y en la conciencia de la fatalidad -
(lo que implica para el hombre su doble naturaleza, divina por un 
lado con aspiración a la esencia universal y los limites que por
el otro, le impone su condicidn mortal), Pugna constante que se -
repite con un sentido antitético de aspirante a la integración, a 
la unidad. Es aqu! precisamente de donde arranca mds n!tidamente
ese nuevo contenido de la poes!a velardeana: la soledad, que le -
presta una dimensión profunda y eterna y que se expresa sin embaL 
go, en tiempo y espacio, 

La estructura externa del primer poema, al que ya aludimos,
es una serie de nueve tercetos, compuestos de endecas!labos para
los cuales el autor muestra desde su iniciación po~tica una espe
cial delectacidn, 

Las tres primeras estrofas son una preparación musical en 
donde el primer endecasílabo pone la nota peculiar al poema: 

Una m~sica íntima no cesa, 

y su rastro lo va llenando plenamente de diversas entonaciones, 
El primer verso de la segunda estrofa, insiste, ahora entra

ñablemente, en el mismo motivo: 

¿Oyes el diapasón del corazón? 
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dramdtica pregunta que introduce una relacidn temporal y univer-
sal, un presente dialogado que se dirige as! mismo y a otros in
terlocutores 

Oye en su nota mdltiple el estr~pito 
de los que fueron y de los que son. 

La tercera estrofa desarrolla hasta su posibilidad mi1xima la 
comunicacidn temporal, en un tiempo de siglos, de siempre. El h?.~ 
bre cdsmica del poeta vuelve a manifestarse en un "abrazo de or8;; 
que con el instrumento music~l ensancha las implicaciones po~ti~-· 
cas. 

En la primera estrofa- la "mdsica" transfigura al Amor y A ·• 

la Caridad. En la segunda "diapasdn'', "nota m1Htiple", "estr~pito•i, 
ampl.tan las ondas sonoras. En la tercera estrofa la "pausa igua.!" 
r.ttmica y silenciosa, es elocuente sugerencia que liga los jui--~ 
cios emitidos. En ellos culmina el movimiento de expansidn del -
poeta. Entreteje de esta forma el tiempo en el espacio en sint6ti 
ca expresidn pante.tsta que serd el contenido en todo el poema. 

El esquema siguiente expresa el ritmo1 
(Copiamos las estrofas para mayor claridad) 

1.- Una mdsica .tntima no cesa, 
2.- porque transida en un abrazo de oro 
3.- la Caridad con el Amor se besa. 

4.- ¿Oyes el diapasdn del corazdn? 
5,- Oye en su nota móltiple el estr~pito 
6.- de los que fueron y de los ~ue son. 

7.- Mis hermanos de todas las centurias 
B.- reconocen en m! su pausa igual, 
9.- sus mismas quejas y sus propias furias. 
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3,- o o 

4.- ó o 

s.- d o 
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A - esa 

B - oro 

A - esa. 

e - dn 

D - ~pito 

e - dn 

E - urias 

F - al 

E - urias 
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Si prescindimos del significado de las palabras, el ritmo -
nos introduce en un ·estado de elevacidn éspiritual, en que el poe 
ta va marc~ndo variaciones leves. Esto eá, la primera estrofa pr~ 
santa un tiempo pausado en el primer verso, marcado por dos acen
tos rftmicos cercanos entre sf con cesura en la quinta s!laba y -
una pauaa al final bien señalada como que forma una unidad. El -
ritmo se precipita en los dos endecas!labos de ritmo sdfico, con
dos cesuras paralelas, que permiten como contraste una larga ana
crusis de tres s!labas y estdn ligados a su vez unitariamente en
tres!. 

~a segunda estrofa vuelve a un ritmo lento cuyos acentos rit 
micos, alejado~ entres! y con cesura muy clara en la sexta, in-~ 
tensifica el efecto dramdtico de la pregunta que se alarga en la
s!laba final aguda, Este endecas!labo enfdtico - cuyo per!odo in
terno mezcla una cldusula dact!lica con trocaicas - tiene un·efec 
to muy clarea detiene la emocidn, acentda la espera. El verso si~ 
guiente contiene. cuatro acentos y el per!odo interno presenta ca
rdcter mixto: ccimienia una vez mds con cldusula dact!lica, sin -
anacrusis, y las siguientes son trocaicas. La colocacidn de los -
acehtos acelerá ahor~ el ritmo que acusa al final una elevación -
por la pte$entia de las dos esdrójulas y desciende en el endecas1 
labo siguiente con acentuacidn dnica en cuarta,48 lo que da lugar 
a una larga cldusula inacent~ada, 

La siguierlte estrofé forme una unidad r!tmica con dos endeca 
s!labos melddido$ que le prestan equilibrio y flexibilidad, para= 
terminar intensitiea~do la celeridad en la óltima s~fico, 

Al pasar al andlisi~ de 1~ sohbrid~d, conectaremos el estra
to del ritmo y el de los significados con la rima 1 para que la u
nidad constructiva dél poema adquiera su completa florac~dn. 

El primer endeca~flabo melddicó de,la primera estrofa, pre-
santa dos,vocales ddbiles• l~s m~s cerradas del idioma, - y las -
mds importantes del versm porque soport~n los apoyos r!tmicos cu
ya suavidad contribuye a la lentitud del ritmo y a crear el clima 
de musicalidad que el significa~o implica, 

En los siguientes versos, las vocales abiertas extreman la -
sonoridad y amplían el ~mbito del sonido hasta alcanzar las alit.§. 
raciones que se dan en el diapasdn del corazdn, Las aes de "oye -
en su nota móltiple el estrdpito" combinan fdcilmente con la u y
la e de las esdrójulas subiendo el tono musical, que con 11 estrépi 
to" agrega la onomatopeya. 

En la estrofa siguiente existe un equilibrio de todas las v~ 
cales que significativamente encuentran un lugar especial para la 
u wue intensifica el significado de "furias". 

La rima consonante donde predomina la sibilantes, sdlo arm~ 
niza los versos primero y tercero de cada estrofa y continóa como 
un eco el sonido de la frase. 

Hasta aqu! el poema presenta una forma interna de unidad pe~ 
manente. 

El proceso !!rico en que continóa el poemas equilibrio y fl.§. 
xibilidad r!tmicos por el predominio del endecasílabo melddico -
(cl~usulas trocaicas) que combina en menor escala el ritmo mds -
precipitado del sdfico y el sosegado del heroico, significado de
las palabras que se unen a la sonoridad para conjugarse en una ex 
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pres idn que canta a II la fron.2,a parlante'', ·11 ba.I.!!o .2.!,Ui.2,a" ( cuyos -
compuestos aliterativos conforman el sonido), "albarca ,!um!nica", 
"atrueno", "clamor pagano", para finalizar en el terceto definiti 
vamente musical que aprovecha aliteraciones tomo "!uena a !ºn", -
"!onde ,!Blva, !_on" y a "!2!! 111ariano, el .!.2!! del cera~", toda -
esta estructura externa intensifica la emoción de la objetividad
que reflejan los versos,. con la construcción anafórica de cuatro-

~rcetos y nos acerca por fin a un algo peculiar del arte que no-
capta. el intelecto, a ese contenido del poéma que conforma los e! 
~~2tos del vetso infundiéndole verdadera unidad en una estructura 
GStética geri~rica. 

Es ótil el_ esquema del ritmo, la rima y el metro despu~s de-
las estrofas que faltan del poema, para seguir adelantes 

1 2 

1 . ..: o o 

2,- o o 

3.- o o 

4.- o o 

s.- p o 

,, . - o ó 

10.- Soy la fronda parlante en que se mece 
11.- el pecho germinal del bardo druida 
12.- con la selva por diosa y por querida. 

13,- Soy la alberca lum!nica en que nadaJ 
14.- como perla debajo de una lente~ 
15 ... debajo de las linfas, Scherezada. 

16 ... Y soy el suspirante cristianismo 
17,. al hojear las bienaventuranzas 
18.- de la virgen que fue mi catecismo. 

19.- Y la nueva delicia, que acomoda 
20.- su hipnotismos de color de tanto 
21.- al figur!n y al precio de la moda. 

22.- La redondez de la Creación atrueno 
23.- cortejando a las hembras y a las cosas 
24.- con un clamor pagano y nazareno. 

25.- Oh, Psiquis, oh mi almas suena a son 
26.- moderno, a son de selva, a son de erg.ta 
27.- y a son mariano, el son del corazón! 

3 4 5 6 7 8 9 10 11 Rima 
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Llama la atencidn tambidn, reforzando la construcción anafó
rica de que hablamos, la recurrencia del ritmo en la sexta y la -
conformidad constante de la rima rota en el cuarto terceto dol -
poema que analizamos. Y como un escape de energía contenida, los
versos sueltos pares. 

La actitud del poeta está caracterizada por un encuentro a-
sombroso con diversos drdenes de objetos: de una parte, la natur~ 
laza, con la aparición objetiva de la salvar el cosmos, fenómenos 
socioldgicos como el "suspirante cristianismo'', como el tiempo, -
representado por su dpoca en la expresidn "la nueva delicia''r y -
Scherezada que, sugerencia musulmana, en la c~nfrontacidn de - -
otras alusiones velardeanas al mundo ~raba, nos habla de un nivel 
ardtico, Despuds, la contemplación de "yo'' como objeto que se asi 
mila a todo lo enunciado por un milagroso efecto de amor univer-
sal, En todos los casos la actitud an!mica del poeta revela la ad 
miracidn ante la impregnación divina, que fluye ya sea de la sel
va, de la Creación, adn de los"hipnotismos de color de tango", 

Se percibe nítidamente el sentimiento pante!sta y mdgico que 
conforma al poema y lo integra en una forma h!mnica f~cilmente in 
tu!da si tomamos en cuenta el valor del ritmo constructivo que -
significa el empleo del endecas!labor la forma musical que envue! 
ve en su ambiente sonoro a la expresidn, y la construcción de la
estrofa en tercetos, inmutable durante el tiempo del poema como -
expresidn simbdlica de la perennidad de la emoción, En los versos 
dltimos se intensific~ y concluye con el juicio valorativo que e~ 
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presa definitivamente la proclamación del yo co~o unidad de amor
universal, 

As!, ningdn estrato traiciona a la actitud del poeta. La co
ordinacidn entre los medios formales y el centro sustancial tiene 
una consistencia de perfección revelada !ntimamente en el proceso 
podtico. 

La clara comprensidn de la participación de la esencia divi
na en todo lo creado, presta ese tono elevado y, al mismo tiempo
contenido, que es fdcil sentir desde las palabras de introducción 
y que, en dltimo t~rmino, entrega al lector la objetividad de lo
numinoso, 

Volvemos ahora a Baudelaire, y podemos reconocer que la acti 
tud, eso que delimita la personalidad poética, difiere en lo m~s
elementala el pante!smo mdgico de López Velarde del que ya pode-·· 
mas hablar despu~s del andlisis, adq~iere un significado muy aspe 
cial referido a~ mundo similarmente mdgico del aborigen, que con
fiere personalidad y significado especial a la naturaleza, El "p~ 
cho germinal" afianza la comunión co~ este murido telórico, extra
ño y nuestro a la vez y se resume en una afirmación de "Gavota": 

H,~er vivido endiosado 
ante la rlaturaleza 

El ~ltimo terceto, en éstrecho e !ntimo enlace con el prime
ro tanto en el sentido musical¿ cuanto ~n el contenido - como con 
clusión plena - muestra el mismo tratamiento que se da a cada es
trofa con la que le liga un hilo sutil. Por medio de la infinita
sugerencia de la palabra, prepara en el trasfondo de cada grupo -
aquello que en el siguiente se desarrolla a ~a vista del lector,
dando a ~ste la impresión de que le ha lleQado sin previo planea
miento. Se siente una entrega fdcil, cuando en la realidad existe 
un plan que calcula el tono, el ritmo, la sonoridad y el signifi
cado de cada palabra y sus infinitas correspondencias, 

En el principio, la mdsica, fenómeno objetivo, se mezcla a -
lo subjetivo Amor y Caridad, dos g~neros diferentes cualitativa-
mente pero de similar emocidn. 

La sonoridad se amplfa con el "estr~pito m~ltiple" del hom-
bre como humano y la resonancia del poeta como individualidad. 

La relacidn entre la segunda y la tercera estrofas se inicia 
en el reconocimiento de una calidad comdn a la humanidad con el -
sustantivo de filiacidn cristiana "humanos". Se establece la - -
unidn ideoldgica de estos vérsos y los juicios de la conclusión -
final por medio del mismo sustantivo. · 

Las estrofas siguientes son variaciones que BStablecen una -
concatenación emocional, 

La fronda parlante del bardo druida enamorado de la selva, -
conecta en la estrofa Oltima con "son de selva". El movimiento -
rftmico que inicia Scherezada, ayudado por el sonido de la repetí 
ción de "111 (a,!berca, ,!um!nica per,!a, ,!ente, ,!infa) y "d" (nada, 
_2ebajo, gebajo, _ge, Scherezaga~ as! como la conjunción de vocales 
~biertas a, e, crea un ambiente sensorial, de danza, luz y placer 
sensual que, trascendido, nos acerca a lo dionisiaco y aparece al 
final como "son de org!a". 
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Su comunicación c~n el Cristianismo se establece por un me-
dio femenino y se identifica con el "son mariano". 

En los versos que siguen, est~· su siglo, al que ama, Se si-
tóa en el ti~mpo, en su realidad, No vaga tras idealismos de ~ti
queta romdntlca, as! pertenezcan a Baudelaire. Su bósqueda est~ -
en la relacidn con su vida misma, en la fidelidad as! mismo que
recomendar~ en una est:rofa de la "Suave Patria", La síntesis de -
estos versos se realiza en el "son moderno", que se expresa en su 
propio ritmos el tango y la correlación de sueflos a los que el -
término "hipnotismos" impohe üna vagüedad éugestiva y una moderni 
dad exacta, 

Los versos penóltimos tienen sentido fusionante, Reafirma -
primero y recuerda después, el camino poético recorrido, "Clamor", 
de fuerte sonoridad toma en sus manos los.hilos del poema que se
vuelven a dl bautizE!ndolo de "pagano" y "nazareno", 

Y se cierra el ciclo con s!ntesis po~tica que descubre su -
propia esencia. 

La lectura, por breve que sea, de Lópéz Velarde nos muestra
de inmediato una de sus técnicas estilísticas preferidas: el enea 
balgamiento, que produce una nota extraña, de aparente disloca---= 
ci6n, pero que le provee asimismo del ritmo interno y cortante de 
la mósica moderna, En este poerha, sin embargo,' para lograr una e~ 
tructuracidn completa en la unidad, prescinde casi definitivamen-
te de ello,49 · . 

La huella del poeta francés que venimos comparando está, co
mo lo estuvo en todos los poetas que le siguen, en la idea de que 
la ~condición generadora de las obras de arte" estriba en el amor 
exclusivo de lo Bellol y la importancia que da a la analogía de -
las sensaciones, llevará f~cilmehte al encuentro de imágenes nue
vas, Esta valoración de la poes!a, la bósqueda da procedimientos
depurativos, entre los que el s!mb9lo - posterior en tiempo - y -
la met~fore tienen tanta impor~an~ia, forman la herencia espiri-
tual 1que el autor francds t1os ha legado y que presta un parentes
co, una afinidad - en los dos sent!l:fos - a todos los poetas mode!, 
nos. , 

Lópe~ Velarde empléa tambi~hj en Zozobra sobre todo, recur~
sos estilfsticos que contribuyeron a esa meiod!a especial y nota
ble en su qbra. Entre ellos¡_ existe uno, particularmente velarde~ 
no, señalado por Phillips,5u qUe se funda en el principio de la -
repetició~r no de sonidos sino cati de la pala~ra entera, Pcir - ~ 
ello, no es fácil llamarlo aliteración, Consiste en un juego en-
tre la palabra y sus derivados¡. o entre la sim~le y la compuesta. 
Puede darse entre su~tantivo y verbo: "qué esperarán de ti mis~ 
paranzas", "amiga que te turbas con turbación de n.i,ña", "el ~
!.2 que atesoras". O bien entre verbo y gerundio: "tejes en paz en 
la hora gris/ tejiendo los minutos de inmemoriál espera''. Pala-
bras simple y compuestas "he mirado a los ángeles y arcángeles mg 
jar", Phillips cita casos entre sustantivo y adjetivo y entre ad
jetivo y adverbio, T~cnica parecida pero no igual es la paronoma
sia, tambi~n señalada por Phillips pero confundida por ~l con la
anterior. En ella, aparte de la igualdad de sonido, se da la dis
paridad de significado de los vocablos, que en la t~cnica ante--
rior conservan él parecido ideológico, 
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No podemos menos que estar de acuerdo con la afirmación de -
Phillipsa "Ldpez Velarde no es un poeta 'musical' en el sentido -
en que lo fue Oar!o",51 

Sin embargo, la mel~d!a de sus versos en acuerdo constante -
con los otros estratos ~ingU!sticos, es absolutamente captada por 
la sensibilidad del lector. 

Aliteracidn, encabálgamiento, asonancia, reiteración de voc~ 
bles, onomatopeya, figuran de manera importante en la técnica mo
dernista, en mayor o menar grado y confieren un sonido especial -
al estilo, de acuerdo con la individualidad del poetas y no cabe
duda que todo ello, considerado como instrumento, ha enriquecido
ª la poes!a contempordnea. 

As!, López Velarde tiéa eátas tdcnicas, sobre todo en Zozobra 
- que se ha considerado por la critica como su libro de madurez -
podtica -. Ellas no hacen al poeta. Al contrario, ~ste las rehace 
seg~n su propio sentido del arte como le dicta la visidn de su -
concepto de poes!a y esa fuerza misteriosa que desde el centro de 
la individualidad va guiando con paso firme los esfuerzos de todo 
gran artista, Si todo este instrumental que le ha legado el moder 
nismo - y el romanticismo ·a travds de aquél - no est~n en un mo-:: 
mento dado, de acu$rdo con su peculiar modo de expresión, el sa-
brd elegir, teformar y me%Clar lo.~ ingredientes necesarios para -
lograr las síntesis que brotatoh de su inspiración, Afectado, - ~ 
pues, de esta manera por ei ambiente literario de su dpoca, su-· 
reaccidn es tanto mds valiósa cuahto qua inicia un movimiento en
cierta forma contrario a las imposiciones de los ddgmnas po~ticos 
al d!a, , 

Desde el modernismo, cuyos f~utos en al id·ioma tuvieron efe.9. 
tos bendficos• hasta la poes!~ 1 de los años treinta, se intentó -
una constante renovación de mdtodOs que dib margen al nacimiento
de diferentes corrientes liter~riás1 Cad~ una de ellas, si errada 
en muchos aspéctos~ trata un ~lgo positivo. Pero todas ten!an en
com~n lo que Ortega y Gasset describid como el fenómeno de la - -
"deshumanizacidn del arte", que no es, en suma, m~s que el olvido 
del hombre como objetivo del mismo,52 

Ldpez Velarde, inquieto desde luego por las ideas de su mun
do, y su contorno vital, siente la necesidad de una superacidn en 
el terreno de la literatura, se incita as! mismo a crearse un -
modo de expresión que le permita la clara proyección de su indivi 
dualidad. No hay poeta, si no se ha fabricado, como lo cris~lida, 
su propia vestidura lingU!stica1 si no se ha investido con su prQ 
pio lenguaje. En Zozobra se siente la satisfaccidn plena a la que 
accede Ldpez Velarde tras una diaria tarea de refinamiento, de -
bdsqueda paciente, de concentrada severidad hacia st mismo en el
trabajo literario, 

Tras observaciones sobre la m~trica de todos (Ver el apéndi
ce al final) los poemas velardeanos - incluyendo las primeras po~ 
sfas - podemos afirmar que fue el endecas!labo el verso elegido r 
dilecto, Y ¿cdmo no hacerlo si presenta mdltiples posibilidades -
de flexibilidad, de matices, de combinaciones r!tmicas, de donas~ 
ra incomparable y que presta su gracia lo mismo al esp!ritu grave 
y sentencioso, que al que intuye lo numinoso de la creación, o al 
~ue expresa la nostalgia de un amor frustrado? 
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51 en las primerarobras, muestra en raras ocasiones la cons 
truccidn con alejandrinos, o la mezcla de los mismos con versos~ 
de trece y con el alejandrino francds, el endecas!labo vuelve por 
sus fueros inmediatamente y despla%a los otros metros. 

En La Sangte Devotas~ per~ite ejercicios m~tricos con octa
s!labos y eneas!labos, aparecen sonetos en alejandrinos, en donde 
se.mezcla el llamado francds, y adn la mezcla de alejandrinos con 
otros metros en dos o tres poemas, 

Lo mismo podemos afirmar de Zozobra. Varios poemas se cons-
truyen con alejandrinos y versos de otras medidas, -¡¡NRei¡¡al,neRte 
d• ,,eee. Hay alguha poesté en sdlo eneas!labos y varias en donde 
las cantidades de los versos de diferente.metro var!a, pero siem
pre es constante la preferencia por el endecasflabó, ya solo, ya
en sutiles eombinaciona, bbn el heptas!labo y a veces con otros -
diversos, ... 

El Son del Corfjdn pt~s~nt~ al mismo g3sto del escritor. Se
decide cbnstantemen e sn favor del endecas!labo, si bien podemos
agregar que encontramos en "Anna Pavlova'' una cohjugacidn m~trica 
asombrosa que var!a des~e al véiso bi~llabo y tris!labo hasta el
de once, sin perder ni~guno dé la se~le, Tres poemas sdlo presen
tan el usó del alejandrino combih~do con otros y dasi todos los -
restantes poemas se estfücturan bon ~l endecas!labo, 

Naturalmente, emple~ tddbs los tipos de la especies ~l enf~
tico; el melddico y al he~dico, rebiben su preferencia, i'ff«4r:'di"'!",.. 
Pmlts la afluencia del safico, Con poca insistencia, se presenta
el dact!lico, - ..... 1, encuentra el endecas!labo a la francesa. 
Casi nunca el galaico antiguQ, Pero el que s! es frecuente es el
poco ortodoxo para los ma~uales de retdrica hasta el principio de 
siglo, el acent~~ sdlo eh cuarta, de origen provenzal o cataldn, 
Y el poeta, en ~'ocasiónes,ofrece una acentuacidn novedosa, la 
terceré s!laba ~nicamente (sin hablar del forzoso en d~cima),53 -
Zo¡obra, pues, nos informa del advenimiento de Ldpez Velarde a -
una forma nftidamente suya, donde se permite la sabia combinación 
de las ya nombradas formas lingO!sticas y la renovación de la me
tdfora, la creacidn de imdgenes desusadas y la depuración delco~ 
tenido podtico, al que va limpiando de defectos y fallas, aón de
aqudllas que la cr!tica reprocha a La Sangre Devota, - como lo a
necddtico, apuntaremos.-

Zozobra presenta la realidad con un sentido de hiperrealidad, 
el color adquiere su punto exacto, los olores abundantes nos ha-
blan a veces a travds de la vista y los sonidos expresan un len-
guaje colorido, Las categor!as gramaticales truecan sus papeles y 
de todo este edificio retdrico emerge la personalidad diferencia
da del escritor, que, a pesar de que una lucidez intelectual y un 
criterio sobrio y esteticista presiden firmemente sus pasos en la 
literatura, no ha olvidado ~ue el tema mds importante del arte es 
el hombre, con sus problemas personales y sociales, como arriba -
indicamos, De aquf la validez de su obra, . 

Varios cr!ticos han expresado el sentir de que los poemas de 
El Son del Corazdn no responden a lo que se esperaba de ~l, des-
puds del libro anterior y creen en un retroceso del poeta, 

En realidad, no encontramos en estos poemas una revolución -
en m~trica, Jamds llegd al verso libre, aunque de la alternancia
de la rima consonante o asonante con el verso suelto, fluya ondu-
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!ante la melodfa y aunque por lo que adelantamos sobre la métrica 
podamos decir que aquí, como en las obras primeras, la modalidad
de los versos sea la fluctuante54 en general. 

Algunas formas ling0ísticas como la, paronomasia, la unión de 
palabras derivadas, la repetición de vocablos, la asonancia, dis
minuyen su presencia en los poemas de El Son del Corazón, cuando
no desaparecen totalmente. Sin embargo, la señera personalidad -
po~tica de Ldpez Velarde, ria se ap~ga. Por el contrario, se afir
ma, y es que la unidad de cada poema estd lograda y responde a la 
fuerza ps!quica que la erad. Sigue siendo fiel a la percepción de 
sus cinco sentidos, "que penetraron los c:inco continentes," de -
donde deriva la intensa vitalidad de la imagen y la metdfora ve-
lardeana, Tambi~n de aquí se sigue la perfecta adecuación de los
modos po~ticos a la representación, 

A mayor abundancia• el ensimismamiento del poeta en lo que -
le rodea le permite encontrar un sentido de espacio y tiempo pre
destinados para cada poema¡ 

El Son del Cor9zdn contin~a y alarga, subrayando, lo m~s ho
mog~neo, entre 1a heterogeneidad de Zozobra, Oigamos, por ejemplo1 
se acendra y dulcifica la muerte, Se co~vive familiarmente con -
las fuerzas teldricas, 

Trueno del temporal oigo en tus quejas 
crujir los esqueletós pó~ parejas 

i 
y en ellas se bifurca la fueria vit~1• como en nuestras teogon!as
aparece la constante dualidad maseuliha•temenina, positiva-negati 
va, que en la tercera fuerza busca su integración y lo que López
Vela,rde expresa, "t~ me ra11elas .él apetito indivisible." Se intu
ye un panteísmo de una calidad :diferente, que desde Zozobra acla
r~ a.ilumina algunos poemas, cuya naturaleza implica una actitud
hfmnica - la que caracteriza al primer poema El Son del Corazón -
y va torn~ndose mds Intima y subjetiva. De tal manera que en ciar 
tos momentos requiere un lenguaje sencillo, con el que expresamos 
las cosas mds normales y cotidianas y las m~s entrañables tambi~n. 

Este sentimiento panteísta es de antiguo arraigo, ha enveje
cido con nosotros. Comienza por la animación de lo que nos rodea, 
por la implicacidn de la vida en todo el cosmos y tiene dos mani
festaciones: puede sentirse como· prolongación del yo en las cosas, 
casi como fusidn de ellas en mf y de mí en ellas, hasta el instan 
te en que no puede haber confrontación porque gozosamente soy yo~ 
en ellas y ellas viven en mf, 

Ldpaz Velarde ama la selva, su siglo, su cristianismo po~ti
co, porque el poeta crece en ellos, se universaliza sin dejar de
ser su propia individualidad, La manifestación contraria - en m~
xico, tan terriblemente individualista, - es sentir la limitación 
del propio yo frente a los otros y de la confrontación, nace an-
gustia y necesidad de destru!r, porque aquello no soy yo, y eso -
implica en su extrañeza una amenaza desconocida, ya que no es lo
m!o conocido, y no puedo integrarme en lo extraño. Ambas formas -
se dan entre nosotros, las mds de las veces separadas, y otras -
susceptible de sentir la doble manifestación, recurrentemente. 

En el poeta que estudiamos, esta idea es mds amplia cuando -
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despu~s de preguntarse "qui~n desafía a las incógnitas potestadesY 

Respondamos nosotros, los necios y cdbardes 
que en la noche tememos aventurar la mano 
afuera de las s~banas .•• 

Pero mds alld Qe la postura ego!sta, mds lejano al temor co
barde, estd la facultad num!nica de conceder dinamismo y vidas el 
pozo taciturno refleja el pasado mediato velardeano, y siente si
milar nostalgia de la estrella futura. El pozo es u~a s!ntesis, -
en el tiempo del poeta. El tiempo ido tiembla a6n en la superfi-
cie cristalina de su ónice ojo y en sus paredes de lama centellea 
la esperanza que se tiende al futuro, 

Y cuando el pecho tiembla con el presente amargo, se acude a 
los seres de la vida cotidiana, a "la justicia original" que los
animas las lunas obesas• el piano de fatiga muerta, los santos de 
piedra, los filtro~ de cantera porosa para el agua, en cuya senc1 
~lez vital y equilibrada estd el sentido de lo justo, 

Desliza el sentimi~nto hasta la propiedad de las cosas: "oh, 
Tierra ingrata, pose!dá/ a toda hora de la vida". De donde se en
gendra el amor1 que flotece en construcción alagdricas 

en m! late un pont!fice 
que todo lo posee 
y todo lo bendice, 
la dolorosa naturaleza 
sus tres reinos ampara 
debajo de,mi tiara; 
y mi papai instinto 
se conmueve 1 

con la ignorancia de la nieve 
y ia sabidur!a del jacinto 

Su pante!smo se impregna de una nóta sensual y mexicana en el po~ 
ma "En mi pecho feliz". 

En mi pecho feliz no hubo cosa 
de cristal, terracota o madera 
que abrazada por mi no tuviera 
movimientos humanos de esposa, ............................... 
Despos~monos con la sencilla 
avestruz, con la liebre y la ardilla, 

o cuando confiere a la amada cualidades c~smicas y elementales: 

te respiro como a un ambiente frutal. 

Algo muy peculiar en el poeta es una frase que, como motivo, 
aparece ya en sus primeras poes!as, y forma el t!tulo de una ~e -
ellas1 "Alma en pena", Y desde ese momento marca con intensida~ a 
fectiva a la estrofa que lo llevas 11 Es que mi desencanto nada pu~ 
Jl;, ,~:itra mi condicidn de dnima en pena". 
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En un soneto "Color de cuento" lo ampl!a as!: 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Dormida por centurias en un bosque opulento 
despertaste a la blanda caricia de mis manos. 

Y despu~s, sin que fueran los barbudos enanos 
o las almas en pena a turbar el contento 
del señorial palacio, en dulce arrobamiento 
unimos nuestras vidas como buenos hermanos. 

Aparte de la preferencia que el autor muestra por el endeca-· 
q~la~o, lo atr~e tambidn especialmente el ale)andrino mezclado en 
ac)lt1ples ocasiones con versos de otras medidos, lo que ya es e 
vidente desde sus primeras poes!as. -

En seguida damos el esquema de los versos anteriores pata PE 
dar apreciar su ritmo y su rimas hacemos la aclaracidn de que peL 
tenecen a un soneto y que aqu! se t-ranscriben los dos 1Htitnos ve1:, 
sos del primer cuarteto y el segundo cuarteto completo, 

l 2 3 4 5 6 7 $ 9 io 11 12 13 14 Rima 
, .... _ .............•.. ,:.i.,, •. , ............................ . 

o d o 
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8 ente 
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A anos 

e ente 

e ente 

A anos 

Obsdrvese que si suprimimos la frase aludida, se pierde una
·~~erminada calidad, muy tenue y, sin embargo, precisa. 

La frase, con una variante, pero con similar significado rea 
parece ahora en "Anna Pavlowa". 

Te fuiste con mi rapto y con mi arrobo 
agitando las ~nimas eternas 
en los modismos de tus piernas, 

El esquema es como sigue: 

1 2 3 4 5 6 7 

o d o o o d o 

o o d o o d o 

o o o d o o o 
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El ritmo trocaico de los endecasílabos en una sabia combina
cidn con el eneasílabo final {obsérvese la forma en que el perío
do r!tmico interior de aste dltimo verso, rompe el ritmo repetido 
de la sexta acentuada en los versos anteriores) ayudan a exaltar
la emocionada confesidn de un estado auténtico del alma, 

Ritmo extraordinario en todo el poema, donde la métrica va-
r!a en seguimiento de los pasos de danza, Ritmos alados y alegres 
que fluyen a cada evolucidn de las piernas, Expresidn del movi--
miento, de las pausas de la danzarina, gira ella y gira el verso, 
V de pronto, despuds de los endecasílabos cuyos significados am-
plían el espacio del poema 

que yendo de puntillas por el globo 
las libdlulas atas y desatas, 

la frase agitando las dntmas eternas logra situarnos en un ~mbito 
que está fuera del tiempo y el espacio del planeta, 

VOi 

Nueva modalidad del motivo que analizamos, con efecto decisi 

mi espíritu es ~n paño de.~nimas, un paño 
de ánimtg de iglesia siempre menesterosa, 
es un pan~ dé 1dnimas goteado de cera 
hollado y roto por la grey astrosa, 

El esquema va enseguidat 

1 2 3 4 5 6 7 a 
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Formado con 'alejandrinos y un endecasílabo final de ritmo
trocaico. El primer verso lleva un hemistiquio de siete sílabas -
de ritmo trocaico y el siguiente dactílico. El segundo alejandri~ 
no compuesto presenta un primer hemistiquio heptasílabo de ritmo
trocaico y el siguiente hemistiquio mixto de siete sílabas, 

El tercero se compone de un hemistiquio de siete sílabas cu
ya dltima palabra, esdrdjula, resta una sílaba, Mixto, El segundo 
da siete sílabas, mixto, cuenta como una s!laba la a y otra la e
de goteado, El ritmo general es trocaico, pero cortado de manera
extraña y variable en cada uno de los tres primeros versos, Se -
siente esa calidad de "desentonado" que le han adjudicador pe
ro completamente en consonancia con el sustrato de los significa
dos, el que sugiere, de cierto, el tono son~mbulo y dram~tico
del motivo expresado en lal tres veces repetida frase "un paño -
de ánimas". Conjugacidn iddnea de ritmo, significado y rima - ···· 
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consonante mezclada con sueltos, sin orden especial, que anuncia
una vaga aprehensidn. 

En general, es un bajar la voz, un tono indeciso y de espera, 
El poeta se contempla, se penetra triplemente y_las tres pe~ 

capciones coinciden en la sensacidn desolada. Se agrega "paño ho
llado y roto", y se intensifica el tono peyorativo: "por la grey
astrosa". "De ~nimas" trastorna todo el significado. Hasta hace -
un momento, los t~rminos metafóricos se conten!an en el mundo de
la materia. "De ~nimas" lo transporta a una dimensión diferente.
Sin quitarle su realidad le concede lugar en un plano fantasmagó
rico, en el mundo invisible de la realidad psicoldgica.Ldpez Ve-
larde, recibe en su centro espiritual, las influencias constantes 
que obran sobre el mexicano. Esas corrientes m!ticas que nos han
procurado una .visión tan peculiar y genuina del mundo y que han -
conformado una determinada reacción ante ~l. As!, existe en el -
poeta una espectralizacidn de su ~mbito vital y des! mismo. 

muchos acontecimientos de su vida, que marcan su poes!a, se
explican por este sentir su condición de ~nima en pena y concede~ 
le a la vida la categor!a de fantasmal, Los sueños de sus poesías 
en los que interviene la muerte, plantean la cuestión de ha~ 
ta ddnde alcanza el l!mite del sueño, o por qu~ en el sueño, que
es tan din~mico como la vida, la muerta se vuelve fanal de luz, -
La proyección de esta luz fantasmal crea un espacio y un tiempo -
suprahumanos. · 

Esto que nos ha revelado el motivo, analizado, es lo que em
pezamos a intu!r en la poes!a final de Ldpez Velarde. Continóa su 
polaridad innata exteriorizando el tema en versos como: 

"La edad del Cristo azul se me acongoja 
porque mahoma me sigue tiñendo 
verde el esp!ritu y la carne roja". 

Sin embargo, la madurez, en "plenitud cordial'' va acendrando 
su verso, Las brillantes im~genes de Zozobra dan lugar a una poe
s!a m~s sobria y m~s preñada de significado, lo que ya vislumbr~
bamos en "Humildemente'', es decir, va dando una preferencia mayor 
a lo afectivo-conceptual que a la sensorialidad de la expresión.
Empieza a perder, levemente por supuesto, -no se olvide que lo -
podtico es una materia muy sutil• colorido, uso de sinestesias -
pero el estrato de la m6sica se afina y renueva, 

El lenguaje en "Humildemente" por ejemplo, es cercano al gi
ro y la expresión del habla que utilizamos en la charla diaria, -
en la conversacidn, "Vacaciones", poema narrativo, contiene la -
misma cualidad, Digamos que el centro dindmico del poema es el p~ 
rro, el gigante Rend que nos acerca y aleja de Fuensanta en ins-
tant~neas tomas fotogr~ficas, Sube el tono sencillo del poema en
la pen6ltima estrofa: 

A ti la voz confidencial del campo 
de mañana llam~bate la hija 
mayor de la comarca, y en la tarde 
de todo lo creado la idea fija. 



I 

- 92 -

As!, sorpresivamente, adjudica a la amada una cualidad irreal 
que la convierte en ser elemental y por ello de una pureza ideal. 
Esta imagen de una gracia evocadora inigualable, no se vale de al 
tisonantes palabras ni de audaces relaciones metafdricas. Es, co
mo el ser elemental en que ha convertido a la mujer del poema, de 
una simpleza admirable, 

Para lograr la definitiva espiritualizacidn de su personaje, 
el enfoque siguiente cambia el espacio - tiempo, 

pero fuera del mundo van un coche, 
un estudiante de Santo Tomds 
y un parró que les ladra sin motivo. 

Si se observa el poema se podr~ constatar que en todas las -
estrofas el poeta se vale del copret~rito, tiempo flexible por ex 
celencia. Son las dos 6ltimas, las que utilizan la plenitud del= 
presente, el acto eterno• el ahora definitivo. 

Otra de las imdgenes que goza de las cualidades anotadas es-
aqu~lla de "Mi Villa", 

Hacia tu pie, hermosura y alimento del d!a 
reci~n nacidos, piando y piando de hambre 
rodaron los pollitos, cómo esferas de estambre, 

El personaje es calific~do por medio de la comparación de un 
solo miembro - tomado como e¡ todo-~ La imagen se logra dando la 
impresidn de movimiento cOH 16é animales, recidn nacidos, hacia--
~l pie. En este caso, los seres elementales, en una pureza mani-
fiesta, lo que se evidencia por el hecho de acabar de nacer, rue
dan~ que no caminan~ hacia ella• que es, ~n 6ltima instancia, -
la vida tambi~n en su ~ureia ihicial •. 

Lo insdlito es que l69ra·1a imag~ri con elementos simplísimos: 
unos pollitbs, el estambre; el pie¡ alim~nto, d!a. La ~nica pala~ 
bra no de uso ordinario1 hérrnosura. • 

Dueño, sin embargo de una t~cnica exacta y maestra, gusta y~ 
se solaza en usarla, provocando impresiones peculiares a las que
provee de esa emocidn estdtica, tan genuina y entrañable, como en 
el siguiente poemas 

"Anna Pavlowa" 

1.- Piernas 
2.- eternas 
3.- que dec!s \ 
4.- de Luisa La Valliere 
s.- y de Tha!s ••. 

6.- Piernas de rana, 
7.- de ondina 
B.- y de aldeana, 
9.- én su vocabulario 

10.- se fascina 
11.- la caravana. 
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12.- Pi.arnas 
13,- en las cuales 
14,- danza la Teolog!a 
15.- funerales 
16.- y epifanía. 

17.- Piernas, 
18.- alborozo y lutos 
19.- y parodias de los Atributos. 

20.- Piernas 
21.- en que exordia 
22.- la Misericordia 
23.- en la derecha, 
24.- y se inicia 
25,- en la otra la Justicia, 

26.- Piernas 
27.- que llevan del muslo al taldn 
28.- los recados del corazón. 

29.- Piern-as 
30,- del reloj humano, 
31.- certeras como manecillas, 
32.- dudosas como lo arcano, 
33.- sobresaltadas 
34.- con la coqueterfa de las hadas. 

35.- Piernas 
36.- para que circuyas 
37.- el esp!ritu, que se desarma 
38.- entre tus aleluyas, 
39,- si la violeta de Parma 
40.- tuviese piernas, 
41,- ser!an las tuyas. 

42.- mrstica integral, 
43.- meldmano alfiler sin fe de erratas, 
44.- que yendo de puntillas por el globo 
45,- las lib~lulas atas y desatas, 

46.- ¡Te fuiste con mi rapto y con mi arrobo, 
47,- agitando las ~nimas eternas 
48.- en los modismos de tus piernas! 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Rima Ritmo 

ó o - -- -- A arnas T 

o d o - - - -- -- A arnas o 
r,o o d o - -- B is T 
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4.- o d o o o d o - -- e ~r T 

s.- o o o d o - - -- -- 8 rs T 

6,- d o o d o - - D ana o 

7.- o d o - .. - -- E ina T 

8.- o o d o .. ... -- -- D ana T 

9.- o d o d o d o - .. -- -- F ario T 

10.- o o d o - - - E ina T 

11.- o d o d o - - ... - -- D ana T 

12.- d o - -· - .. .,¡ - -- -- A ernas T 

13.- o o d o 1 G ales T - - ... -- --
14.- d o o d o d o H !a m 

15.- o o d o -- G ales T 

16.- o o o 6 o -- H !a T 

17.- d o - - -- A arnas T 

18.- o o d o 6 o - I utas T 

19.- a o d o o o o o d a ... I utas T 

20.- d o - - - - - .... A arnas T 

21.- o o d o .. J ordia T 

22.- o o o o d o J ordia T 

23.- o o o d o - -- -- K echa D 

24.- o o d o - - - L icia T 

25.- o o d o o o d o -- -- L icia T 

26.- d o - - - - -- A ernas T 

27.- o d o o d o o d o -- m ón D 
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1 2 3 4 5 6 7 B 9 10 11 Rima Ritmo 

28,- o o d 0 o d o d o -- -- IYI dn m 

29,- d 0 - - - -- A ernas T 

30,- o o d o d 0 - - -- -- N ano T 

31,- o d o d o d 0 d o -- -- o illas T 

32;• o d o d o o d o .. -- -- N ano m 

33.- d o o d o - - -- -- p adas D 

34.- o o o o o d o o o d o p adas T 

35,- d o - - - - - - - -- A ernas T 

36, .. d 0 o o d o - - Q uyas T 

37,- o o d o o d o o d o R arma D 

38,- d o o o o d o - Q uyas IYl 

39,- o o o d o o d o - -- -- R arma D 

40,- o d o d o - - -- -- A arnas T 

41,- o d o o d o - -- -- Q uyas D 

42,- d o o o d o - -- -- s al T 

43,- o d o o o d o d o d o T atas T 

44.- o d o o o d o o o d o u aba T 

45.- o o d o o d o o o d o T atas T 

46,- o d o o o d o o o d o u obo T 

47.- o o d o o d o o o d o A ernas T 

48,- o o o d o o o d o A arnas T 

Escogemos este poema, primero, por la razdn arriba expresada, 
segundo, porque en tH, como en toda la poes!a de El Son del Cera-
lJ1!1, nos es posible, entre el ritmo fino y alegre de la danza en-
este caso, percibir ese temblor espiritual, ese vibración emocio-
nada que nos habla del anhelo de infinito del poeta. 
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La primera y segunda estrofas son de arrobo y descripcidn y
en forma expresiva refiere las piernas a la antigUedad y a la era 
moderna at aludir a los dos personajes femeninos de Grecia y Fran 
cia. Canta a la belleza en el siguiente verso con una imagen ex-~ 
traña1 pero no menos hermosa: piernas de rana, s!e la elasticidad 
y el ritmo ligero de la rana producen Ulia emocidn nueva, una vi-
sidn realista, que se plasma en la sensación de los finos mdscu-
los terididos hacia lo alto~ Se capta ta•bi~n la conciencia del -
poeta al escoger este puntQ de compar~cidn1 por grande que sea el 
esfuerto dgil d~ 1~ ran~ haci~ lo altó, volverd a Caer, Intervie
ne luego una palabra: "ondina" que nutre nueva fuente de asocia-
cienes, ahora de un cardcter suavemente fantésticor para traernos 
nuevamente a la tierra con "aldeana". Luego una alusión a climas
exdticos y tenemos una suma magistral de contenido poético. 

Entre tanto, el ritmo, trocaico casi siempre, se inicia en l 
las dos estrofas con el ichus en la primera silaba, como un golpe 
de atencidn, que nos pone en pie de inmediato, La métrica var!a -
segdn es necesario para intensificar el rapto de las piernas dan
zantes. Al final de la primera estrofa, las cláusulas trocaicas -
repetidas desde el tercer verso, conservan la simetr!a de los pa
sos de danza que, sin embargo, marcan un momento más largo en ca
da una de las agudas finales donde el golpe acentual debe alargaL 
se. 

Pero si el acento de los pri~eros versos en estas dos estro
fas cae en la primera s!laba, en los versos segundos de cada una, 
presta br!o a la segunda s!laba, y en los versos 3 y e, cae en la 
tercera, de tal manera que, aunque el ritmo sigue siendo trocaico, 
la anacrusis var!a, En los versos 4 y 9 el acento vuelve a la se
gunda, Esto presta un paralelismo r!tmico a las dos primeras es-
trofas que se resuelve en forma particular y diferente en el fi-
nal de cada una de ellas, 

Varios versos piden que se tengan en cuenta los acentos se-
cundarios que conservan las cláusulas trocaicas y que, dada la -
longitud de "vocabulario", por ejemplo, son aceptables, 

La quinteta siguiente marca la primera s!laba de los versos-
12 y 14 con el apoyo r!tmico, 

El ndmero 13 está formado por cuatro silabas, dos de las cua 
les d~bilmente acentuadas, se precipitan hacia la tercera tónica, 
en silencio, El 14, heptas!labo, con período r!tmico interior rá
pido, y firmemente apoyado en la primera y la sexta prepara el -
verso 15, articulado r!tmicamente igual al 13 con lo que, ayud~do 
por la rima igual intensifica el significado de "funerales", des
pu~s de lo cual tropezamos nuevamente con cldusulas trocaicas que 
detienen el movimiento, lo que adelgaza la sensación r!tmica has
ta el apoyo final. La rima cruzada consonante y un verso suelto,
el de la primera, combinada con el ritmo logran intensificar los
efectos del significado, que nos va llevando por caminos conoci-
dos para la intimidad del poeta. 

El terceto que viene enseguida une un bisílabo, con hexas!l~ 
bo y decas!labo de ritmo evidente trocaico, lento, hecho para pr~ 
fundizar en la emocidn, y se combinan con imégenes que universali 
zan el contenido de las piernas, 

La estrofa siguiente es de un ritmo extraño,porque los acen-
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tos principales se hallan en las sílabas penóltimas. Ese ritmo, -
precisamente, vago y exdtico, dgil y ligero, que difumina y suti
liza lo que se entrega en el mensaje podtico, y que es una de las 
particularidades de la mósica ''en sordina" de Ldpez Velarde. 

Veamoss el verso 20 es la repetición que en cada estrof~ -con 
excepcidn de la segunda, óltima y penóltima- se comet~ al recor-
darnos el temas "piernas", que es, de suyo, sintdcticamente la -
voz mds importante de cada estrofa. El nómero 21, tetras!labo, e!!, 
cuentra el golpe acentual m~s importante en la terceras en tanto
que en el siguiente, hexas!labo, se halla en la quinta, El 23, -
pentas!labo, acentóa en cuarta y el 24 repite el esquerga mdtrico
Y r!tmtco del 21, en una afirmacidn del movimiento anterior, para 
cambiar el panorama en el 25 que con sus ocho silabas, y dos apo
yos r!tmicos principales logra reanimar la escena poética y con-
servar el ritmo trocaico, lo que se estima mds claramente si con
sideramos los acentos secundarios y evitase de este modo la mono
ton!a. 

Tres versos mds: dos eneas!labos que acompañan al tema bisi
ldbico repetido siempre al iniciarse la estrofa. El i1 reanuda el 
ritmo dact!lico apenas esbozado en el 14, rdpido, corigruente con
el dnfasis que el poeta pone en la relacidn cordial entre el cen
tro vital de la bailarina y sus piernas sugestivas, unidas emo--
cionalmente al corazdn, y sus mejores intdrpretes a la vez. Se -
termina con el eneas!labo 28 donde se evidencia nuevamente la re
lación entre los estratos del significado y el del ritmos un rit
mo mixto con cldusula rdpida dact!lica y la lenta trocaica en cu
ya desigualdad hallamos la alteración del corazón que danza. Esta 
estrofa prepara al lector para recibir el impacto de la que conti 
nóa, -

Las im~genes que conforman los seis versos siguientes, son -
tan novedosas como la composición mdtrica y r!tmica que las con-
tiene, Se inicia con ritmo trocaico, le.nto, acorde con el signifi 
cado, en el 29, 30 y 31 donde se dota a las piernas, -unidas des
de la estrofa anterior al corazón-, de la propiedad de medir el -
tiempo melddicamente y en danza, De inmediato, en una de esas va
riantes contrastadas peculiares de López Velarde, despu~s de la i 
magan realista del reloj, nos sitóa inopinadamente en un ambiente 
ensoñado, que nos eleva sobre la realidad en un vago anhelo. El -
ritmo mixto del octosílabo 32, contrasta con la cldusula dactíli
ca del 33 y se continóa en un extraño endecasílabo con acento en
sexta y ddcima, lo que da lugar a la mds larga de todas las ana-
crusiss cinco silabas inacentuadas o por lo menos con acento lev! 
sima del verso 34. As!, el movimiento se acelera, en consonancia~ 
con el significados "sobresaltadas/ con la coquetería". 

Los siete versos de la nueva estrofa nos van entregando una
emocidn m~s acendrada. En ellos se mezcla también el aroma leve -
de la violeta y el temblor del espíritu. 

Las cl~usulas trocaicas inician nuevamente el ritmo lento y
profundos pero en el instante en que nos mueve el suave aletear~ 
del "espíritu, que se desarma'', el verso decasílabo 37 inicia una 
cl~usula dactílica r~pida, seguida de otra de la misma calidad e
inmediato un heptasílabo de ligero, casi adivinado ritmo trocaico 
que detiene el movimiento. Se sigue una cldusula condicional en--
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marcada en octosílabo dactílico, 
bo dactílico. Lo que permite ver 
sumamente variable, atendiendo a 
je poético, 

pentasílabo trocaico y hexas!le 
que en esta estrofa el ritmo fue 
las llamadas afectivas del mens~ 

"m!stica integral" define ahora López Velarde en una ansia -
de infinitud, con ritmo trocaico en el hexas!labo inicial de la -
penóltima estrofa. Rematan tres endecasílabos: los dos primeros -
del tipo heroico y melódico el final, El movimiento lento y grave 
enfatiza la profundidad del significado, 

El terceto óltimo de dos endecas!labos y un eneas!labo, fue
analizado antes. Sdlo diremos que la emoción plena se reparte por 
igual en cada palabra y en cada cláusula r!tmica, No sobra nada.
Se corona con la rima consonante en los dos versos finales que, -
en un alarde poético, repite el tema inicial del poema en orden -
contrario: "eternas, piernas''. El ritmo y su acción en este poema 
van más allá del realce que da a los significados de algunos pas~ 
jes. Su expresividad cautivadora se realiza sin tensiones. 

Puede observarse también, como sucede en casi toda la poes!a 
velardeana, que las estrofas variables, no se ciñen a ningón mod~ 
lo clásico, ni los v~rsos que riman entres! guardan un orden or
todoxo. La diversidad de metros y las combinaciones r!tmicas se -
acercan irremisiblem~nte al verso libre. Asimismo, como la mayor
parte de los versos son cortos, el ritmo fluye suave y graciosa-
mente. 

Deseamos presentar el esquema de otro poema que utiliza una
combinación de metro y ritmos muy cara a López Velarde1 .aleja8dri 
no, sin faltar algón tridecas!labo y un endecasílabo. 

mi Villa 

1.- Si yo jamás hubiera/salido de mi villa, 
2.- con una santa esposa/ tendría el refrigerio 
3.- de conocer el mundo por un solo hemisferio. 

4.- Tendr!a, entre corceles/ y aperos de labranza, 
5,- a Ella, como octava/ bienaventuranza. 

6.- Quizá tuviera dos/ hijos, y los tendría 
7,- sin un remordimiento/ ni una cobardía. 

8.- Quizá ser!an huérfanos,/ y cuidándolos yo, 
9.- el niño ir!a de luto,/ pero la niña no. 

10.- ¿No me hubieras vivido,/ tó, que fuiste una aurora, 
11.- una granada roja/ de virginales gajos. 
12.- una devota de/ Mar!a Auxiliadora 
13.- y un misterio exquisito/ con los párpados bajos? 

14.- Hacia tu_ pie, hermosura y/ alimento del d!a, 
15.- recién nacidos, piando y piando de hambre 
16.- rodaran los pollitos,/ como esferas de estambre. 

17.- Quiero otra vez mis campos,/ mi villa y mi caballo 
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18.- que en el sol y en la lluvia/lanza a mitad del viaje 
19.- su relincho, penacho/gozoso del paisaje. 

20.- Corazón que en fatigas/de vivir vas a nado 
21.- y que estds florecido,/ como estd la cadera 
22.- de Venus, y ceniciento cual la madera 
23,- en que grabd su puño/de dnima el condenado: 
24,- tu tarde serd simple,/de ejemplar feligr~s 
25,- absorto en el perfume/de hogareños panqu~s 
26,- y que en la resolana/se santigua a las tres, 

27.- Corazdn1 te resetvo el müllido descanso 
28,- de la coqueta vi1la/en que e1 se~or mi abuelo 
29,• contaba las cosechás/con su pluma de ganso. 

30 .... La moza me dird/con su voz de alfeñique 
31.~ marchdndose al rosario,/que le abrace la falda 
32.- ampulosa, al sonar el ~ltimo repique, 

33,- Luego resbalar~/por las frutales tapias 
34.- en recuerdo fandtico/de mis yertas prosapias, 

35~- V si la villa, enfrente/de la jocosa luna, 
36.- me reclama la pdrdida/de aquel bien que medid, 
37.- sdlo podr~ jurarle/que con otra fortuna, 
38.- el niño ir!a dé luto,/pero la niña no, 
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2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Rima Ritmo 

o o d o 6 o/ o 6 o o o 6 o F-ora T 

o d o o d o/ o o 6 o o ó o G-ajos D 

o o d o d o/ o o d o o o H-ia T+D 

o o d o d o 6 o 6 o I-bre T 

d o o o d o/ o o 6 o o o 1-bre T+D 

o o o o d o/ o 6 o o o 6 o Jallo M+T 

o d o o d o/ ó o o ó o 6 o K-aje D+ffl 

o d 0 o d o/ o d o o o 6 o K aje D+T 

o d o o d o/ o o d o o d o L ado D 

o d o o d o/ o o 6 o o 6 o m era D 

ó o o o o d o o o o d o m era IYI 

o o d o d o/ d o o o o d o L ado T +m 

d o o o d o/ o o 6 o o d o N ~s T+D 

d o o o d o/ o o d o o d o N de T+D 

6 o o o d o/ o o d o o ó o N ds T+D 

o d o o d o/ o o 6 o o 6 o O-ansa D 

o o ó o d o/ o o o d o d o P-elo T 

6 o 0 o ó o/ o o d o o 6 o o-ansa D 

d o o o d o/ o o d o o 6 o Q-ique T+D 

d o o o 6 o/ o o 6 o o d o R-alda T+D 

o d o o d o/ o d o o o d o Q-ique D 

En el ritmo, la T significa trocaico, la D, dactílico y m,
mixto, es decir, combinación de cl~usulas trocaicas y dact! 
licas. 
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1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Rima Ritmo 

33.- d o o o o d o/ o o o d o d o S-apias M+T 

34.- o o d o o d o/ o o d o o d o S-apias D 

35.- o o o d o d o/ o o o 6 o d o T-una T 

36.- o o d o o d o/ o d o o o d o U-6 D+T 

37.- 6 o o 6 o 6 o/ o o d o o ó o T-una M+D 

38.- o d o d o d o/ o o o d o d o U-d T 

Obsérvese que el ritmo preferido es el trocaico y la repeti-
cidn del ritmo lento es el veh!culo expresivo de esa p~rdida que -
el poeta evoca, de esa vivencia que se expresa en el tiempo y que
nos lleva a sentirla con una longitud que nuestra subjetividad a-
larga, Los tiempos bien marcados y el metro alejandrino, propio -
del ritmo constructivo, favorecen la expresión de sutilezas de - -
pensamiento y sentimiento, y acendran la emoción nost~lgica. 

La actitud sosegada del que mira al pasado con visión soñado
ra, se acomoda certeramente a este alejandrino velardeano, en el -
cual hallamos como primero en la preferencia del escritor, como an 
tes se expresó, al trocaico y después al dact!lico; este alejandri 
no polirr!tmico, ~ue los poetas de lá cuaderna v!~ amaban y que -
los modernistas y poi~mo~ernistas vigorizan con el uso,adquiere --
una tonalidad especi~l eh Ldpe2 Velatde. . 

Las relaciort~~ ~de ~stablece el verso a~ejandrinó polirritmi
cd de Ldpez Velard~ entre sus mismos hemisti~uios, son a veces ex
trañas y siempre novedos~s. 
. Otra particularidad, notable en muchos de sus poemas y presen 
te aqu!: la frecuencia relativa de las palabras agudas en el final 
de verso, como se ejemplifica con los ndmeros 8, 9, 24, 25, 26, 36, 
y 38, 

Los versos 30, 32 y 33 ilustran el uso del alejandrino fran-
c~s en su primera formas el primer hemistiquio hexalil~bico termi 
na en aguda, razdn por la cual contamos siete s!labas. -

Los versos 8 y 36 presentan el caso del primer hemistiquio -
octosildbico terminado en esdrdjula, lo que permite contar siete -
s!labas, 

El tridecas!labo ternario, con acentos en la cuarta, novena -
y duod~cima s!labas, puede fungir como alejandrino ternario hacien 
do uso del encabalgamiento entre los dos hemistiquios, lo que Da-
r!o nos mostró en bell!simos ejemplos. Ldpez Velarde lo utiliza -
también, y los versos 6 y 12 que a primera vista parecen trideca-
s!labos ternarios, en una dicción correcta se nos muestran como a
lejandrinos de este tipo. 

El alejandrino dact!lico, acelera en ocasiones el ritmo, so-
bre todo a final de verso. 

Esta variedad de los alejandrinos velardeanos permite al poe
ta evadir la monoton!a que se derivar!a del uso constante de un --
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sólo ritmo, pocas veces interrumpido. 
Por lo que hace a la rima, observamos que en este caso pre-

fiera mezclar la consonante con el verso suelto seg6n le dicte su 
intuición estética, deteniendo en ocasiones el ritmo, como en la
pen6ltima estrofa, en que el recuerdo vivo acelera el movimiento
y la rima pareada lo detiene con su repercusión igual. 

En otros poemas, es la rima asonante la que se une a los _., ... 
sueltos. (Véase el apéndice al final), 

Todo el tono del poema revela cierta intimidad y la interru,e 
ción del troéaico por un movimiento rdpido impresiona fuertemente 
al 6!do y constituye la ~~sica peculiar del verso velardeano. 

El ritmb lento conttibuye eficazmente con la construcción -
sintdctica- del poema, escrito eh el tondicional, a dar for~a a tQ 
do ese mundo anhelante que nunca tuvo vida, y que vibra con emo-
ción fantasmal en el primer versb1 "Si yo jatnds hubiera salido de 
mi villa". · 

En el verso 23 subrayamos su puño de dnima, nueva aparición
de "dnima" que,en otras variantes, heme$ venido señalando en el -
aütor, r~ferido ahora a la descripción del color cenizo de su prQ 
pio corazón. 

Se emplean diversas estrofas: pareados, tercetos, cuartetos
de rima cruzada y estrofa de siete versos. La tercera y la cuarta, 
intensificmla melancol!a de lo que pudo ser, asunto del poema, -
por medio de la anáfora y es .doblemente pat~tica porque recuerda
la muerte de la mujer que amd y la falta del hijo que le habr!a -
~o.do. 

Finalmente, lo que deseébamos mostrar es la perfecta adecua
ción del ritmo, el metró y la md$ica de la rima, al tono de las~ 
emociones transmitidas, lo que contribuye a intenéificar esa sus
tancia levé y $util que escapa~ toda medida y a toda investiga-
ción meramente intelectual. Es esto, en dltimo t~rtnino, lo mds -
trascendente del fenómeno poéticos la manera peculiar de interpre 
tar le vida, a trav~s de la propia sensibilidad• que el poeta nos 
entrega en üna relacidM génial de todos los estratos dél verso. 

El cardcter fantasmal de la poesía velardeana se acentóa vi
siblemente en II El sueño de la inocencia", ''Qué adorable man!a ! y
n El Sueño de los Guantes Negros", cuyo anc:Hisis viene enseguida: 

1,- Soñ~ que la ciudad estaba dentro 
2,- del mds bien mµerto de los mares muertos. 
3.- Era una madrugada del invierno 
4.- y lloviznaban gotas de silencio, 

5.- No mds señal viviente, que los ecos 
6.- de una llamada a misa, en el misterio 
7.- da una capilla ocednica, a lo lejds, 

8.- De s6bito me sales al encuentro, 
9.- resucitada y con tus guantes negros, 

10,- Para volar a ti, le dió su vuelo 
11.- el Esp!ritu Santo a mi esqueleto. 
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12.- Al sujetarme con tus guantes negros 
13.- me atrajiste al oc~ano de tu seno, 
14.- y nuestras cuatro manos se reunieron 
15.- en medio de tu pecho y de mi pecho, 
16.- como si fueran los cuatro cimientos 
17.- de la fdbrica de los universos. 

18,- ¿Conservabas tu carne en cada hueso? 
19.- El enigma de amor se vel6 entero 
20,- en la prudencia de tus guantes negros. 

21.- ¡Oh, prisionera del Valle de México! 
22.- Mi carne ••• de tu ser perfecto 
23.- quedardn ya tus huesos en mis huesos, 
24.- y el traje, el traje aquel, con que tu cuerpo 
25.- fue sepultado en el Valle de Mexico, 
26.- y el figur!n aquel, de pardo género 
27.- que compraste en un viaje de recreo.,, 

28.- Pero en la madrugada de mi sueño, 
29.- nuestras manos, en un circuito eterno 
30.- la vida apocal!ptica vivieron, i 

Esquema Clase de 
Rima endecas! 
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1 Notac el óltimo cuarteto no lo tomaremos en cuenta por est3r -

incompleto. 
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Rima endecas! 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 asonante !abas. Ritmo 

12.- o o o 6 o/ o o d o d o e,o agros s T 

13.- o o d o/ o d o/ o o 6 o e,o eno M T 

14,- o o o 6 o 6 o/ o o d o e,o eren s T 

15.- o d o o o d o/ o o d o e,o echo H T 

16,- ó o o d o/ o d o o ó o e,o entes D D 

17.- o o d o o/ o o o o ó o e,o ersos 3a. T 

18.- o o d o/ o ó o/ o o d o e,o eso M T 

19.- o o 6 o o 6/ o o o 6 o e,o ero M T 

20,- o o o d o/ o o d o d o e,o agros s T 

21.- ó o o d o/ o 6 o o 6 o e,o ~xico .o D 

22.- o o o o o o o o o o o e,o ecto incompleto 

23,- o o 6/ o o ó o/ o o ó o e,o esos M T 

24.- o d o ó o ó/ o o o d o e,o erpo s T 

25,- 6 o o 6 o/ o ó o o d o e,o ~xico D D 

26.- o o o d o d/ o 6 o d o e,o ~nero F T 

27.- o o d o/ o d o/ o o 6 o e,o ea M T 

28.- o o o o o d o/ o o d o e,o año E D+T 

29,- o o 6 o/ o d o 6 o 6 o e,o erno IYI T 

30.- o d o o o d o o/ o d o e,o aron H T 

Consideramos primero el metro y las estrofas, La medida de -
los versos muestra una vez m~s la preferencia de Ldpez Velarde --
por el endecas.tlabo, 

El primer cuarteto tiene ritmo general trocaico con excep---
ción de la primera cldusula del tercer verso, As!, es la diferen-
te medida de la anacrusis y su situación lo que presta variedad -
al ritmo del poema que analizamos. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
H significa heroico, E, enf~tico, s, sdfico. F, endecas!la

bo a la francesa. D, dactílico. 3a,, endecasílabo con la 3a. como 
ónica sílaba acentuada, con relación a la columna del ritmo, T, -
significa trocai~o. 
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Otro tanto podemos decir del terceto y los dos d!sticos que
contindan, 

En la estrofa de seis versos que viene enseguida, sdlo el n~ 
mero 16 cambia su ritmo al dactílico para terminar nuevamente en
el mismo movimiento grave de los anteriores, 

Enseguida encontramos una estrofa de siete versos que inicia 
el primer verso con movimiento rdpido, Del siguiente verso, inca~ 
plato, nada podemos afirmar, Dos versos mds, lentos, y nueva ace
leracidn en el verso 26, para regresar a la misma manera calmada, 
al mismo ritmo marcado, 

Con aceleracidn de la primera cldusula se inicia el terceto
pendltimor pero inmediat~m~nte caemos en ritmo iento sosegado, -
fiel en su intencidn, del trocGico. 

El esquema nos permite afirmar la unidad de cada estrofa en
el ritmo trocaico, que contribuye a uniformar el movimiento en el 
ca~ino del poema. Las interrupciones se presentan sdlo en momen~
tos en que se debe enfatiiar lo profundo de una emocidn. Tres ca
sa, se ~teséntan: ~l dactílico subraya la:importancia del símil -
ref~tido a la unidM.de los~mantes en ei imbito cósmico, verso 16. 
El.vocativo del verso 21 con toda,sW catga de ?fectividad, se ve
refo~zado por esta impresión de dinamismo_que le presto el ritmo
dactflico, La evocacidn de un instante doloroso en relacidn con -
la muerte de Fuensanta recibe una vibracidn mds honda de dicho mo 
vimiento rítmico. -

Pasamos ahora a otro elemento de esta estructura !!rica, Se
gdn nos lo muestra el esquema se trata de rima dnica, asohante, -
en e,o, As!, pues, advertimos otra vez la unidad, que llega a ser 
impresionante dado que su frecuencia no es comdn en este estrato-

velardeano. L~ rima mantiene un clima especial, un aroma mila 
groso, determinante en el proceso de integración de· todos los va-: 
lores po~ticos, Sin embargo, la conciencia creadora de su autor,
escogid la asonancia que, aunque dnica en este caso y logrando-~ 
una constante sonora para todo el poema, permite, no obstante, di 
ferentes grupos de consonantes. Esto dota al poema de variantes -
sonoras diversas dentro de la dimensidn de laasonancia en e,o, 

Si dirigimos ahora nuestra observacidn a los verbos que lo -
conforman, surge inmediatamente la evocación del pasado, tiempo -
distanciador que expresa un estado. Por ello inmediatamente se -
une a la rima y el ritmo en la creación de la intensidad emotiva.· 

La segunda estrofa muestra esa captacidn extraordinaria del
mundo objetivo que se ha señalado como caracter!stica de Ldpez Ve 
larde. En este caso, la supresión de verbos confiere a cada ima-~ 
gen independencia y vida individ~al, por medio de la relación de
circunstancia. As!, "los ecos", "el misterio" y "lejos", se adue
ñan del escenario e imponen su presencia que, en el transcurrir -
de la poes!a, ser~ constante. 

Este recurso estil!stico de suprimir el verbo que Ldpez Ve-
larde emplea para intensificar lo afectivo en la captación de la
objetividad, se puede señalar asimismo en las estrofas cuarta y -
s~ptima de "Anna Pavlowa" y en la sexta de "mi villa", en la cual 
los tres alejandrinos finales no expresan el verbo. El cuarteto -
segundo de "En mi pecho feliz" es otro ejemplo que, por lo dem!1s
no es dif!cil de encontrar en su obra po~tica. Y en contraste, --
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presenta profusamente construcciones verbales. 
En todo el poema, sdlo la tercera estrofa, formada por dos -

versos, como en afdn de separar y aislar el hecho p·ara enfocarlo
mejor, usa del presente• despu~s de introducir la frase adverbiai 
"de sóbito", de gran efectividad dramdtica. La construcción sin-
tdctica aumenta lo afectivo porque intensifica con el pronombre -
terminal "me" la relación entre el fantasma femenino y el poeta.
Y, de otra parte, lo familiar de la expresión aumenta su efecto. 

Ahora, en la investigación de les palabras y las im~genes, -
tendremos nuevamente la int~icidn d~ la calidad po~tica de Ldpez
Velarde. 

Las dos primeras estrofas, preparan y describen el ambiente, 
Espacio y tiempo que pierden su ser en la intemporalidad de lo -
fantasmal. La primera palabra nos sitóa en esa vaguedad hipnótica 
que se expresa hondamente en esa ~~~drugada del invierno", con lo 
que se evoca una serie de connotaciónes como lo brumoso, lo nebl! 
naso del amanecer. "Silencio" y ttllbvizna", aumentan el tono gris 
oscuro. "El mds bien m.uerto de lp~ mara• muertos", tiene resonan
cia en "No mds señal viviente". 11 Llrivizriaban gotas de silencio",
una de las imdgenes mds objetivas y sensoriales, proyecta su musi 
calidad en "capilla ocednica". Los dos verbos "Soñ~" y "Era" reci 
ben dnfasis en la construcción adverbial "a lo lejos'', Fuera del
tie~po y del espacio, 

tn un rapto, sin aviso previo, el "td" para el que se prepa
ra la escena aparece y se integra al paisaje: el color de los - -
gua~tes juega un papel predominante, eslabona al personaje con su 
mundo. 

Nuevamente el contraste, tan caracter!stico del estilo velar 
deanes resucitada ella, atrae al esqueleto dél hablante. 

Los versos 10 y 11 dotan a 1a áparicidn de una personalidad
vigorosamente atractiva y de una ca1idad ~e ser casi divina. Y se 
logra por medio de una'rara construcción ~intdctica, en que el h~ 
blante se sitóa fuera del espacio cómo espectador des! mismo. 

La relacidn que establece ~on le resucitada la da el dativo
"a ti". Y el sujeto de la frase, el hEsp!ritu Santo" hace raudo y 
solemne "el vuelo" y presta el tono espiritual y superior a la a
parición. 

El sueño continóa en los vatsos que lleg~n ahora, en la u--
nidn de los dos seres éuprahumancis se conjuga el amor. Un amor de 
calidad suprema firmeméhte entretejido con los mds !ntimos anhe-
los del poeta: Suma y cima de su varonil madurez; fuensanta le o
torga la deli6ia de la transformacidh del ser en el acto intempo
ral del amor. El ritmoi ya lci indicamos al rePerirnos a ~l, se· -
precipita en el verso dact!lico "como si fueran los cuatro cimie~ 
tos" y se finaliza cQn uno de los ~ocosandecas!labos acentuados -
en terc~ra silaba solamente, que se encuentran en la obra velar-
deanai "de la fdbrica de los universos", en donde recobra el movi 
miento lento trocaico, para formar unidad congruente con el cont~ 
nido solemne del significado, 

Hasta aqu!, el primer plano del poema. Hasta aquí se conser
va en una intemporalidad de sueño, en la sutileza de la evocacidn 
sin el minuto marcado, 

La pregunta "¿Conservabas tu carne en cada hueso?" descarga-
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de pronto una corriente emocional de penetrante fuerza, Con ella, 
la segunda parte del póema se sitda en espacio terrestre y se - -
siente empapado en tiempo; con un temblor afectivo que se revela
en el recuerdo del "traje aqu~l", co~ el que fue sepultada, Y adn 
la asociacidn "del f igur!n" "de pard·o gl:1nero". El color relaciona 
los dos planos del poe~ai 

~s evidente tambídn, toda la importancia, no sdlo amorosa, -
sino ·ontoldgica que encierra la p-regunta, por su doble contenido-
dramdtieo. ,, , . . 

La re~puesta, naturalmente, no llega. El misterio de la vida 
queda velado en "la prudencia de los guant.es neg,ros". 

Cuando el veráo d• rit•o rd~idd,~rdro entre los endecasfla-~ 
bos de Ldpez Velarde, que pc;cas,Vc¡iqes u&a dactílico - hace tem-•
blar la voz al exélamerr "pJh, ptisíbner~ del Valle de msxico I ", • 
algo muy hondo, d,e pt.,Jant" fuar~a vital·, sensibiliza ill cardcter
de la ex~residn -ólti~a. ,1 Hab1ante p!erde •u calidad fantas~al
al ad~uitir teMpdr~lided, ~~ lá e~pr•sidn bontenida, ~ero plsna -
de dolor,que es toda la eatrofa qu• ~nálizemds, 

El.tertetó psndltimo logra nuevambnte la evasidn de lo ta--
rrestre y alcani• esa infiriitud por medib del amor, rasgó perenne 
en Ldpez Velárde 4 . 

La fuería ~oderosa d•l poeme reside ih la comunidn congruen
te de todos los ~•trdtos _d~l ver•o para ekptesar una actitud per
fectamente diferenciada d- su autora se sitda frente a uha objeti 
vidad fuertement~ sentid~, vivida intensamente y da lugar al con= 
juro de la mujer amada, que ahora nos parece la unidn de fuensan
ta y Magdalena. 

No olvidemos ~u~ si aquf lo "atrae el oc~ano de su seno", 
-agua - en "¡Qud adorable man!al"a 

••••• del fondo de su pecho claro, 
claro de Purgatorio y de Sidn, 
en el sitio en que hubo el corazdn 
me da a beber el resplandor de un faro. 

Una actitud parecida hallamos en Ldpez Velarde cuando leemos 
esta ~ltima poesfa1 existe la evocacidn de la amada, al conjuro w 

de la emocidnr para el poeta~ tambidn·magdalena ~urid, para resu-
citar en plano diferente. · 

El fantasma conserva ·en los dos poemas las m~s puras caracte 
r!sticas esenciales, Ldpez Velarde utiliza en ambos el contrasta= 
ántre·dos planos de realidad para exagerar el contorno podtico: 

te. 

Cuando se cansa de probar amor 
mi carne •..• , •••• , ••.••••.•• , • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 • • • • • • • 

y al ver el surco que dejd en la arena 
mi sexo en su perenne rogativa 
de pronto convertirse al mundo veo 
en un enamorado mausoleo ••• 

Ndtese que el verbo subrayado acentda el cambio dram~ticamen 
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En la estrofa siguiente vuelve a aparecer el motivo analiza-
do con anterioridad, 

Y mi alma en pena bebe un negro vino 
y un sonoro esqueleto peregrino 
anda cual un laód por el camino, 

He aqu! unidos dos puntos caracter!sticos de Ldpez Velarde:
la sugerencia musical y la aparicidn de la muerte, Una muerte ami 
gay amada, El lenguaje familiar del todo - "Por darme el santo y 
seAa" - crea un singular momento de espectacidn que prepara a re
conocer al personaje, Despu~s, nada macabro a pesar de hablar del 
crdneo, Se establecen asociaciones que liberan a la aparicidn de
producir temor o un sentimiento de repulsidn, 

Por fin, de su ''pecho" claro, el mismo concepto de que se
ha valido tantas veces para expresar un momento de paz -"Dormir -
en paz se puede sobre sus castos senos"/de nieveSS, "tu virtud es 
tanta/que en tus brazos beat!ficos me duermo/como sobre los senos 
de una santa••,56 "prendiendo, .• en el gro nobiliario de tu pecho/ 
una fecunda rama de azahar" - brotard el alimento para el poeta:
la luz, 

Con un simbolismo muy peculiar, fuensanta se ha transformado 
en ser angelical, en el que se da "por virtud ajena y virtud pro
pia" la Ascencidn y la Asuncidn, 

Mundo fantasmal, onírico y sin embargo al que se accede por
intuiciones reales del poeta, al que le basta para ello c-0n am--
pliar el horizonte del poema y ensanchar el plano del tiempo. 

El nuevo paisaje po~tico entrega una serie de estados an!mi
cos que revelan ~n"" nov!sima contemplación. 

magdalena y fuensanta se complementan para la comprensión i~ 
telecto emocional de nuestro poeta, En otras palabras, en la ant! 
tesis que forman, se conjugan y nos hacen inteligible su persona
lidad. Al mismo tiempo, ~sta nos indica algunas de las peculiari
dades de su estilo, 

La madurez del esp!ritu po~tico de López Velarde permitid~
que a su predio po~tico llegaran todas las semillas, los abonos y 
los aires que hicieran mds fecunda, variada y rica en apariencias 
y en esencias su cosecha l!rica. Naturalmente, en lo primordial,
fecundada y cultivada por su poderosa energ!a po~tica. 

La presencia de la creacidn lugoniana en la del jerezano i-
lustre, se hace evidente en el vocabulario que se refleja en la -
trayectoria l!rica velardeana, Nos interesa seAalar aqu! algunos
hallazgos que nos han servido de sustentación para afirmar lo di
cho: 

De Las MontaAas del Oro57 

"La voz contra la Roca" 
" .••••••.• , tiende al viento 
como un plumaje de oro todo tu pensamiento". 

Recordemos a Ldpez Velarde en: 
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"La mancha de Pórpura" (Zozobra) 
" •..•• traigo a mi aislamiento 
el m~s fólgido de los plumajes 
el plumaje de pórpura de tu deslumbramiento". 

Del Lunario Sentimental 

'lHimno a la Luna" 
"No alabaré el litórgico furor de tus erg.tas" 
"Quién sabe qué litL1rgias serviles". 

El adjetivo subrayado es fdcilmente reconocible como del a--
-~rvo de Ldpez Velarde: 

"Como la campanilla 
de las litórgicas elevaciones" 
("Poema de Amor y Vejez" Zozobra) 

En el mismo poema apunta Lugones hablando de la relacidn de
~a luna al sol: 

"Implorando con flébiles querellas 
su impavidez mondrquica de astro" 

que nos recuerda "Para el zenzontle impdvido". 

En el "Himno a la luna" hay esta expresidn: 

"El gendarme con su paso 
de pendular mesura". 

Y en "Los fuegos Artificiales" 

"El olfato poco diestro 
Del inmediato gendarme" 

Ldpez Velarde nos confiesa en "No me Condenes" (Zozobra) 

"El gendarme remiso a mi intriga inocente 
hubo de ser, al fin forzoso confidente 

En el mismo "Himno a la Luna" encontramos las siguientes ex
presiones: 

a) "Los viajeros 
que en contrabando de balsdmicas vajillas" ......................................... 
"En la diafanidad demasiado aromdtica 
de su pañuelo" ................ ' .. ' .................... . 

b) "Ahoga su ay soprano 
un gallo anacrdnico del distante cortijo" 
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En Ldpez Velarde1 

a) "la cadencia bals~mica 
que eres tó misma, incienso y voz de armonio", 
("¿Qu~ ser~ lo que espero?" La Sangre Devota) 

• • • • • • • • • • 1 • • • • • • • • • • • • • • • • 

"por gozar tu bals~mica presencia 
"Humildemente", (Zozobra) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
"Yo, sinti~ndome bien en la aromdtica 
vecindad de tus hombros,,," 
"Ser una casta pequeñez". ( La Sangre Devota) 

• t • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"si mi voto es que vivas dentro de una 
virginidad perenne y aróm~tica 
"¿Qu~ serd lo que espero? (La Sangre Devota) 

1 1 1 1 1 t 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ·• 1 1 1 

b) "Cuando mi devaneo 
anacrdnico vidse reducido" 
"En el pi~lago veleidoso", (La Sangre Devota) 

En "Los fuegos artificiales" (Lunario Sentimental) Lugones -
escribe, 

a) "Y una llama loca 
Del candente aparato 
Con lógubre sulfato 
Le amorata la boca", 

Y Ldpez Velarde en "No me condenes" (Zozobra), 

a) "Ojos inusitados de sulfato de cobre" 

Lugones en El libro fiel, 

"Paseo matinal" 
a) "lbamos por el p~lido sendero 

Hacia aquella guim~rica comarca" 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

En "Odas Seculares" 

b) "A los ganados y a las mieses" 
"···· funda en los enjutos remos 
-·una gravedad brusca y categórica" 
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e) "Al cartero rural de la colonia 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"Granaderos a Caballo" 
d) "La hueste bebe el triunfo cual sublime aleche].'' 

En El Libro de los Paisaje$ 

"Salmo Pluv iai" 
e) "Delicia de los gdrrulos raudales en desliz" 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

"Repique matinal" 
"Clue en el follaje explana 

f) "Su tema a la sordina" 

En Los Crep6sculos del Jard!n 

"León cautivo" 
g) "Grave en la decadencia de su prez soberana 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

En 11 El libro fiel': 

"El canto de la angustia", 
h) "Y grit~ tu nombre 

Con un grito interno 
Con una voz extraña 

Ahora encontraremos el paralelo en Ldpez Velarder 

"En las tinieblas h~medas" (La Sangre Devota) 
a)" ••. y suenan tus palabras remotas 

dentro de mi con esa intensidad guim~rica". 

. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 
"El Retorno Mal~ficou (Zozobra) 

b) "goteando su gota categdrica". 

. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
"Humildemente" (Zozobra) 

e) "El cartero aldeano 
que trae nuevas del mundo". 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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"Suave Patria" (El Son del Corazdn) 
d) "Tus hijas atraviesan como hadas 

destilando un invisible alcohol" 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. 
e) "Y tu cielo las garzas en desliz" 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
f) "Diré con una épica sordina" 

1 1 1 1 1 t 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

"A la Patrona de mi pueblo", (La Sangre Devota) 
g) "junto al mismo cancel 

que oyd mi prez valiente", 

• • • • • • • • • • • • • • • • 1 • • • • • • • • 

"Humildemente" (Zozobra) 
"he de decir mi prez 
humillada y humilde" 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
"IYle estds vedada ti:J" (La Sangre Devota) 

h) " ......... ,., y ante el funerario 
aviso gritards las cinco letras 
de mi nombre, con voz pdvida y floja" 

Lo que sigue, fue escrito por Ldpez Velarde en l919 en Zozo

"Despilfarras el tiempo", 
"Torneada como una reina 
de cedro, ningón jaque te despeina", 

V en "Dejad que la alabe .. ," (Zozobra) 

".,.fuego a mis lacios 
cabellos, que han sido antes 
ludibrio de las uñas de las bacantes". 

V, curiosamente, Lugones en Poemas Solariegos ..!2l.§. 

"Loa del fuego alegre", 
"A la torta sublime como una reina 
Sobre la cual despeina" .................................... 
"una reina forzada en equilibrio 
Para inevitable ludibrio 
De la Nueva Sensibilidad", 
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Como se ve, Lugones usa las palabras subrayadas casi diez -
años despuds de que lo hiciera el poeta mexicano. Pero aón es m~s 
curioso el que rimara exactamente "reina" y "despeina". 

Queda aón pQr hablar de una coincidencia que, por singular,
no podemos callar. 

En 1916, en el poema "¿Qu~ serd lo que espero?" que aparecid 
en La Sangre Devota, leemos1 

"fragancia de limdM c~balmente 
refrescante e inicialmente ~cida", 

Y en 1917 en El libro de los paisajes de Lugones, en "Salmo
Pluvial" dste comenta, 

"Y una remota brisa de conturbado vuglo 
Se acidulaba en tenue frescura de limdn", 

Es decir, con t~rminos que exhiben el mismo origen sem~ntico, 
desarrollan la misma idea ligeramente variada. Y en este caso, CQ 
mo en los dos anteriores, es posterior en tiempo la poesía lugo-
niana a la de Ldpez Velarde, 

Debemos declarar que ~esde luego no pre~ertdemos agotar el t1 
ma y que muchos otros ejemplos quedar~n sin ex~oner, 

El gusto definido de Lugonss por las violhtas y el color mo
rado d lila que las representa se transmite en ocasiones a ldpez~ 
Velarde1 

"La aur~ra s~ lumbre viva 
~a~da al c~rdeno celaje" 

que ~ncontramos en La Sarigre Dsvgta. 

En la misma obras 

En Zozobras 

"Esparcir~n sus olores 
las pudibundas violetas" 

"como en campo de trigo en que latiese 
una miSafltrop!a de violetas." .............................. 
"la estola de violetas en los hombros del alba .............................. 
"mi virtud de sentir se acoge a la divisa 
del bardmetro lóbrico, que en su enagua violeta" 
•••••••••••••••••••••••••••••• 
"cuando el sol vespertino amorate 
vuestros vidrios" ... . . . . . . . . . . , .................. . 

En El Son del Corazdn, 
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"si la violeta de Parma 
tuviese piernas" 

Terminamos esta parte recordando que: "Una de las preocupa-
cienes de la estilistica actual consiste en establecer el habla -
individual de los escritores, esto es, individualizar su vocabula 
ria" ... "A toda particularidad idiomdtica en el estilo de un autor 
corresponde.una particularidad ps!quica",58 

Tan original, de tanta recied~~bre era el espiritu po~tico -
de Ldpez Velarder tah sincero su provincialismo patriarcal, tan -
orgdnico su drama 1ntimo, tan vocacional y mexicano su ssntimien
to ~e lo nimio, que la franqueza del di~logo y el seguimiento del 
espíritu poético de Lugones, dan realcé y perfección de logro ma
duro a su estilo y a su labor, ónitos ,n nuestras letras. 

En su emulabidn a Lugones y con vista a cu~plirse el centen~ 
ria de la consumabidn de nuestra Independencia en 1921, deci~e a~ 
cribir la "Suave IJatri'a" en honor de ese fecha "trigarante" de -
m~xima·importancia· para la nacionalidad, como lo hiciera Lugones
al escribir las "Odas Seculares'', en honor del centenario de la -
independencia argentina, despi.Jés de ptegiJntarse: -"¿Qu~ tal si en 
homenaje a la Patria, me volviese un gr~n poeta?''.~.59 

Lugones contesta afirmativamente creando ese ínclito poema -
epop~yico "A los ganados y a las mieses••. Y guardando la debida -
prudencia trataremos de endontrar cw~les pasajes de esta Oda pue
den haber influido a Ldpez Velarde en la treacidn de la "Suave P~ 
tria". 
. La plenitud de temas eM la obra lugoniana~ 1~ unidad y la-~ 
fluidez discursiva del poema es patente y marc·a un estilo tan t:l~ 
sico, tan elevado y tan sublime~ que nos acerca al ambiente hom~
rico. Porque tampoco Homero, a pe$at de todos est~s títulos, te-
m!a, como no lo tem!a Lugohes, mezclar lb cotidiano realista con
lo elevado, temor que en ~pocas posteriores al ciego escritor se
convirtid en regla estil!stita c~mo lo apuntamos antes, 

En la "Suave Patria'' de Ldpez Velarde, debemos advertir que, 
aunque se une a.landa de Lugones en la mezcla de lo cotidiano y
familiar, estilísticamente hablando lleva un camino totalmente di 
feren-te y utiliza un instrumento insustitu!ble que no usa Lugones 
en este caso: la iron!a, 

El poema de Lugones, cuyo refinamiento sensorial, verbal, y
sobre todo sintdctico parece tan superior, resulta, sin embargo,
simple en la imagen del hombre y de la vida que describe, No ae -
oculta nada, no alberga ninguna inquietud, La norma de desc.rip--
cidn estd mds apegada al sentido cl~sico, El. paisaje que describe 
es el resultado de la ordenación de la naturaleza por la mano del 
hombre, Resulta un cuadro en el que lo humano se ha apoderado de
lo natural, De ah! ese hdlito de clasicismo que se desprende de -
~l. El hombre dueño de su paisaje, 

Ldpez Velarde escoge un estilo moderno a pesar de revestirlo 
tambi~n con la forma del endecas!labo. Rest~ndose autoridad empie 
za por confesar su novel experiencia en temas de esta clase, -

Ya en el "Primer Acto" descriptivo, la falsa ligereza del -
principio da lugar a expresiones de amargura veladas pódicamente
y en dos oraciones cuya sintaxis es absolutamente semejante a la-
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de Lugones en "Al Plata" de "Odas Seculares": 

"El tranquilo Uruguay te narra bosques 
y el feliz Paraná soles inmensos". 

Ldpez Velarde en la "Suave Patria" apunta discretamente al -
fatalismo, 

"El Niño Dios te escriturd un establo 
y los veneros de petrdleo el diablo". 

Dos veces Lugones alude al tren. Citamos aqu! una sola: 

"Y mientras desde la ~nvisible estancia 
algdn gallo los campos alboroza, 
aventando su r~faga de hierro 
El Lacio tren las extensiones corta", 

El sonido duro de la r castellana es empleado en los dos ~1-
timos versos onomatop~yicamente para dar más realidad a la imagen 
del tren y con este tratamiento Lugones hace cristalizar una im-
presidn heroica. 

Ldpez Velarde, antes de exteriorizar la imagen del tren, em
plea estos versos como trasfondo ps!quico, en el que aparece mds
sugerido que claramente expuesto un doloroso hecho histdrico: 

"Patria: tu mutilado territorio 
se viste de percal y de abalorio", 

Y en seguida la imager del tren probablemente inspirada en -
Lugones: 

"Suave Patria: tu casa todavía 
es tan grande, tjue el tren va por la v!a 
como aguinaldo de juguetería". 

El poeta argentino sigue enümerando exhaustivamente, en des
cripcidn detallada y amplia: 11 con su franco testuz un toro inmd-
vil", "el rebaño que entre el profuso pastizal engorda", "el buey 
de las sdlidas taréas'', "la voca fértil como el campo", 

Ldpez Velarde, homeopáticamente reproduce tambi~n a la patria, 
Y nos habla da su "mirada de mestiza" y de sus "trenzas de taba-
ce", de su "barro" que "suena a plata" y de su "sonora miseria". 

Un bello par~ntesis significa la siguiente estrofa cuyo va-
lor aglutinante encierra la riqueza imaginativa y verbal lugonia
na: 

"¿Quién, en la noche que asusta a la~, 
no mird, antes de saber del vicio, 
del brazo de su novia, la galana 
pdlvora de los juegos de artificio?" 

Entre la enumeración pormenorizada de Lugones en la misma 
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Odas 

",,,, ...••. , m~s sonora 
canta la~ del jagtlel vecino," 

Y no olvidemos el largo poema "Los fuegos artificiales" que
describe, entre otras, la escena de "su musical vecina", "a su la 
do el esposo", "se asa en tornasol". 

Ldpez Velarde se dirige a la Patria: 

" •.. con tu pelo rubio se desposa 
el alma, equilibrista chuparrosa". 

Y Lugones: 

"La dulce Patria nueva galardona 
La .clientela de razas redimidas 
Con la serena tarde que desposa 
Su grave amor de r~sticos maridos, 
Como una grande y rubia labradora". 

Si el poeta argentino dice: "Saludemos al pl~cido borracho"
no pod!a faltarle el saludo al agua y al truenos 

"Se ola en conmoción de~lumbradora 
La pedrada de un trueno all~ arriba" 
.............................. i ••••••••••• 

"Viene ya el agua eldctriea y sonora, 
Hinchada en un sombr!o azul de breva 
Miantras un colosal cielb de tromba 
Co~ retumbos hidrdulicos de fresco 
Tonel, sobre los campos se desfonda". 

Ldpez Velarde envuelve la estrofa siguiente con una enttaAa
ble emocidn que es la nota prado~inante para diferenciarla de la
obra de Lugones: 

"Trueno de nuestras nubes, que nos baAa 
de locura, enloquece a la montaAa 

En fin, no es sdlo el vocabulario, construcciones sinest~si
cas similares, lo cotidiano y lo nimio, el uso del lenguaje dia-
rio, el gusto por las esdrójulas y los tecnicismos, lo que hace -
de ambos poetas afines, sino lo mds importante: la creación de un 
idioma particular y nuevo, que se pliega a sus m~s !ntimas necesi 
dadas espirituales, 

A Cuauht~moc se dirige con un tratamiento reverencial propio 
de nuestros indfgenas que empleaban hu~huetl (anciano) como seAal 
de respeto: "joven abuelo", para resumir en unos cuantos versos,
su dramdtica aventura, 

"y por encima, haberte desatado 
del pecho curvo de la emperatriz 
como del pecho de una codorniz" 
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Y en tanto que.Lugones derrama su ternura en el recuerdo so
brio de la madres 

11 •• , • • • • • • • Misia Custodia 
Que as! sw nombre maternal y p!o 
Como atributo natural la adorna. 
Aunque aqu! vaya junto a la Patria 
Toda luz, es seguro que no estorba". 

Y nos dice para justificarse: 

"Y si muere, ser!a triste cosa 
Que no la hubiese honrado como debe 
Su hijci rnayor por vanidad retórica". 

López Velarde se enternece: 

"Como la sota de metal, Patria m!a 
en piso de metal vives al d!a, 
de milagro, como la loter!a". 

En resumen, no podemos negar que el h~lito de Lugones fecun
dd la inspiracidn de la 11 5.i.Jave Patria". 

La observación de lo nimio y su captura es cong~nita en Ld-
pez Velarde y es admirable tambi~n eh muchos poemas del maestro -
argentino que ya desde eus primeros versos afirmaba: 

" ••• ~ •••• Tanto vale ra~tjar un lirio 
Como m~hchar un asttOJ ~l viejo Cosmos gime 
Por la flor i la estrella con un amor sublime 
I total •• : 11 

Aprovech~ndose de ello, de la obra lugoniána, Ldpez Velarde
alimentd sugerencias de lo nimio que en su obra se convirtieron -
en originales destellos, como el poema dedicado a ''La Saltapared" 
que _bien podr!a figurar en la .;g-aler!a vol~til que ocupa el cap!t_y 
lo "Alas" perteneciente a El libro de los paisajes de Lugones - -
(1917).50 , 

Una regla cl~~ica de la estil!stica literaria por muchos - -
años fielmente guardada es la que afirma que la descripción rea-
lista de lo cotidiano, de lo nimio, por familiar no es compatible 
con lo sublime y tan sdlo encuentra lugar adecuado en la comedia
o, en todo caso, en la ~gloga si se ha estilizado. Sin embargo, -
vali~ndose precisamente de lo nimio, del detalle familiar, Ldpez
Velarde alcanza la difícil facilidad y se sitóa en el nivel de lo 
sublime, suprema aspiracidn po~tica. 

"La Saltapared. 11 

Volando del v~rtice 
del mal y dél bien 
es independiente 
la saltapared, 
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Y su principado, 
la ermita que fue 
.granero después, 

Sobre los tableros 
de la ruina fiel 
la saltapared 
juega su ajedrez 
sin tumbar la reina 
sin tumbar al rey, 

Obs~rvese el ri~mo aladb que sabe imprimir al verso la sansa 
cidn de peque~os 'sa,1~os. ~ªYJ. ademds, una actitud ,poética sui. gén~ 
ris en Ldpez Vl;!lardet w1;iliz2n1do el verso d~ ijrte ·.meñór y como en 
un juego, rinde al;1n ~1$ites!a a la rima en "eº asonante. en algu--
nos versos y e~ qtroj lá lgQora en anhelo de ~ibertad poética. Su 
expresión rec~er~a la· s!ntasis del haikai y senti~os que, sobre -
la gravedad ~~i i~plic~ la hruina fiel'', la emobidn capta la dig
nidad sobresaliente y omnicomprensiva de un solo sucesot el vuelo 
independiente del ave. 

Ave matem~tica 
nivelada es 
como una ruleta 
que baja y que sube 
feliz, a cordel, 

Su voz vergonzante 
llora la doblez 
con que el mercader 
se llevd al canario 
y al gorrión también 
a la plaza p~blica 
a sacar la suerte 
del señor burgués, 

Y de lo irónicamente absurdo de la cuarta estrofa salta al -
escarnio despectivo con que trata al mercader y al burgu~s, atem
perado siempre con su tono magndnimo y consecuente, sin teatrali
dad, 

Del tejado bebe 
agua olvidadiza 
de los aguaceros, 
porque transparente 
su cuerpo albañil 
gratuito nivel, 

Y al dngel que quiere 
reconstruir la ermita 
del eterno Rey 
sirve de plomada 
la saltapared. 
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El sustantivo "albañil" adjetivado audazmente entraña una di 
m1mica efectividad al relacionarse con el sustantivo "plomada" de 
la ~ltima estrofa, Y en todo el poema una melancolía suave, inte~ 
-:alada en frases como "bebe el agua olvidadiza de los aguaceros"
Y "su voz vergonz·ante llora" 1 o la nostalgia de la ermita, en el
punzante deseo de reconstruccidn del dngel. Y agrega, su iron!a 
delicada que nos recuerda a Anatole Franca. 

En "La Saltapared" existe la captacidn de diversos matices -
emocionales (señalados antes) en un esfuerzo sin¡ético que revela 
adhesidn al impresionismo m~s puro en la poes!a6 y una rebelidn
ante las formas preestablecidas retdricamente. Actitud que por o
tra parte, existe en él ~a d~sde La Sangre Devota y se acusa cada 
vez m~s como proceso de integracidn de una expresidn moderna con
perspectivas de libertad ilimitadas. 

Para lugones, la aceptacidn de lo nimio y familiar por un 1~ 
dor y de los vocablos hasta hoy no consid~rados poéticos y a las
que confiere una sencilla grandeza, es parte de su posicidn esté
tica. As!, es f~cil encontrar en su obra manifestaciones que ha-
can evidente esta afirmacidn, como "El t~ansednte que taconea un
caso quir~rgico" donde desde la acep.cidn nóv!sima que confiere al 
verbo taconear, hasta, él adjetivo quir~rgico cortan con la consa-
bida tradicidn po~ticá, . 

Estd "El buho con sus ojos ds caldo" y "Los lobos de agudos
rostros judiciales", hablando coh la luna: "Tu faz sietemesina"de 
donde tomamos las referencias anteriores I y las "aéreas coquetas", 
"De piernas internacionales", "Pregonan entre cromos rivales", "Lo
ciones y bicicletas", "Como una dama de senos yertos" "Clavada de 
sien a sien por la neuralgia". 

"Internacional" hasta la época, estaba limitado al Derecho,
ª los viajes, a la propaganda de artfculos comerciales a~n no tan 
desarrollada como hogaño. "Hemostdtico", "puerperal", "neuralgia", 
"sietemesino" y "alcohol" se reservaban casi con exclusividad pa
ra la literatura médica, 

En ''La voz contra la roca" de Las Montañas del Oro aconseja
prudente: "Desarma la muñeca y el calcaRar del fuerte" "cuyos ],2-
bacos huelen a bravfo y a muerte 11 • 

En "El Solterdn'' las descripciones realistas se mezclan hete 
rogéneamente con las consabidamente poéticas: 

Y mds adelantes 

"En la percha del testero 
El crucificado frac 
Exhala un fenol severo, 
y sobre el vasto tintero 
Piensa un busto de Balzac". 

En su garganta reseca 
gruñe una biliosa hez 
y bajo su frente hueca 
La verdinegra jaqueca 
Maniobra un largo ajedrez" 
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La mds grandiosa de sus Odas Seculares, "A los ganados y las 
mieses" retarda un poco su f'inal para darnos la ternura de lo sen 
cillo1 

11 muy lejos• en ~a punta de algOn drbol 
una urraca sal~da con la cola" 

De El Libro de los Paisajes tomamos una de las mds hermosas-
y noveles imdgenes, 

"La luna te desampara 
Y hunde en el confin remoto 
Su punta de huevo roto 
Que vigrte en el mar su -clara" 

Para terminar, no olvidaremos ttLos !nfimos" del libro apare
cido en 1928, Poemas Solariegps, en donde tienen acceso a la vida 
po~tica la ho~miga, el abe]otro, la ara~a, el ajo, el grano de -
sal, e.l "sapo solterdn" para no citar sino unos cuantos ejemplos, 
Y a~n aqudl qua nos recuerda a nuestro mexicano, 

"Y el minuto da buena o mala suerte 
Que como un cobre 
De pobre 
Va cayendo en la alcancfa de la muerte". 

No tenemos que hojear demasiado para hallar t4cnicas semejan 
tes en el poeta jerezano, "·y mi prima llegaba/ con un contradictg 
rio/ prestigio de almiddn", ••• "un quebradizo/ sonar intermitente 
de vajilla" r "ilustraciones pydfugas/ d.e las cajas de pasas", "a! 
go como la helada virtud de un seno blando",. "una cierta prosa m.,!,;! 
nicipal" "teje ••• el crujido de la~ puertas"/ "teje la sfstole y 
la didstola/ d~ los penados corazones". · : 

Esta arbitrariedad en qua oscilan desde lo tradicionalmente
aceptado como material estdtico y lo que hasta ase momento se con 
sidaraba apto sdlo para otro gdnero litérario hermana a Lugones y 
Ldpez Velarde y los coloca como precursoras da las corrientes van 
guardistas que vendrdn da inmediato,62 -

Pero hay mds, Es precisamente en esta fidelidad a la poesfa
como arte qua estaba dalimit~ndose, donde hallamos la separacidn
dfinitiva y decisiva entre los dos.escritores. Lugones decfa: "El 
verso al cual denominamos libre y que desde luego no es blanco o
sin rima, llamado tal por los retdricos españoles, atiende princi 
palmenta al conjunto armdnico de la estrofa, subordimtndole el ol!t4" 
ritmo de cada miembro y pretendiendo que as! r~sulta aqudlla mds
variada, •• Puea el progreso de la melodfa hacia la armonfa carac
teriza la avolucidn de toda la mósica occidental (y el verso es -
mdsica), la estrofa cltsica se convierte en la estrofa moderna da 
miembros desiguales combinados a voluntad del poeta y sujetos a -
la suprema sancidn del gusto, como todo en bellas artes",63 

A pesar de estas frases, en la pr~ctica Lugones no se aparta 
de la rima y su concapcidn de la pdesfa-mósica es sostenida por -
una fe invulnerable en la eficacia de las reglas retdricas para -
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la creaci6n podtica,64 . 
L6pez Velarde no teoriza al respecto, pero muestra su deci-

sidn de efectuar en la poes!a precisamente lo que Lugones asienta 
en la cita anterior, aunque no haya alcanzado a efectuar complet~ 
mente esta idea que correspond!a a su inquietud m~s intima, 
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1.- Guillermo Jimdnez. "Las Bodas de su Majestad la Muerte -
con Mauricio Maeterlinck". Universidad p.4, la. seccidn. 9 mayo -
1949. 

2.- Ibi.dem. 

3. - IVlartfn Alonso, cpmcia del LenguaJe ~- Arte del Estilo. -
Dimensiones del estilo, E hombre cldsico. p~ 02, 

4,- Vdase la admirable interpretacidn de los Evangelios, f.!
Nuevo Hombre por Maurice Nicholl. p.5. Ediciones Sol, Mdxico, - -
1953. 

s.- Vfctor Lucien Tapid, hablando del barroco y despuds de -
justipreciar la actuacidn de España como contrapeso a la expan--
sidn del renacimiento italiano en Europa y de reconocer la in---
fluencia de los eminentes tedlogos españoles sobre el Concilio de 
irento, explica cdmo dste, con visidn hispdnica de la Contra-Re-
forma acepta una religidn m~s fntima, una piedad mds cdlida. Y -
aunque establece definitivamente dógmas, tambidn preconiza el sen 
tido humano del cristianismo en contraposicidh con la frialdad -
teoldgica de los dogmas anteriores~ La ~arogue. Presses Universi
taires de rrance, Paris, 1963. p,pJ34;~. 

6.- Karl Vossler nos habla de "lQ viv~s y corrientes que - -
arah en España las ideas de la justificacidn por la fe y la gra-
cia divina, es decir, precisamente todo aquello que constituye la 
esencia de las ideas capitales de Lutero y de Calvino. Y tambi~n
el gran horror que existe a los abusos da la política de la Igle
sia romana y a los excesos del neopaganismo italiano, y lo sano y 
puro de sus sentimientos de responsabilidad pdblica y privada, T~ 
do asto suena a protestante y, casi estoy por decir, a puritano.
Los reformadores no hubieran encontrado aqu! apenas nada esencial 
que renovar". Algunos caracteres de la cultura española, 2a, Edi
cidn. Espasa-Calpe, Argentina, S.A. Buenos Aires. 

7.- "A travds de un pensamiento hispano cristiano, tramado y 
concebido en comercio diario con las generaciones del pasado esp~ 
ñol y con el mds alld a travds de una actitud reverente del hom-
bre medio hacia todo lo santo y lo heroico, y de un sentimiento -
de afectuosa comprensidn delcaballero y del hidalgo para la pobre 
za del menesteroso, se hallaban fntimamente unidos, en el seno-= 
del pueblo español, jdvenes y viejos, poderosos y humildes" dice
Karl Vossler. Op.Cit,p.102, 

8.- "Una presencia de dnimo que es apasionada unas veces y -
serena otras, una manera de estar pronto a todo, que se manifies
ta indiferente y devota, o arrogante y desesperada, y una predis
posicidn a aceptar le realidad y la muerte, el cielo y el infier
nos ~sta es la concepcidn del mundo y la relacidn entre el hombre 
y la realidad tal y como la presentan los grandes poetas españo--
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les de los siglos XVI y XVII'* p.p,74, 75. Karl Vossler, obra cit~ 
da, 

9.- 11 51 España no se adhiere a la Reforma es, ante todo, po_r 
que no hac!a falta. Las viejas formas de ia fe y la antigua Igle
sia hablan cent inuado siendo populares all! •· lo que viene a que-
rer decir que hab!an conservado juventud, duttilidad y vitalidad, 
Si se examinan los escritos religiosos y las comedias de los esp~ 
ñoles de los siglos de la baja Edad Media y del primer Renacimien 
to, se observa la libertad, la familiaridad, la sinceridad y la -
seguridad, muchas veces un tantd presuntuosa, que manifiestan fi,! 
les y creyentes en contacto con Dios" p.p. 100 y 101. Karl Vossler, 
Obra citada, 

10.- Efectivamente, los m!sticos anteriores a los hispanos,
Ruysbroeck, por ejemplo, con su obra eminentemente religiosa cum
ple con prepararles el camino, Pero para haber alcanzado ese im-
ponderable clima de San Juan· de la Cruz le faltan, "Primero: el -
ascetismo (que) es una introspeccidn y un radical desasimiento -
sistem~tico que ayudan a preparar el camino para la invasidn mís
tica, Segundos el molde estricto de la teología con su terminolo
gía matizada que estaba llamado a hacer et·misticismo comprensi-
ble intelectualmente. Terceros una clara lengua vern~cula desarrB 
!lada hasta sus m~s altas posibilidades y compartiendo las venta
jas tanto de la visualizacidn concreta popular como de las abs--
tracciones tedricas. 11 Helmut Hatzfeld. Estudios Literarios sobre
M!stica Española. Biblioteca Rom~nica Hispdnica. Editorial Gredas, 
Madrid 1955, 

11.- De aqu! la fuerza extraordinaria de un movimiento espi
ritual que trata como finalidad el cambio mds inconcebible que se 
puede pedir a la humanidad1 nueva actitud ante la vida, cambio de 
pensamiento, de emocidn1 actitud de observacidn obstinada de la -
vida interior, sin critica ni criterios preconcebidos, atención~ 
ducada y repartida por igual entre el est!mu1o externo y la reac
cidn de que nos hace objeto, conocimiento cabal de la subjetivi-
dad que sufre el hombre. En una palabra: morir totalmente, como -
la semilla que se siembra, para renacer en una novedad fecunda, -
maurice Nicoll. El Nuevo Hombre. 

12,- "Los dogmdticos y escoldsticos cristianos Alberto Magno 
y Tomds de Aquino no hubieran llegado, sin duda alguna, al nivel
cient!fico y a la categor!a filosdfica que alcanzaron sin el con
tacto con el pensamiento de estos orientales andaluces, me parece 
que la hermendutica jud!oardbigoespañola del siglo XII hizo m~s a 
favor de la formacidn del esp!ritu europeo de lo que generalmente 
se admite o se supone, y llego a creer que continda incluso hoy -
influydndolo directamente ••• " Karl Vossler. Algunos Caracteres de 
la Cultura Espa~ola, 2a. edicidn. Col-ccidn Austral. EspaRa-Calpe 
Argentina, S.A. Buenos Aires - Mdxico, 1943. 

13.- El movimiento isldmico llamado sufismo que jugard un p~ 
pel esencial dentro de la religidn del Profeta, es en un princi--
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pio ascetismo religioso y corresponde su aparicidn al siglo II de 
la Egira. El amor y la adoracidn a Dios se reemplazaba por el te
mor del Ser Supremo y su Ira al final de los tiempos. Sin embargo, 
evoluciona de tal manera tanto en los conceptos religiosos como·· 
en su lenguaje, hacia el amor y el misticismo, que algunos eru.di-· 
tos investigadores literarios han llegado a suponer como punto de 
partida del sufismo el cristianismo primitivos manual As!n Pala-
cios da por hecho el contacto entre ambas religiones y el paso de 
las ideas cristianas al sufismos "El origen comdn de ambas activ,!. 
dadas (se refiere a una actitud marcadamente cristiana y a la re~
nuncia de los carismas que profesan los suf!es) hay que buscarlo
evidentemente en la doctrina paulina, profesada y vivida por los
Padres del eremo y el monacato cristiano oriental ••• " ''Su propaga 
cidn dentro del Islam parece que se debid al •sufi' persa Hallach 
por lo que toca al oriente." pero aparece tambi~n "en el Islam--. 
occidental, as! africano como espaRol". Huellas del Isla~ Un pre
cursor hispanomusulmdn de San Juan de la Cruz. Espafia C~ pe, S.A~ 
madrid 1 1941. p.231, 

Otros investigadores, como el profesor Masignon, en su Essai 
sur les .... ar ins u Lexi ue techni ue de la M sti u u lmane ;; ha 
intentado demostrar que el movimiento m!stico musulm n fue el -
heredero directo del primitivo ascetismo, que a su vez proced!a ·· 
del Cordn y del propió profeta" y " •• ,ha de tenerse en cuenta que 
la base del ascetismo del Cor6n es id~ntica a la del cristianismo 
ori~ntal.y¡-en consecuencié, los dds sistemas no se pueden sepa-
rar con facilidad al estudiar el desarrollo del Islam fuera de -
Asia" dice H. A, R, Gibb. El Mahometismo. fondo de Cultura Econd
mrca, m~xico-Buenos Aires. 2a. Edicidn en espaflol. 1966, p,117. Y 
refiri~ndose a los sucesores de Mahomas "su devocidn religiosa -
era, en el mejor de los casos, el resultado de una profunda expe
riencia espiritual estimulada por la prediccidn de Mahoma sobre -
el Juicio", p.117, Op,cita. 

Este gran movimiento espiritual, que en principio salid de -
las clases sociales humildes, en el Siglo V de la Egira (XI de -
nuestra era) adquiera una importancia inusitada debido a que los
pensadores mds capacitados se adhieren a ~1 y entre ellos nada m_!! 
nos que "al - Ghazal! (1111 de nuestra era) personalidad que est~ 
al nivel de San Agust!n y de Lutero en cuanto a vi$idn religiosa
y vigor intelectual. La historia de su avolucidn religiosa es fa~ 
cinante e instructiva, cdmo se encontrd en rebelidn contra la - -
casu!stica de los tedlogos y se puso a buscar la Realidad dltima
en todos los sistemas religiosos y las filosofías musl!micas de -
su tiempo, y cdmo, por fin, despu~s de una larga lucha, corporal, 
mental e intelectual, imbuido de un puro agnosticismo filosdfico, 
alcanzd la experiencia personal de Dios que encontrd en la senda
suf!", asienta Gibb. p.126 Op,Cit, Es el mismo m!stico al que al~ 
de As!n Palacios en su estudio La espiritualidad de Algazal Y su
sentido cristiano, Por lo demds, Asfn Palacios encuentra que la -
inspiracidn qua de los primeros cristianos tomaron los ascetas -
muslimes, regresard a los m!sticos espaRoles a trav~s de Abu Abd
Allah muhammad Ibn Abbad que nacid en Ronda en 733 de la Egira -
(1371 de nuestra era) y su doctrina de renuncia a los carismas -
"se nos ofrece como patrimonio colectivo de la escuela 'sadili~ -
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(suf!), cuyo fundador fue Abu-1-Hasan al-Sadili''. Esta doctrina a 
parece claramente perfilada en San Juan de la Cruz. Pero no sdlo
se establece esto, sino tambidn se comparan los símbolos utiliza
dos por ambos m!sticos, el draba y el español y concluye que va-
rios de estos s!miles no se encuentran jam~s en místicos anterio
res a San Juan de la Cruz y en cambio, en el muslime se identifi
can los tdrminos comparativos de San Juan. 

Oespuds de trabajo planteado con tanta precisión y tan esme
rada erudicidn, se creer!a que se habr!a alcanzado certeramente -
las fuentes literarias del gran m!stico español. 

Pero un nuevo estudio, en relacidn con áste, el de Hatzfeld-
Estudios literarios sobre m!stica es añola) del año 1955, viene

a establecer como eslabdn entre a m!stica del Islam y la hispáni 
ca al cataldn Raimundo Lulio, al que As!n Palacios descarta como
tal por no encontrar en todas sus obras mds que una comparación -
del Fotuhat de Abenarab!. "Y sin embargo trdtase de la importantl 
sima comparacidn de la pequeña chispa de una luz extinguida que -
se inflama otra vez al acercarse a la luz ardiente, y esta misma
comparacidn se lea en el Tercer Abecedario de Francisco de Osuna, 
libro con cuya ayuda explicd Sta. Teresa primeramente sus expe--
riencias m!sticas personales. Por otra parte, Julidn Ribera, mae~ 
tro de As!n, hab!a demostrado ya que todo el si~tema sufí y tex-
tos literalmente iddnticos y mdtodos de Mohidin, coetdneo de Rai
mundo lulio, pueden encontrarse en las obras de dste ~ltimo. Ade
mds, las traducciones españolas y latinas de las obras de Raimun
do Lulio cuentan entre los libros que can mayar frecuencia se im
primieron en España desde 1482 en adelante" p.39. Helmut Hatzfeld. 
op.cit. Abundando en argumentos para probar su tesis, este autor
va asentando diversas caracter!sticas de las m!sticos suf!es que
se hallan igualmente en el beato cataldn y pasan a los escritos -
m!sticos de San Juan de la Cruz y Santa Teresa. Bataillon, par o
tra parte, señala tambidn la influencia de Raimundo Lulia sabre -
el beato Juan de Avila y los m!sticos posteriores, asienta Hatz-
feld. 

Ya sea como lo asienta A. Palacios o como quiere Hatzfeld, -
el hecho es que existe una clara y perceptible influencia no sdlo 
literaria, sino doctrinal, de la m!stica oriental isl~mica, sobre 
la española. · 

Adn hay algo mds: en el estudio del propio Hatzfeld, El esti 
la nacional en los s!miles de los m!sticos es añales franceses. 
Nueva Revista de Filo og!a Hispdnica. Tamo I el autor, despu~s

de -señalar el sesgo intelectual que la austera doctrina de San -
Juan da la Cruz, "la del absoluto, radical y penoso desasimiento
de todo", recibe entre los escritores franceses, establece otra -
diferencia profunda entre los m!sticos de allende y aquende las -
Pirineos, los franceses soslayan la descripcidn del momento en -
que el m!stico alcanza la quietud m!stica y "llaman la atención -
porque eluden la explicacidn dindmica del progreso de la cantem-
placidn, cuya observación metddica aprendieron los españoles d~ -
los drabas", segón prueba As!n Palacios en La espiritualidad de -
Algazel y su sentido cristiano. 

V aunque los místicas franceses aceptan abiertamente el cami 
no da la ascdtica como indispensable para llegar a la mística, -~ 
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punto al que los españoles dan importancia capital, en realidad -
este procedimiento ~lene tambidn de la ~rdttica religiosa estable 
cida por los musulmanes con el mismo fin. Lo que, por otra parte: 
es comprobable en cualquiera de las drdenes sufíes, anteriores -
siempre a los mfsticos europeos. 

14.- Don Toribio Esquive! Obregdn escribe en una Conferen-
cia _dada el d!a 2 de septiembre de 1906 en el c!rculo Leond~~mü-
t~alista, e impresa en la Tipograf!a de F. Fern~ndez Ruiz. Ledn,-
19O6, cuyo nombre es Datos psicoldgicos para la.historia -de m~xi
E?• 11 A partir de la Conquista,_ el indio quedd en una condicidn -
bien triste, la tierra se tepartid entre los conquistadores y co
lonos españoles por una parte, y por la ot~a, entre los conventos, 
iglesias, cofradfas y obras piadosas: al indio prdcticamente no -
le quedaba m~s que la propiedad comdn de su pueblo y el derecho -
de pastos y ejidos." "La ley le prohibid tratar en negocios adn -
menores de treinta pesos sin autorizacidn judicial ••• " "que se le 
prohibiera comprar y portar armas y mon\ar a caballo,~." "Se le -
hac!a salir de sus tierres para ir a trabajar en los minerales -
donde las aves de rapiña abundaban, tanto as! hab!a de cad~veres
de indios" "Sus placeres eran los m~s materiales, sin aspiracio-
nes ideales, Feliz si t~n!a ma!z, bebida y fuegos artificiales" -
p.p. 12·y 13, 

f\delante, en la p,15 habla_ del criollo en el que considera -
al des-cendier;,te no sdlo de pura taza, sino aón mezclado, del es-
pa~dl_y ap~nta el hech~ de que del esp!ritu·de "rudo luchador os
ibero" Bn lh primera g~neracidn americana no resta nada, "Bien e
ducado~ la vida en la molicie" por impo~icidn de las leyes que le 
vedaban la iMdustria, ld corlvettla ~n uh ser que no podfa oonse-
gulr -nada si no era eort el sacrifi-clo de la propia dignidad, El -
espa~ol .ultrabaja sus ~~raches y dl a $U vez ultrabaja el de los
indioa." "En todos había odio y desprecio." 

1-.~ dle prestige de l'Espagne dans une partie de 11 Europe, 
avec la diffu~ion de sa langu&, dé ses oeuvres littdraires, des -
productions de son ih~ustrie, ne tient pas moins a la conquete de 
l'Amdriqua, a r•audacieuse politique de Charles Quint ~t de - - -
Ph"ilippe I I, qu' a l' uriitd de foi preservde dan le royaume. - - -
L~ Espagne au dehors, par ses thdologiens, agit sur le Concile de
Trente et lui donne sa marque,'' La Barogue por Victor~Lucien - -
Tapid, Presses Universitaires de franca. lO8, Boulevard Saint - -
Germain, París, 1963. p.29. 

16,- ",,,la agricultura ••• ha sido para el indio algo sagr~ 
do,,," porque como todo lo que a dl atañe· " •.. viene de la divini
dad o a ella conduce," Angel roa, Gar~bay. "Sobre lo ind!gena". A
cotacidn a un prdlogo. Letras de Mdxico, Año VII, Vol, I. 

17.- "El ••• pensamiento originado por los repetidos hechos
y problemas (de la Colonia) (fue de)españoles. Ni siquiera con ex-. 
clusividad españoles venidos pasajera, repetida o definitivamente 
a Amdrica. Incluso españoles no venidos nunca a estas tierras. El 
del pensamiento importado antes de Sig0enza y de aqudl de que se-
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puede considerar a dste el punto de partida empezaron por ser los 
españoles importadores, para ir siendo criollos, mestizos, ind!g~ 
nas, crecientemente, hasta resultarlo ~xclusivamente". Josa Gaos, 
El pensamiento hispanoamericano, El Colegio de Mdxico. Jornadas,
p.20. 

18,- "Con la aparicidn del mestizo asoma el rostro veraz de
Amdrica.,. Nace la artesan!a mestiza, modesta paro util!sima y e_! 
tos artesanos advienen con una configuración propia, nueva en el• 
mundo y el ambiente americano, las fuerzas tel~ricas y la heren-
cia autóctona les insuflan una extraordinaria originalidad,., A-
sistimos, en aquel instante del proceso histdrico, mds que al de~ 
quite del indio, al renacimiento del indio,,, Es decir, asistimos 
al nacimiento de la cultura americana que serd india o no serd n! 
da ..• " porque el indio constituye "el dnico esfuerzo serio, cons
tante, deficiente muchas veces a causa del atraso tdcnico, para.
valorizar el continente a beneficio de sus propios moradores." N! 
talicio GonzE!lez. Bases y Tendencias, de l! Cult1.tra en Paraguay. -
(Tomado de Cuadernos Americanos, aparecid en 1!.Jl.ncional el 30 de 
julio de 1944), 

19,- Josd Gaos, El Pensamiento Hi§panoamericano, p.19 

20.- Leopoldo Zea. El Positivismo en M~xico, Nacimiento, Apo 
geo Y Decadencia. Fondo de Cultura Econdmica. Secclón de F!ioso-
ffa. Mexico, 1968. 

21.- Ibidem, 

22,- Hablando del pensamiento en Hispanoamdrica en 'el siglo
XIX, Gaos (op,cit. p,20) dice textualmente, "El "objeto" america
no le da la originalidad de fondo, ·en medio de ·cuanto tenga, de i,!!! 
portado, La originalidad y belleza de forma se la da el gen¡o or! 
torio y literario de los hispanoamericanos, Quizd tambidn cierta
fe que parece propia, si no privativa, de estos hombres, por lo -
menos de sus pensadores, una fe en la virtud pedagógica, en lo~
tico y en lo pol!tico, de lo est~tico,,," 

23.- O, Angel Ma, Garibay al comentar el prdlogo de Agust!n
Ydñez, refiridndose a lo que este escritor descubre en el ser del 
indio, ,dice as!, "Las dos cualidades son ciertas, la abstraccidn
Y la minuciosidad, con una salvedad, Que no hay 'exactitud foto-
grdfica': hay siempre un esquema art!stico cerebral preyacente, -
En otros t~rminosr no reproduce el indio, ni en la creacidn de d~ 
talles, sino que les impone su personalidad sujeta a un ritmo ins 
tintivo - por ello valioso - pero que pasa por el cerebro ya que= 
lleva su marcar simetr!a, proporcidn, individualidad''. "Su atmds
fera no es ldgica pura, ni sentimiento puro, sino vive en una at
mdsfera estdtica que comprende y rebasa a las otras dos", " .•. a~n 
en fines cient!ficos y utilitarios estd metido el arte", Sobre lo 
!ndigena. Acotacidn a un prdlogo, Letras de msxico, Año VII. Vol,l 
marzo 15, 1943, 
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24,- Se lamenta Vigueras de estar en la cdrcel injustamente
Y de estar al borde de sufrir le pena de muerte, "El viejo de la
manta le mird despacio, el belfo mecido por una risa de cabr!o: -
-No merita tanto attibuto esta vida pendeja," Ramdn del Valle In
cldn, Tirano Banderas, Editorial Ramdn Sopena, S,A. Provenza 93,
Barcelona, 1940, p.!sl. 

25.- " ••• no vayas a queret desfigurar/mi pobre cuerpo •.. " dl, 
ce Lopez Velarde en "Gavota'1 y "si la eficaz y viva rosa/ queda -
superflua y estorbosa/ •.• h~zme humilde como un pelele/ a cuya me
cdnica duele/ser solamente un hospital." 

26.- Laurette Sejournd; comentando este mito, asienta: "La~ 
base del temperamento azteca parece haber sido la angustia: una~ 
angustia mortal~ nacida de un sentimiento de responsabilidad des
conocido en la Historia hasta nuestros e~tados modernos", que ex
plica la "guerra florida" la eual se efectuab~ para alimentar con 
la sangre humaná al sol• por su propiedad divina. El padre Garibay 
hablando de esa misma angustia escribe lo siguiente, en la des--
cripcidn de Coyblxauqui " ••. en la cábeza ... con su rictus en los-· 
labios y su$ ojbs entrecerrados y la impresidn de una entrega que 
no tiene nada de de$ssperanza ni de ~ngustia, tal como la que al
gunos andan soñ~ndo con el ndrdico Kierkegaard .•• Adn para los -
qua no creemos en su dogma• encontramos un se~tido de paz, de re
signacidn, de sagtad~ uncidn, dir!a yo. Y eso que la complejidad
de nuestro pensamiento cri'.tico nos defiende de ia emocidn. 1 Qu~ -
potencia de emotividad debid tener para los que lo contemplaron -
tantos años!" 

Laurette Sejournd. En~ayo sobre al Satrificio Humano. Cuader 
nos Americanos. Septiembre - Octubre, 1950. 

Angel ma. Gatibay. Aeotacidn a un prdlogo. Letras de M~xico. 
15 marzo, 1943• 

No debemos dlvidar que los aztecas -sdlo una de las tribus -
nahuatlacas- no crearon, sino sdlo heredaron "el legado de Quet-
zalcoatl", señor y pr!ncipe, educador y hl:1roe, civilizador que r_E! 
pudiaba y prohibfa el sacrificio humano. Las implicaciones de es
te hecho son m~ltiples, una de las m~s importantes se encierra en 
la siguiente pregunta1 si aceptd los sacrificios humanos ¿compre~ 
did al azteca toda la hondura espiritual del mensaje de Quetzal-
coatl'? 

27.- Entre las observaciones que don Ezequiel Chdvez formula 
al discutirse la ponencia del Dr. Gaos dice as:!1 "Para comprender 
el pensamiento americano es indispensable remontarse a las cultu
ras abor!genes y singularmente al pensamiento autdctono que hay -
que reconocer en ellas y al fondo religioso que es este pensamie~ 
to. En el fondo de este pensamiento hab!a, en efecto, una intui-= 
cidn del m~s all~, de lo divino, del infinito, mantenida por la -
insaciabilidad qua es propia de toda intuicidn del infinito por -
el solo hecho de serlo de dste, Esta intuicidn, en un principio -
m~s en~rgica, creadora, acabd por resultar adulterada por la su-
parposicidn de engendros imaginativos, efecto de su mantenimiento 
por su insaciabilidad", y expird "en sangre". Jos~ Gaos, ,&l Pe,ri~ 
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verdad a la poes!a de Baudelaire y de Ldpez Velarde. Ante la inci 
tacidn podtica de la muerte, el mundo subjetivo de cada uno rala~ 
ciona diferentes vivencias y conecta conceptos disfmiles, aunque
a veces la expresid~ podtica velardeana y la del poeta frahcds, -
nos den una sutil impresión de parentesco que se encuentra en - -
cierto matiz de temblor macabro. 

31.- Los Versos citados pertenecen a "Hymne a la aeautS" p.
p. 23-24 de O,eu1res Completes. Charles Baudelarie, Bibliotheque de 
la Pldiade. (d tions Gallimard. 1963. 

32,- Lo que exaspera al hombre de gusto en el espect~culo -
del vicio "c'est sa dafformitd, sa disproportion •• " "Le vice porte 
atteinte au juste et au vrai, rdvolte l'intellect et la - - - - -
conscience, mais comme outrage a l'harmonie, comme dissonance, il 
blessera plus particulierment de certaineesprits podtiques." - -
Charles Baudelaire. Oeuvres Completes. Bibliotheque de la PlSiade, 
Editions Gallimard. 20 abril 1963, p.685. 

33.- Versos tomados de "Le Masque" poema de Les Fleurs du -
mal, Oeuvres Completes de Baudelaire, p.p.22-23. 

34.- Nos dice Baudelaire. Y agrega, "La sed insaciable de to 
do lo que estd por encima de nosotros y que revela la vida es la~ 
prueba mds viviente de nuestra inmortalidad, Es a la vez por la -
poes!a y a travds de la poés!a, por y a travds de la mósica como
el alma entreve los resplandores situados mds all~ de la tumba".
Op.citado p,686. 

35,- Essai sur Stdphane mallar!d~ Par Pierre-Olivier Walzer. 
Ed, Pierre Seghers. 

36,- marce! Raymond. De Baudelaire al Surrealismo. Fondo de
Cultura Econdmica, la, Edicidn en español. 1960. p,16 

37,- "Ce fanal obscur, invention du philosophisme actual, -
brevet~ sans garantie de la natura ou de la Divinitd, cette - - -
lanterna moderna jette des ténebres sur tous les objets de la con 
naissance ... " p, 80 y ••• "dans l' ordre de 1 1 imaginat ion, 1 1 idée dÜ 
progres (il y a en des audacieux et des enragés de la logique qtii 
ont tentd de la faire) se dresse avec une absurdité gigantasque,
une grotesquerie qui monte jusqu'a l'dpouvantable, La these n'est 
plus soutenable •• , Oans l'ordre podtique et artistique, tout - -
révdlateur a raremant un précurseur. Toute floraison est spontande, 
individuelle", Baudelaire, Petits Poemas en Prosa, Oeuvres - - -
Critiques, Nouveaux Classiques Larousse, p.Bl. 

38.- p.105 IX Le Dandy. Op.Cit. 

39.- No nos referimos a la moral razonable, de sentido camón, 
impuesta por la sociedad como una de sus categor!as constitutivas 
y que le permitan subsistir, impidiendo la funcidn crítica de la
mente individual, 

40.- En una de esas prosas de Baudelaire que tienen el poder 
de aclararnos muchos puntos de su poes!a, el artista proclama - -
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su adhesidn ¡a la modal S!, por cuanto significa de elaboracidn -
del espíritu. Y aqu! toma el camino exacto del tema a donde que-
r!a llevarnos. En otras palabrasc la moda es un "síntoma de la a
ficidn por el ideal", y "cada moda es un ensayo más o menos feliz 
hacia lo bello", exactamente lo contrario de la naturaleza, como
sindnimo de sencillez o satisfaccidn grosera. La naturaleza no en 
seña nada al hombrea le obliga a comer, beber, dormir y proteger~ 
se. Aviva su egoísmo. Y le pone en el sendero del homicidio, es -
la fuente del parricidio y del incesto. "Todo lo hermoso y noble
es resultado de la razdn y él cdlculo". El crimen es natural. "La 
virtud por el contrario, es artificial, sobrenatural" por lo que
cuesta enseñarla y aprenderla. Y todo esto se puede transportar -
al orden de lo Bello. 11 El elogio del maquillaje". Carlos Baude--
laire. Obras Completas. Editorial Aguilar. Madrid - M~xico - Bue
nos Aires. Í96l. p.p.690, 691. 

41.- Estudio Cr! ice Sóbte 
que. p.16 de a obra ditada: 'de mal n 
mal, en la horrible, imbricada trabazdn 
reina en el mundo de la Calda", dice la 

audelaire por Nydia Lamar 
ce el bien y del bien el~ 
de causas y efectos que -
autora. 

42.- La enfermedad y la muerte acaban todo. "¡Es horrible! -
El tiempo cada d!a frota con su ala ruda'', y le apostrofas "Noir
assassin de la Vie et de l'Art!" 

43.- "ni absolutismo racionalista que silva la razón y nuli
fica la vida -ni el relativismo, que salva la vid~ evaporando la
razón ••• La sensibilidad de la 4poca que ahora comienza se carac
teriza por la insumisión a ese dilema. No podemos satisfactoria-
mente instalarnos en ninguno qE;I sus términos", que se planteaba -
para todos los drdenes de la cultura en el positivismo y el racio 
nalismo finiseculares, p.31. José Ortega y Gasset, El Tema de - ': 
nuestro Tiempo. Revista de Occidente. Madrid. 1958. 

44.- Leopoldo Zea. El Positivismo en m~xico. Fondo de Cultu
ra Econdmica, M~xico, 1968. 

45.- Octavio Paz. Cuad¡ivi~1 Oar!o 1 López Velarde 1 Pesca, -
Carnuda. Joaqu!n Mortiz. 1969 .. erie El Volador. 

46.- Ramdn Ldpez Velars~• El Hombre Solo. Alf Chumacera. Re
vista El Hijo Pródigo Ndm.3, junio l946. 

47.- "¿Qué poeta hace aroma y melod!a de la muerte? ¿Quidn,
ante la divinidad tremenda, baraja los destinos de un f~lgido in~ 
tanta convirtiéndolos en temblores de eternidad? El, sólo él can
asta estupenda realizacidn de forma." Boceto de Critica. Revista
de Revistas. Enrique Ferndndez Ledesma. 21 de junio de 1936. 

48.- El acento en cuarta silaba fue muy usado por el marqués 
de Santillana para el cual es esencial. En Boscán se encuentra fá 
cilmente esta acentuación, tal vez por el ejemplo de los italia-
nos. También Garcilaso usa la forma de acentuacidn a medias, en -
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cuarta, forma no ortoddxa, Pero a partir de dl, se vuelve muy es
caso, porque el endecas11abo castellano toma sus formas cl~sicas
Y definitivas~ En los pbetas de los siglos de oro de primera cat~ 
gor!a se le encuentra tambidn y es mds raro en los de segunda, 

Pedro HeMr!qu~~ Urefia en su estudio El endecas!labo castella 
no. 

En el estudio sobre Bos dn sus obras odticas D,Marcelino 
Menl1ndez y Pe ayo sostiene a tesis de que el endecas!l.abo acen-
tuado en cuarta procede de los provenzales cuya poes!a influyó s2 
bremanera a toda la pen!nsula It~lica en la Edad media, Este ver
so llega a EspaRa por dos caminos casi simultáneamenter Cataluña
Y Portugal, 

49.- El encabalgamiehto, uno de los recursos preferidos tdc
nicamente hablando, por Ldpez Velarde, actua de diversas maneras
e intensifica lo afectivo del poema en general, Esta forma permi
te que los comienzos de c~da frase al no coincidir con los comien 
zas de verso, resalten cada accidn particular. Phillips, con su= 
clara observación, se~ala algunos casos, 

El encabalgamiento encuentra en Dar!o gran aceptación, 

"Al lado izquierdo del camino y paralela-
mente, siete donceles-oro, seda, escarlata" - (El reino interior) 

"Yo soy as!. 1 Que. se Jiace ! ¡ Beber !as 
de soAador neurdtico y •hfermo"I {Rimas XI) 

ºY sufrir por la vida, por la sombra y p~r 
lo que no conoc~mos y aper1,as sospechamos' ( 11 Lo fatal") 

"Eres noble hudsped de Calderón. mar!a 
Roxana te demuestra que lucha" ("Cyrano en España") 

"El temporal no deja que entren los vapores.! 
un yate de lujo" ("Epístola a la SeAora de Leopoldo Lugones") 

A pesar de no ser muy c9mdn, lo hallamos tambidn en Gutidrrez 
N~jera, Y en Juan Ramón es f~cil tambidn encontrar ejemplos, 

Podemos concluir que fue una tdcnica muy del gusto modernis
ta, 

50.- "Rayan la obscuridad del mc!s oscuro mes" y entfe adjet.!, 
voy adverbio, "pudiera dignamente el mc!s digno mortal'', (p.p.276 
y 277). Y en el mismo lugar explica que no alargar~ con m~s ejem
plos este tópico, pero si hablard de otra t~cnica diferente y muy 
usada por López Velarde y ejemplifica con los siguientes casos: -
a) "Reverente y reverencial, adoro a un Cristo .•. " b) "amad!simo
Y amant!simo caddver," c) "En la cabecera, cabecea", d)"al -consu
~-rn y consumirse", e)"aseguréndonos una espiritual y espirituo
~"; f) "actitud estilista y estilita", me parece que son casos -
que deben inclu!rse desde a) hasta c) en los anteriores, Se trata 
de derivados ideológicos de una misma familia, como los transcri
tos antesr a) participio de presente en función de adjetivo junto 
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a otro adjet1vg-/ b).tpl superlativo del participio pasado en fun-
cidl1 de adjetii#:O y el superlativo ·del participio de presente toma 
do como adjett~ri, d) juego entre suatentivo y adjetivo. La sola= 
diferencia es ~ue en estos ejemplo$~ ambos tdrminos van unidos -
por sdlo una· conJuncidn, ·o nada los ,separa. 
, En cuánto ad), e) y f). son pa~dnimos que facilitan la ali-

teracidn. Seflala tambidn "rayadas y todad~s" qua usan de la aso-
nancia en un mismo verso. p,p,276 y 277 op,cit. 

51.- Allen W, Phillips P~270 Op.cit, 

52.- " ••• no se olvide la representacidn de ·la realidad y en
especial de· la realidad del -homb·re. El arte, creado por el hombre, 
vuelve al hombre siempre y tiene en dl su objetivo mds importanté 
(y apremiante), su tema mds noble y mds rico" p.75 Ddmaso Alonso. 
Cuatro Poetas EspaRoles, Biblioteca Romdnica Hispdnica, Edicidn -
Grados. S.A. Madrid, 1964, 2a. edición, 

53.- En los artfculos de Carla~ Barrera, Suave Patriafxltmo 
Y medida. Unica y multdnime. Vida Universitaria, al an1;Sl.lz·ar el -
ritmo de los endecasflabos de esta poesfa, ~eXala el de ~cent~·en 
tercera que all! aparece. 

54.- Seguimos el criterio de Tomds Navarro Tomds en El Arte
del Verso, Mdxico Compañia General de Ediciones. 1959, y en Mdtri 
ca española, reseña histdrica y descriptiva, Syracuse, Ne~ York.
Syracuse University, 1956. 

55.- "Elogio a Fuensanta" de las primeras poesfas. p,14 de -
Poesfas Completas y el IYlinU.tero, 

56.- "Ella" de las primeras poesfas. p,18. Op,cit. 

57.- Todas las citas de Leopoldo Lugones fueron tomadas de -
su Antolog!a Podtica. Colec~~dn Austral. Espa~a Calpe Argentina,
s.A. 1941. Buenos Aires-Mdxico. 

se.- mart!n Alonso Ciencia del Lenguaje y Arte del Estilo, -
p.353, 

59.- Prdlogo a la Antolog!a Podtica de Leopoldo Lugones ya -
citada. p.14. 

60.- Luis Noyola Vdzquez encuentra en "La Saltapared" este -
mismo parecido con las aves de Lugones. Fuentes de íuensanta.p.59 

61.- "El pdrrafo corto facilita la visidn directa, anal!tica 
e impresionista" Martfn Alotiso Ciencia y Arte del Estilo. p,374. 

62.- Mds o menos por esta ~poca Antonio Machado escrib!a un
poema, "Las moscas", que no tiene la calidad sensoria de las de -
los hispanoamericanos, perQ cuyo material estdtico pertenece a lo 
que se calificaba indigno·de la poesfa. 
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53,- C~sar Ferndndez Moreno Introduccidn a la Poesfa, Fondo
de Cultura Econdmica, Primera edicidn, 1958. p,68, 

54,- Leopoldo Lugones, Prdlogo al Lunario Sentimental. 
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miento Hispanoamericano. Jornadas, El Colegio de MSxico. (p.43) 
De hecho, la forma en que se desarrolló la "toltecáyotl" ha,2 

ta alcanzar una dimensidn insospechada en altura y profundidad y
su trágico caer en la interpretacidn azteca, ilustra una vez más
el carácter contradictorio y paraddjico; que dijera Silva Herzoq, 
de todo nuestro devenir histdrico. Meditaciones sobre M~xico. - -
(p,360) de El Ensayo Mexicano Moderno. 

28,- rlor y Canto, Recuerdo del Hombre en la tierra. Poes!a
Ndhuatl, Voz de Mexico. Presentacidn Miguel Ledn Portilla. 

29.- "La religiosidad mexicana era una religiosidad general
de la vida, que se extend!a hasta el juego de pelota o la consid~ 
racidn de la ebriedad. Esta religiosidad empieza a perderse con -
la conquista, como siempre que se presenta el europeo, Porque, -
¿es una adicidn o una sustraccidn, la de la religiosidad cristia
na? En todo caso, los americanos irreligiosos son los que han re
cibido el impacto de Europa en forma de ciencia,,. o de critica". 
Alfonso Caso. p,45 de El Pensamiento Hispanoamericano. Jornadas -
El Colegio de m~xico, 

30.- Soldn Zabra on El Ambito de Ldpez Velarde - Paisaje y -
Voz de Provincia. (28 de noviembre de 1956) estudia el factor ex
terno, lo objetivo y material como punto de partida de toda poe-
s.ta. Naturalmente, establece que el poeta llevará a "su expresar
una parte siquiera sea residual del mundo objetivo, la transfereQ 
cia de lo objetivo a lo subjetivo se realizard conforme a la sen
sibilidad, modos de lenguaje e inteligencia de cada poeta ... " 
"Tomando un mismo hecho objetivo dentro de la construccidn po~ti
ca se puede observar cdmo les diferencias fundamentales entre uno 
y otro de los artistas que escojamos saltan a la vista, En cada -
caso encontraremos una incitacidn diferente en la medida y valor
emocionales, hondura conceptual y extensión an!mica que no guar-
dan relacidn ni paralelo entres! ••. Frente a la lluvia, o tomdn
dola como parte de un contexto para lograr una expresl6n o imagen 
po~ticas, Paul Verlaine dices "Il pleut dans man coeur/com~e il -
pleut sur la villa" "Llora en mi corazdn/ como llueve en l~ ciu-
dad", "Muchos afias despu~s el admirado y admirable jerezano Ramdn 
Ldpez Velarde nos dird "Fuera de mi la lluvia, dentro de mi el -
clamor cavernoso y creciente de un salmista .•. " "Cada una de ·es-
tas expresiones refleja el émbito objetivo del que se desprenden-
sus emociones y vivencias. Detrás del franc~s hay siglos de propd 
sito ldgico, una cultura occidental madura. La lluvia y el llanto 
tienen para ~luna semejanza f!sica y de acción. Caen las gotas -
de lluvia sobre la ciudad y caen las gotas de llanto dentro del -
corazdn, Pero en el jerezano palpitan siglos de contradicciones -
raciales amasadas en su sangre misma de mestizo y un paisaje en-
crespado y violento de soterrada religiosidad, No plantea campar~ 
ciohes, Fija solamente los hechos. "ruara de m! la lluvia". Se di 
r!a que esta hecho f!sico es la constante objetiva. Dentro de mi': 
el clamor" es la constante subjetiva •.• Clamor de qu~ o por qu~ -
no nos importa,,. Se queda temblando de sugerencias y conturbacio 
nas." Estas reflexiones ser!an aplicables con el mismo fondo de~ 
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.reforsado (4a., 6a., 8a., 1 O., y 2a., 4a., 6a., 8a., 1 O.); · 

=A la francesa: sáf co, ero con palabra aguda cuya Última sílaba 
forma la 4a. del vers'o; D= Dactílico; G=galaico; a . .::. n ecas1 a
ba con acento sólo perce-ptible en 6a y 10a.; 4a = Sáfico con acento 
· s& perceptible en 4a. y la.; 3a. = Endecasílabo con acento sólo en 

3a. y 10a. 
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Reptas = heptasrlabos; Dode c: dode casÍlabos. 

1 

M: Mixto; T = Trocaico; D= Dactnico en heptasnabos y dodecasnabos de este 

cuadro y en cualquier otro donde aparezcan. 

NOTA: En los porcentajes de la derecha, la M, T y D de los dos últimos poemas 
(números 5 y 5) corresponden a dodecasnabos . 

Toman~o en cuenta el número que corresponde a cada uno de los poemas 

arriba abotados, en el siguiente cuadro agregaremos la rima que le con-
• 1 

cierne: 

1. - Cons. y V. S. 
2. - Cons. 

3. - Sin jrima 
4. - Cods. y V. S. 
5. - Cons. y V. S .. 

ABREVIATURAS: 
Cons .::.. Consonancia 

V. S. .. Verso suelto. 
1 
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III Continúa 

La rima corre spond~ente se anota a continuación: 

1. - Cons. librement~ ordenada 
2. - Cons. librement~ ordenada 
3.- As. y V.S. 
4. - Cons. libre y V. S. 
6. - Cons. y V. S. : a, b, a B. 
7. - As. libre y V. S. 
8. - Sin rima. 

9. - Cons. y V. S. 
1 O- As. libre y V. S.

1 

11. - Cons. libre y V. S. 
12. - Cons. , V. P. y ¡v. S. 
13. - Cons. libre y v¡. S. 
14.- As. en 11i,a 11 V,P. yV.S. 

1 

15. - Cons. libre y V. S, 
16. - Sin rima 
1 7. - Con s. V. P. y V. S. 
18. - As. libre en "e, a" y V. S. 
19. - Cons. li_bre y V. S. 
20. - Cons. libre y V. S. 
21. - Cons. libre . 

.A s. libre = libremente ordenada 
Cons. libre - libren{ente ordenada 
Cons. V. P. y V. S. ,;, Consonancia de los versos pares y versos sueltos. 
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,A pariir de ios cuadros podemos formular algunos juicios que 
aclaran particularidades del verso velardeano. 

Es evidente, desde luego, la preferencia del poeta pnr el m~ 
tro endecasílabo, En un total de 4,100 versos, 1728 son endecas!
labos, es decir gl 42% del total. Sigue en orden el alejandrino -
con uria representacidn de 20% (806 alejandrinos) y por Oltimo el
heptas!labo, casi siempre combinado (634 versos, de los cuales el 
45% son tr6caicos y el 42% dactílicos) en proporción de 15% del -
total. 

Por lo de~ás, como puede verse en los ~4a~ros respectivos, -
esta tendencia a la estructuración de sús poemas a base sobre to
do de estos dos métros, atr~~ nuestr~ at~nci6N djsde las primeras 
poes!as. 

Aunque en lbs cuadros.~itimos la separación del endecas!labo 
sáfico, del que se construye a la francesa y de aquél con acento
Onico en la cuarta silaba, de hecho todos pertenecen a la varia-
dad sáfica y as! los consideraremos para encontrar el tanto por -
ciento de las proporciones rítmicas, 

Sumando el nOmero de endecas!labos de las variedades enfáti
ca, heroica, melódica y sáfica, (incluidas todas), de los cuadros 
I, II, III, y IV (donde se halla un total de 1536 endecas!labos -
de las distintas variedades que se clasifican) hemos encontrado -
que la representación que alcanza cada variedad es la siguiente:
enfática 5%1 heroica 21%1 melódica 27%1 sáfica 40%, 

Ahora, si tomamos no el total, sino dividimos los versos en
decas!labos en épocas, obtenemos algo similar - excepto en las -
primeras - como a continuación se expresa: Primeras Poesias: enfá 
tices, 5%1 heroicos, 40%, melódicos, 39%1 sáficos 13%, La Sangre~ 
Devota, enfáticos, 6%s heroicos, 20%, melódicos, 30%r sáficos, 40% 
Zozobrar enfáticos, 5%; heroicos, 22%, melódicos, 30%, sáficos, -
40%, El Son del Corazón: enfáticos, 6%1 heroicos, 23%1 melódicos, 
29%1 sáficos, 40%, 

Descartamos las primeras poesías y en los tres libros que si 
guen encontramos que en la composición rítmica del endecasilabo,
ocupa el primer lugar el sáfico en una proporción un poco inferior 
al 50%. Viene después el melódico en proporción de 30% por t~rmi
no medio. Ocupa el tercer lugar el elemento heroico, de ritmo tr~ 
caico, (acentos en segunda y sexta silabas) con una proporción m~ 
dia de 21%. La modalidad enfática, se ve reducida a una propor--
ci6n media de 5.5%, como es lo corriente, 

Estos datos sitOan al poeta, desde este punto de vista, den
tro de la corriente modernista, segón los datos que nos proporci~ 
na Navarro 1omás, cuando habla de las tendencias r!tmicas del en
decas!labo, dentro de este movimiento, 

Por supuesto, sobre este fondo general, podemos encontrar c~ 
sos, en El Son del Corazón por ejemplo, en que la variedad enfáti 
ca no obtenga representación, o bien, algAJna otra variante indivi 
dual, 

El dact!lico es escaso en la poes!a velardeana en lo que se
acerca a la tendencia postmodernista. Ejemplo: 

"Mientras los gatos erizan el ruido" 
"que demacró las conciencias livianas" 
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El galaico se encuentra raras veces, resucitado ya en el moderni~ 
mo por Dar!o,2 Ejemplo, 

"por los tragaluces del horizonte" 

El sáfico acentuado en cuarta silaba ónicamente lo hallamos
en una proporcidn de 2,5%, Ponemos algunos ejemplos: 

"o 1como flor que se transfigurase". 
"IYle narrd amores de sus juventudes", (en donde el 

acento prosódico de la tercera silaba debe atenuarse para no in-
terferir con el ritmo sáfico del verso). 

"con un escrópulo de diamantista" 
"en mi pobreza y en mi desamparo", 

"de las litórgicas elevaciones" 

Este endecasilabo obtuvo cabida en la poesia modernista par
la franca acogida que le dispensd Dario y su representacidn se li 
mita en el postmodernismo,3 -

·Ldpez Velarde se vale de otros dos tipos de endecasilabo no
ortodozo1 el acentuado solamente en la tercera silaba y una varie 
dad andmala con palabra esdr~jula en la segunda silaba que da por 
resultado un acento sdlo en este lugar, Ejemplos de los dos casos: 

1 

"y el iddlatra de tu palidez" 
"En abono de mi sinceridad", 
"de los años y en una reconquista" 
"que adornaron a las antepasadas" 
"sialomdnicos de las desposadas" 
"de la f~brica de los universos" 
11 de Venecias y de Jeru~al~nes" 
"de milagro como la loterta" 
"en las aguas de la misericordia" 

Con acento en segunda silaba encontramos este ónice ejemplo tu, 
"La lágrima", 

"los mástiles de las constelaciones" 

En "La lágrima" encontramos otro endecasilabo andmalo con -
acentos en las silabas qui~ta, octava y d~cima, 

"y del descalabro que nada espera". 

Y en "Memorias del circo": 

"y de mis virtudes reci~n nacidas" 

Emplea tambidn con relativa frecuencia, como podemos v~r en
los cuadros, el endecas!labo con acentuacidn tan ddbil en las prl 
meras silabas que sdlo se percibe netamente el de la sexta; razón 
por la cual me vi en la necesidad de considerarlo en un aparte, -
Ejemplos a 
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"de su desmantelado transformismo" 
"o porque nuestros mustios corazones" 
"y de mi donjuanismo adolescente" 

El alejandrino, que ocupa lugar preferente en el modernismo
es, ya lo anotamos, uno de los dos metros m~s importantes de la -
poesia velardeana. 

Naturalmente, encontramos varias modalidades de alejandrino
compuestos dos hemistiquios de siete silabas, ejemplo: "las mozas 
y sus ojos reflejan dulcedumbre", (ritmo trocaico) .. Aqu1H cuyo S!! 
gundo hemi~tiquio de seis silabas, se convierte en heptasilabo por 
su terminaeidn en palabra aguda, éjemplo1 ''(que preside las gra-
cias/floridas de un vergel)". El alejandrino llamado franc~s, cu
yo primer hemistiquio cuenta co_c, seis silabas, pero termina en .. -
aguda1 ejemplos "y una emocidn sutil/y contrita que reza". Aleja!J. 
drinos con el primero o el ~ltim6 hemistiquio dotado de palabra -
final esdr~jula. Ejemplosa "del pañol.tn de ldgrimas/de alguna·b~!! 
na novia''• "y entra un suspi~o en vuelo/de ave fragante y h~meda". 
Alejandrino con encabalgamiento entre los dos hemistiquios, lo -
que permite contar una silaba mds para el prfmero. Ejemplos1 "un
mensaje de un/singular calosfrto" -que sin el encabalgamiento se
contar.ta como tridecas!labo ternario. 

No es el octos!labo mstro muy usado por Ldpez Velarde, como
no lo es en el modernismo,4 

Sin embárgo, encuentra reprasentacidn en las d~cimas "Viaje
al Terrufio~, "Se deshojabaM las.rosas", "Tus hombros son como un
ara" y en una curiosa combinacidn de endecas!labos sueltos y sil
va octosildbica de sus primeras poes!as, llamada "Tu voz prof~ti
ca". Por el cuadro correspondiente podemos afirmar que el octosi
labo de ritmo trocaico ~sel que se lleva la preferencia del au-
tor. 

La mezcla de versos de d~ferentes medidas en forma de silva, 
predilecta de los modernistas se encuentra en López Velarde fre
cuentemente.(V~anse los cuadros correspondientes). Se halla, so-
bre todo, en composiciones de silvas libremente rimadas, consona!J. 
tes; -o sin rima- en donde los versos del fondo m~trico, ya sea -
alejandrino, endecasilabo o heptas!labo, se unen a versos de sie
te, nueve, ·-en los ~os primeros casos- diez y doce silabas, o a -
pentas!labos y tetras!labos. Esta variedad estrdfica gusta mucho
al poeta jerezano y de los ciento veintión poemas velardeanos, S!! 
senta y cuatro son silvas de este tipo y dos, llevan rima asonan
te en forma de romance, de donde el nombre de silva arromanzada -
que aplica Navarro Tom~s a este tipo de estrofa,6 Esta misma es-
trofa, dóctil y rica, fue de las preferidas en el modernismo. 

Se hallan dos romancillos, uno en haxasilabos y el otro con
fondo heptas!l~bico, as! como endechas reales cuya rima no corres 
pende a la ortodoxia retórica, · -

"Tu voz profdtica" presenta, como antes dijimos, curiosa com 
binacidn estrófica (p,28)1 el principio, formado por una estrofa
de versos am~tricos fluctuantes entre dos y ocho silabas, mezcla
consonancia y asonancia. Continóan veinticuatro endecas.tlabos - -
sueltos y luego diecinueve versos fluctóantes entre dos y ochos! 
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!abas que conforman una silva con fondo octosildbico y donde pode 
mos observar la mezcla libre de asonancia y consonancia, Muy inte 
rasante porque nos permite penetrar en la inquietud velardeana --= 
por hallar nuevas formas estróficas ya desde su iniciación en la
poes!a, Por otra parte, es ~sta una caracter!stica del modernismo, 
lo que lo sit~a ciertamente dentro de este movimiento, La Sangre
Devota, y mds estrictamente Zozobra, en este sentido pueden consi 
derarse libros modernistas, 

El cuarteto independientes o la cuarteta muy favorecido ~ste 
por la preferencia del modernismo, tienen representación escasa -
en las poes!as primeras ("Hu~rfano'' en redondillas de rima conso
nante abrazada y "Huerta" en endechas reales heterodoxas). 

En La .. Sangre Devota, tambi~n los encontramos ya sea en poe-
mas estructurados con sólo cuartetos ("Tus hombros son como un -
ara" en redondillas d~ rim.a anómala, y "Tenlas un rebozo de seda" 
a base de endecasilabos y uh solo heptas!labo) o con cuarteta y -
una estrofa final diferente~ "Y pensar que pudimos" son cuartetas 
heptasilabas con el cuarto verso endecas!labo1 endechas reales no 
ortodoxas porque la rima existe en los pares y los otros son ver
sos sueltos, "Que sea para bien" de Zozobra emplea igualmente - -
cuartetos formados eón versos fluctuantes entre 7, 11 y 14 s!la-
bas, Daspu~s de la cuarta estrofa viene una s~ptima y se termina
con dos cuartetos, tn "El ancia de El Son del Corazón encontramos 
el cuarteto endecasílabo combinado con otras estrofas, Después de 
astas observaciones podemos afirmar que la representación del - -
cuarteto es menor en Ldpez Velarde que en los modernistas y coin
cide en éllo con la tendencia postmodernista, En El Son del Cora
zón, donde hallamos el romancillo hexasildbico, se siente en gen~ 
ral una tendencia marcada a la sobriedad de los ritmos, caracte-
r!stica acusada del postmodernismo, As! como en Zozobra y en La -
Sangre Devota observamos varias composiciones que hemos cataloga
do de semilibres por presentar versos de cardcter heterog~neo y -
algunos no ortodoxos entre sus versos fluctuantes, 

Por lo que respecta a los tercetos gusta mezclarlos con pa-
reados, con cuartetos y en varias composiciones los une a estro-
fas variadas, "Elogio a fuensanta", por ejemplo, con rima ABA, -
CBC, CDC, DEO, DEO, EfE, fGf, GHG, HIH, termina con un cuarteto -
asi1 IJIJ, De "El Son del Corazón'' ya hablamos en el curso de es
te trabajo. "A las provincianas m~rtires" empieza con un pareado: 
"ftle enluto por ti, mtreya, - y te rezo esta epopeya" octosil~bico, 
y despu~s de cinco tercetos, repite exactamente el mismo pareados 
"ftle enluto por ti, Mireya, - y te rezo esta epopeya". Continóan -
cinco tercetos para finalizar repitiendo los pareados antes trans 
critos, 

Los pareados se mezclan tambi~n profusamente con otro tipo -
de estrofas, 

la preferencia inicial y, por otra parte muy modernista, del 
poeta por el soneto, se evidencia en las poesias primeras y en~ 
Sangre Devota, donde su representación alcanza un porcentaje de -
41% y 13% respectivamente, Desaparece definitivamente en Zozobra
y en El Son del Corazdn, no sin dejar las huellas de su clásica -
estructura, Por ejemplo, as! como para alabar a la "ausente seré
fica" de las Primaras Pqesias usa una composición formada por so-
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neto doble, de la misme manera se encuentran con relativa frecuen 
cia en la primera dpoca combinaciones estróficas en las que usa~ 
el cuarteto y el terceto endecasílabos, Por ejemplar "Para tus -
pies" (L,S,D,) se estructura a base de tres cuartetos y un sexte
to endecas!labos, cuya rima se esquematiza de la siguiente manera, 
AABB, ABAB• ABABi AA81 CBe, de tal manera que-con la supresión de 
un cuarteto el poe~a seria un soneto de tipo franc~s. 

En "A la gracia primitiva de las aldean~s. (L,S,D,) el sexta 
to endecasílabo, en donde aparape suelto el segundo verso (ABAeA?) 
ocupa el principio de la compO$!ci6n, Cont!n~a con cuartetos ende 
casilabos, para terminar en uh terceto endécásilabo, suelto el si 
gundo verso (ABA), cuyo esquema es uno de sws preferidos en el s~ 
neto, 

La composición "Al volverh¡ en endecasílabos polirritmicos,
despuds de mezclar diferentes tipos de estrofas, sexteto, octava
y dos cuartetos•- finª¡iz~ coh u~ soneto de corte no muy ortodoxo, 
que esquemat-i.zámos. as! 1 ABAB; ABBA, ~:Be I I\BC. 

"El mendigo~ (Zoz~J. fotmado pot un ~uinteto, ~ri cuarteto y
un sexteto aleje,ndri~o~t s·on un ejemplo mds de lo observado, La -
~!tima estrofa presa-ntá el esquema que sigues A8ABCe, 

Los cuartetos~~ -~us quince composiciones en forma de soneto 
que conocemos, no~ mU$stran el uso de la combinacidh tradicional
de la rima, (ABBA), y ·de la forma francesa, (ABAB). Encontramos-
tambi~n la combinación de ambas, Ensa~a para el terceto diversas
formas, La m~s usual ABA1 eac, 

El esquema de loé quince sonetos va enseg~ida1 

PRIIYIERAS POESIAS 

NOIYIBRE PAG, VER$05 
Color de cuento 5 Alejandrinos 

.::."¡' .. 

Del seminario 8 Alejandr lnos 

1 

la traición § Endecas.flabos A de 
de una hermosa, 

En jard!n, 10 
i .. . ··, 

un Endecásllabos 

Flor temprana, 15 Endecasílabos 

Ella, la Alejandrinos 

Alejandrinos 19 Alejandrinos 
eclesiásticos, 

A una ausente 22 Endecasilabos 
seráfica, 

··RIMA CUARTETOS TERCETOS 
Consonante ABBA,ABBA, ABA1BAB, 

Consonante ABAB,ABAB. ABA18CB, 

Consonante ABBA, i\BBA, ABA:CBC. 

Consonante ABBA,ABBA, ABA:CDC, 

Consonante ABBA,ABBA, AA81CCB, 

Dos asona!! ABAB,ABAB, ABAaBAB, 
cias, 

Consonante i\BBA, ABBA, i\8/\:CBC, 

Consonante ABBA,ABBA, ABA1CBC, 
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NDmBRE PAG. VERSOS RIIYIA CUARTETOS TERCETOS, 
Para tus dodos 24 
ágiles y finos 

;ndecas!labos,Consonante ABBA,ABBA, ABArCBC. 

·-

En tu casa 27 Endecas!labos Consonante ABBA,ABBA, ABA:CBC. 
desierta. 

LA SANGRE DEVOTA 

Domingos 57 Alejandrinos Consonante ABAB,CDCD. FGírHGH, 
de provincia. 

Para tus dedos 81 Endecas!labos Consonante ABBA,ABBA. ABA1CBC. 
ágiles y finos. 

:g¡ 

hotel AAB:CBC. Noches de 86 Alejandrinos Consonante AB.A_B, ABBA, 

1 ., 

Mientras muere 87 Endecas!labos Consonante ABBA,ABBA. ABAtCBC. 
la tarde. 

Del pueblo 88 1 1 
AleJandrinos Consonante ABBA,ABBA, AAB:CCB. 

natal. 

Resumiendo, podemos afirmar que la m~trica de López Velarde, 
desde sus Primeras Poes!as presenta todas las inquietudes propias 
del modernismo. Podemos afirmar tambi~n que encontramos cierta -
tendencia, acusada sobre todo en La Sangre Devota y en Zozobra h~ 
cia el versolibrismo postmodernista. Pero en El Son del Corazón -
encontramos definitivamente, y a pesar de "Anna Pavlowa", un cam
bio tendiente a restringir la variedad de los tipos m~tricos casi 
al endecas!labo y al alejandrino sin mezclarlo con otros (doce -
composiciones responden a esta descripción), o bien en combina--
cidn como en "Si soltera agonizas .. , "En mi pecho feliz" y "La -
s9ltapared" no hace uso más que de un sólo metro como puede verse 
en los cuadros respectivos. Por óltimo, "Gavota" con un fondo - -
eneasílabo, fluctda entre versos de ocho y diez. No agrega un só
lo metro de ·otra clase. En ello coincide con poetas que, habiendo 
pertene~ido al modernismo, despuds tomaron otros derroteros dife
rentes. 
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